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depart ida, la favorita llegó ;< las once de 
la mañana á la calle de Valois, acompa-
ñada do la condesa de BeSrir, á quien 
tenía constantemente bajo llave, cuando 
no bajo el influjo de su sonrisa, y cuya 
herida procuraba incesantemente aliviar 
con todos los secretos que proporcionaban 
en aquel tiempo la medicina y la química. 

Desde la víspera, Juan Dubarrv, Chon 
y Dorotea, habian puesto manos a l a obra, 
y quien no les hubiese visto en aquella 
ocupaciou, podrí ai difícilmente formar una 
idea de la influencia del oro, y del poder 
del injenio humano. 

Una procuraba apoderarse del pe lu-
quero: otra aguijoneaba á las costureras: 
Juan, que tenía el suministro de coches, 
había también tomado por su cuenta, vi-
jilar costureras y peluqueros, mientras la 
favorita, que se ocupaba únicamente de 
las flores, diamantes y encajes, estaba ro-
deada de alhajas, y recibía cada hora 
correos de Versalles, ya anunciando lit 
orden de iluminar el salon de la reina, 
ya afirmando que todo continuaba sin la 
menor novedad. 
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Serían las cuatro de la tardo, cuando 
entró el vizconde pálido y ajilado, pero 
alegre. 

—Qué bay? preguntó la condesa. 
—Todo está preparado. 
—Y el peluquero? 
— \ í á Dorotea en su casa, v liemos 

quedado conformes, l.e he dado un vale de 
•cincuenta luises, v deberá venir á comer 
á las seis en punto, de modo que por esa 
¿.arte podemos estar descuidados. 

—Y el vestido? 
—Será elegantísimo. (Ilion cuida de él, 

inie: ' ras veinte y seis costureras están co-
siendo las perlas, cintas v guarniciones. 
Así quedará en breve terminada, paño por 
paño esa gran obra, que hubiera costado 
ocho días á otras personas menos activas. 

—(',01110 paño por paño? preguntó la 
condesa. 

—Si, hermanita, la tela tiene trece 
paños, bav dos costureras para cada uno. 
I na cose ; or la izquierda \ otra por la 
derecha, allomándose cada paño por sepa-
rado; de suerte que no »e unirán hasla 
el último momento, i 'ara las' ¿ci¿ de la 
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tardo, tendremos el vestido, pues ya no 
quedan mas que dos horas de trabajo. 

—Estás seguro, Juan? 
—Mi injeniero y yo, hicimos ayer el 

cálculo de las puntadas: diez mil entran 
en cada paño, cinco mil por cada costu-
ra . En esta tela gruesa, no puede dar 
una mujer mas de una puntada en c in -
co segundos; resultan doce por minuto, 
setecientas veinte por hora, y siete mil 
doscientas en dos horas. Dejo las dos 
mil doscientas para los descansos indis-
pensables y picaduras falsas, y nos q u e -
dan todavía cuatro horas de ventaja. 

—Y el coche? 
—Ah! en cuanto al coche, ya sabes 

que respondo de él; el barniz se está s e -
cando en un gran almacén cuya tempe-
ra tura se ha puesto espresamente á cin-
cuenla grados. Es una magnífica ca r r e -
tela junto á la cual desmerecerán e s -
traordinariamente las carrozas enviadas 
para recibir á la princesa. Además de los 
blasones que forman el fondo de los cua -
tro tableros con el grilo de guerra de 
los Dubarry AvancemosV... he mandado 
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pintar en los del costado dos palomas a c a -
riciándose, y un corazon traspasado de 
una flecha, realzado todo con arcos, al-
jabas y antorchas. Es infinito el número 
de personas que acuden á casa de F r a n -
cian para verlo: á las ocho en punto es -
tará aquí. 

En este momento entraron Chon y 
Dorotea, y confirmaron cuanto habia d i -
cho Juan. 

—Gracias, queridos lugar-teniente*, 
dijo la condesa. 

—líermanita , dijo Juan, tienes h in -
chados los ojos, puedes dormir una hora, 
y te hará mucho provecho. 

—Dormir? bah! bastante dormiré es -
ta noche y muchos 110 podrán decir otro 
tanto. 

Mientras se hacían estos preparativos 
en casa de la condesa, el rumor de su 
presentación se estendia por la ciudad, 
l'or ocioso que sea, y por indiferente que 
parezca, no hay pueblo tan novelero co-
mo el parisiense. Ninguna como la insí-
pida jeneracion del siglo diez y ocho, 
ha conocido mejor los personajes de la 
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corlo v sus rencorosas intrigas, á pesar 
de no ser jamás admitida á tiesta algu-
na interior, y de tener que contentarse 
con admirar las jeroglificas portezuelas 
de los carruajes, ó las misteriosas libreas 
de los lacayos y mensajeros nocturnos. 
Nada estraño era en aquel tiempo, que 
tal ó cu.il cortesano fuese conocido en 
todo Paris, pues la corle representaba el 
primer papel en los teatros y paseos, lié 
aquí por qué Mr. de Richelieu en su pal-
co de la ópera italiana, y Mme. Dubarry 
en su carroza brillante como la de una 
reina, aparecían á los ojos del público 
como un cómico predilecto, ó como una 
actriz favorita de nuestros días. 

Cosa muy natural es que nos in te-
resen particularmente los rostros que co-
nocemos. La favorita era jeneralmente 
conocida en París por su ardiente deseo 
de presentarse en los teatros, paseos y 
almacenes, como las jóvenes mas elegan-
tes, ricas y hermosas. El negro Zamora, 
y multitud de retratos v caricaturas, ha-
bían aumentado en gran manera! su c e -
lebridad. La historia de la presentación, 
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ocupaba, pues, lanío á Paris como á l;i 
corle misma. Hubo aquel dia gran reu -
nion en la plaza del Palacio real; pero 
con perdón de la filosofía, no era por es-
tar Mr. Rousseau jugando al ajedrez en el 
café de la, Kejencia, sino para ver á la 
favorita en su brillante carroza, v con 
su magnífico vestido de que tanto se b a -
hía hablado. La frase de Juan Dubarry 
Costamos caro á la Francia, era senten-
cia muy profunda: qué cosa mas natu-
ral que la Francia, representada por P a -
ris, i,osease gozar del espectáculo que á 
precio tan crecido pagaba? 

Mino. Dubarry conocí» perfectamente 
su pueblo, porque el pueblo francés fué 
con mas razón el suyo que el de María 
Leckvínska. Sabía que le gustaba la os -
tentación, y como era tan condescen-
diente, se esmeraba porque el espectáculo 
fuese proporcionado á los gastos. 

En vez do acostarse como le acon-
sejara su cuñado, tomé, de cinco á seis, 
un baño do leche, y se entregó despues 
i sus camareras, esperando la llegada del 

peluquero. 
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No q lloremos hacer gala de erudición 
al hablar de una época tan conocida en 
nuestros días, que casi podría llamarse 
contemporánea, y que la mayor parte de 
nuestros lectores tienen tan estudiada c o -
mo nosotro?; pero no será inoportuno es -
plicar, en este momento sobre todo, el 
esmero, el tiempo y el arte que costaba 
un peinado de Mme. Dubarry. 

Figúrese el lector un edificio comple-
to, el preludio de esos castillos que la 
corte del joven rey Luis XVI se cons-
truía almenados sobre la cabeza, como 
si todo en aquella época debiera ser un 
presajio, como si la moda frivola, eco 
de las pasiones sociales que socababan 
la tierra bajo los pasos de cuanto era ó 
parecía g r ande , hubiese decretado que 
las señoras de la aristocracia habían de 
gozar poco tiempo de sus títulos, que los 
ostentasen por tanto en sus frentes; y por 
último, predicción mucho mas siniestra, 
pero no menos exacta, como si les h u -
biese anunciado, que debiendo llevar ¡JO-
CO tiempo la cabeza sobre los hombros, 
debian adornarla hasta la exajeracion , 



13 
olivándolas cuanto les fuese posible sobre 
las vulgares. 

Para trenzar aquello? hermosos ca-
bellos, levantarlos alrededor de una a l -
mohadilla de soda, enrollarlos sobre mol-
dos de ballena, matizarlos de piedras , 
perlas y llores, polvorearlos con aquella 
nieve que daba brillantez á los o jos . 
frescura á la tez, y para hacer, en fin, 
armoniosos aquellos tonos de carne, n á -
car, rubí, ópalo, diamantes y llores om-
nicoloras y multiformes, era preciso ser 
no solamente gran artista, sino también 
hombre de paciencia. 

Así, que los peluqueros eran los ún i -
cos entre lodos los gremios de oficios, que 
podían llevar espada como los es ta tua-
rios ; y esto espjica los cincuenta luises 
que diera Juan Dubarry al peluquero 
de la corte, y el temor de que el gran 
Lubin fuese menos exacto ó menos dies-
tro de lo que se deseaba. 

Justificáronse harto pronto estos te-
mores; dieron las seis, luego las seis y 
inedia, y por último las siete menos cuar-
to, sin que el peluquero pareciese. Solo 
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una cosa era capaz do infundir alguna 
esperanza en aquellos corazones palpi-
tantes; y es, quo i n hombre del mérito 
do Mr. Lubin, debia naturalmente ha -
cerse desear. 

Pero al dar las sioto, el vizconde, te-
miendo so enfriase la comida, y no (pie-
dase satisfecho el artista, so decidió á 
enviar un lacayo á su casa para avisarle. 

Al cuarto de hora volvió este. 
Solo el que ha esperado en semejan-

tes circunstancias, puede conocer cuan -
tos minutos comprende aquel espacio de 
tiempo. 

llabia hablado el lacayo con Mme. 
Lubin, quien aseguró que habia salido 
su esposo, y que si no habia llegado ya 
á casa de >ime. Dubarry, sería por h a -
berse detenido on el c¿toruno. 

—Bueno, dijo el vizconde: lo habrá 
tal vez estorbado el paso algún carruaje: 
esperemos. 

—Nada so ha perdido aun, repuso la 
condesa; puedo peinarme medio vestida, 
porque hasta las diez no debe verilicarso 
la presentación. Tres horas nos quedan. 
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y con una nos basta para i r á Vcrsallcs. 
Ea, Chon, enséñame mi vestido, v asi 
podré distraerme mientras. Pero dónde 
lia ido? Chon! mi vestido, mi vestido! 

— No le han traído aun, contestó Do-
rotea; hace diez minutos que salió la se-
ñorita (ilion á buscarle. 

—Oyes? es'clamó Dubarry: un coche 
suena; ha de ser sin duda ei nuestro. 

El vizconde conoció su engaño, al ver 
que era Chon la que llegaba en su c a r -
ruaje , tirado por dos caballos bañados 
en sudor. 

—Mi vestido! gri tóla favorita cuando 
Chon estaba aun en el vestíbulo, mi vestido! 

—Como! esclamó con admiración la 
recienllegáda, todavía r.o le han traído? 

—.No. 
—Pues no puede tardar, añadió t ran-

quilizándose, me dijeron que la modista 
habia salido con dos oficialas para traerle 
y probarle. 

—En efecto, dijo el vizconde, vive 
en calle liac, y no puede llegar tan pronto 
en un fiacre, como tú, con dos buenos 
caballos. 
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—Asi es, repuso Chon, aunque sm 
poder desechar cierta inquietud. 

—Juan , dijo Mme. Dubarry , podías 
enviar por el cohe, y al menos descui -
daríamos por ese lado. 

—Dices bien, contestó el vizconde. 
Y abriendo la puerta: 
—Que vayan á buscar el coche á casa 

de Francian, gritó, y que lleven el tiro 
para engancharlo desde luego. 

Aun resonaba el ruido de los pasos 
del cochero, que se alejaba en dirección á 
la calle de San-Honorato, cuando se p r e -
sentó Zamora eon una carta en la mano, 
diciendo: 

—Carta para mi ama Barry. 
—Quién la ha traido? 
—Un hombre á caballo. 
—Y por qué te la ha dado á tí9 

—Porque me vió en la puerta. 
—Lee, Juana, no te entretengas en 

preguntas, dijo el vizconde. 
—Tienes razón. 
—Dios quiera que no contenga a lgu-

na noticia desagradable, murmuró Juan . 
—Ah bah! dijo la condesa, será a l -
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gun memorial para Su Majestad. 

—No está doblado en ionna de m e -
morial. 

—Vaya, vizconde, el miedo 110 te deja 
vivir, dijo la favorita rompiendo el sobre. 

Mas apenas pudo leer algunas líneas, 
cuando lanzó un terrible grito, y cayó exá-
nime en un sillón murmurando: * 

—Ni peluquero, ni vestido, ni coche! 
Acudió Chon en socorro de la conde-

sa, mientras Juan se apoderaba de la car-
ta, cuyo contenido era el siguiente: 

«Desconfiad, señora: esta noche no ten-
«dreis ni peluquero, ni vestido, ni coche. 
«Espero recibiréis con tiempo este aviso. 
«Omito mi nombre por no precisaros á es-
d a r m e agradecida. Adivinad quien soy 
«si queréis conocer una amiga sincera»". 

—Ay! este golpe nos mata, esclamó el 
vizconde en el colmo de la desesperación. 
Sangre de Cristo! necesito matar á alguno. 
No viene el peluquero! Si llego á atraparle, 
lo despedazo. Las siete y media!.. . y to-
davía no llega ese tuno! Ah! maldición! 
maldición! 

Y Dubarrv aun cuando él no era quien 
T O M O I V . 2 



1 8 

debía ser presentado aquella noche, se ven-
gó en sus cabellos arrancándoselos desa-
piadadamente. 

—Lo que siento es el vestido, repuso 
Chon; porque un peluquero podría encon-
trarse todavía. 

—Y de quién echarías mano, voto á 
cribas? De algún chapucero? Mil íavos 
los confundan. 

Entretanto, la favorita guardaba silen-
cio, y solo lo interrumpía tal cual vez con 
algunos suspiros capaces d<> enternecer a 
los mismos Choiseul, si pudiesen oírlos. 

—Ka, ea, dijo Chon, tengamos calma; 
busquemos un peluquero, volvamos á 
casa déla modista, para saber qué es del 
vestido. 

—¡Si peluquero! murmuró tristemente 
la condesa, ni vestido, ni coche! 

—Ni coche, es c laro, interrumpió 
Juan; ya debiera estar aquí. A y condesa! 
aquí hay complot. 

— Y se escaparán los autores sin que 
los prenda Sarlines y sin (pie Maupeou los 
mande ahorcar? Y no me han de quemar 
á los cómplices en la Créve? lié de ver 
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enrodado al peluquero, atenaceada la cos-
turera, y desollado el maestro de coches. 

Vuelta en si la condesa, sentía mas 
intensamente el horror de su posicion, y 
esclamaba angustiada: 

—Dios mió! ahora sí que estoy p e r -
dida! Los que han seducido á Lubin, son 
bastante poderosos para haber también 
alejado todos los buenos peluqueros de 
París. No se hallarán mas que torpes 
que me arranquen los cabellos.. . . Y mi 
vestido! mi pobre vestido!... Y mi c o -
che nuevo que iba á dar tanta envidia!... 

Sin contestar una palabra, el vizcon-
de lanzaba terribles miradas dando vuel-
tas por la sala, cayendo á cada instante 
contra las paredes, y destrozando c u a n -
tos muebles encontraba en su paso. 

En medio de esta escena do desola-
ción, que desde la pieza de tocador se 
había propagado á las antecamaras v 
al patio, mientras que los lacayos a tu r -
didos por veinte órdenes distintas y con-
tradictorias, iban, venían, corrían y t r o -
pezaban unos con otros: un joven, ves-
,¡do con casaca verde, chupa de raso, 
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calzón color do lila y medias do seda 
Maneas, apeándose de una calosa, a t ra -
vesaba el patio sallando do puntillas de 
losa en losa, subia la escalera y l lama-
ba á la puerta del tocador. 

Juan iba en osle momento á derribar 
una bandeja di1 porcelana de Sevres que 
se habia enganchado en el faldón de su 
casaca, mientras impedía la eaida de un 
hermoso jarro del Japón, al que habia 
apostrofado con un puñetazo. 

Oyéronse en la puerta tres golpecitos 
lijeros, misteriosos y modestos. 

Profundo silencio siguióse á aquella 
señal, pues tanta era la ansiedad jone-
ral, que nadie se atrevía ni aun á con-
testar. 

—Con permiso, dijo una voz estraña, 
desearía hablar á Mino. Dubarry . 

—Caballero, caballero! do ese modo 
no so entra en una casa, gritaba el p o r -
tero corriendo en pos del desconocido, 
procurando impedir pasase mas adelante. 

—Poco á poco, veamos, ya nada peor 
puede sucedemos. Deseáis v e r á la con-
desa? dijo Dubarry abriendo la puerta 
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eon violencia capaz de desquiciar aun 
cuando fuesen las de (¡aza. 

Evitó el recienvenido el choque dan-
do un brinco hacia atrás, y cayendo en 
tercera, contestó: 

—Estando la señora condesa Dubarry 
según creo de ceremonia, venia á ofre-
cerla mis servicios. 

—Qué servicios? 
—Los de mi profesion. 
—Y cuál es? 
—Peluquero, repuso el desconocido 

haciendo segunda reverencia. 
—Ah! esclamó Juan arrojándose en 

sus brazos. Sois peluquero! Adelante, que-
rido mió, adelante! 

—Venid, venid, repitió Chon cojiendo 
por mitad del cuerpo al azorado artista. 

—Un peluquero! esclamó la favorita 
alzando al cielo sus manos. Un peluque-
ro! sois mi ánjel tutelar! Os ha enviado 
Lubin? 

—No me envía nadie. Habiendo leído 
en una gaceta que ibais á ser esta no-
che presentada, dije para mí: si la se-
ñora condesa no tuviese peluquero, que 
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aun cuando 110 os probable, os muy po-
sible, qué nial habría en que yo me pre-
sentase? 

—Como os llamáis? preguntó con mas 
frialdad la favorita. 

—Leonardo, señora. 
—Leonardo! no sois conocido? 
—Todavía no; pero si aceptais mis 

servicios, lo seré mañana. 
—Bah, bah! murmuró Juan: como si 

110 hubiese mas que ponerse á peinar! 
—Si la señora condesa desconfia, me-

re tiraré. 
—Es que no tenemos tiempo para an -

dar en pruebas, repuso Clion. 
—De qué servirían? esclamó en un 

momento do entusiasmo el artista, dos-
pues de haber atentamente examinado á 
la condesa. Sé que la señora quiere lla-
mar la atención con su peinado, y va 
tengo inventado el que hará , á no d u d a r -
lo, el mas sorprendente efecto. 

Y un ademan del joven, que mani-
festaba la mayor confianza, principió á 
vencer el recelo de la condesa, al par (pie 
infundió esperanzas á sus dos hermanos. 
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—Do veras? dijo la favorita satisfe-
cha del desembarazo del joven, que se. 
contoneaba cual si fuese el gran Lubin 
en persona. 

—Sin embargo, convendría ante todor 
que pudiese yo ver el vestido, para que 
guarden armonía los adornos. 

—>1¡ vestido! esclamó Mmo. Dubarry 
volviendo a l a terrible realidad; mi pobre 
vestida! 

— ! ;s cierto, dijo Juan dándose una 
palmada en la frente, somos víctimas de 
infames intrigas.. . . Amigo mío, nos han 
robado vestido, costurera y todo! Chon! 
querida Chon! añadió sollozando cansado 
ya de arrancarse los cabellos. 

—Si volviesen á casa de la modista.. . . 
dijo la favorita á su hermana. 

— Para qué? replicó esta; no te he 
dicho <pie salió para traerle? 

—Ay! esclamó Mme. Dubarry recos-
tándose en su sillón. De qué me sirve el 
peluquero si no tengo vestido? 

Oyóse en este» instante sonar la c a m -
panilla. Temeroso el portero de que vol-
viesen á introducirse como la voz ante-
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rior, habia cerrado las puertas y echado 
los cerrojos. 

—Que llaman! gritó la favorita. 
—Ay! una caja! esclamó Chon que 

se habia dirijido precipitadamente hacia 
la ventana. 

—Una caja? repitió la condesa. En-
tran con ella? 

—Si, 110.... si, la entregan al portero. 
—Corre, Juan, corre por Dios! 
Precipitóse este por las escaleras a t r e -

pellando lacayos, y arrancó la caja do 
manos del portero. 

Levantó presuroso el \izconde la tapa, 
metió ambas manos en la caja, y lanzó 
un grito de alogria. 

Contenia esta un magnifico vestido do 
seda de China con llores de adorno, y 
una guarnición de encajes de un valor 
inmenso. 

—Un vestido! un vestido! esclamó 
Chon dando palmadas. 

—Un vestido! repitió Mme. Dubarry 
tan próxima á sucumbir á la alegría, c o -
mo poco antes al dolor. 

—Quién le ha entregado esto? p r e -
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guntó Juan al portero. 
—Una mujer, señor vizconde. 
—Pero que mujer? 
—No la conozco. 
—Dónde está? 
—No sé: dejó la caja delante de la 

puerta diciendo: «para la señora condesa:» 
subió inmediatamente al cabriolé en que 
habia venido, v se marchó á escape. 

—En fin, dijo Dubarry, ya tenemos 
vestido que es lo principal. 

—Sube corriendo, Juanl gritó Chon; 
mi hermana está impaciente. 

—Mirad, dijo el vizconde, mirau lo 
que el cielo nos en via. 

—Ya, pero no me sentará bien porque 
nose ha hecho para mí. Qué lástima! 
Dios mió! Que hermoso es! 

Chon tomó inmediatamente una m e -
dida. 

—El mismo largo, dijo, y el mismo 
ancho de talle. 

—Que lela tan rica! esclamó Dubarry. 
—Esto es fabuloso! dijo Chon. 
—Admirable! añadió la favorita. 
—Y prueba, continuó el vizconde, 



que aunque toneis grandes enemigos, te -
néis también amigos sineeros. 

—:No puede ser de un amigo, dijo 
Chon, porque, cómo es posible que s u -
piese lo que se tramaba contra nosotros? 
Preciso es que sea algún siKo, algún 
duende. 

—Que sea el diablo! esclamó Mme. 
Dubarry , con tal q u e m e ayude ¡i der r i -
bar á los (¡rammont, (pie son peores que 
el mismo Satanás. 

—Pues ahora recuerdo otra cosa, ob-
servó Juan. 

—Cuál! 
—Que puedes entregar con toda con-

fianza tu cabeza á nuestro improvisado 
peluquero. 

—Quién te dá esa seguridad? 
—Par diez! cómo es posible que no 

venga enviado por el mismo que nos ha 
regalado el vestido? 

—Yo? esclamó Leonardo con natural 
sorpresa. 

—Vamos! vamos! dijo Juan, vuestra 
relación Gacela, es una pura farsa, lié 
amigo? 



—Es la verdad, señor vizconde. 
—Ea, sed franco, añadió la condesa. 
—Señora, aquí traigo el papel en el 

bolsillo; lo lie guardado para hacer p a -
pillotes. 

Y el joven artista sacó en efecto de 
su chupa una gaceta, en que se anuncia-
ba la presentación. 

—Pues bien, manos á la obra, dijo 
Chon, que están dando las ocho. 

—Tenemos tiempo sobrado, contestó 
el peluquero; una hora basta para ir a 
Vcrsalles. 

—Si tenemos carruaje, repúsola con-
desa. 

—Verdad es, por vida de. . . dijo Juan, 
y ese canalla de Vrancian que no llega. 

—Dios mió! esclamó la condesa, ni 
peluquero, ni vestido, ni coche! 

—Oh! dijo Chon angustiada, fallará 
también de ese modo á su palabra? 

—No, repuso Juan, aqui está y a . 
—Y el carruaje? preguntó la favo-

rita. 
—Habrá quedado á la puerta, con-

lesló Dubarry. Ya está abriendo el por-
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tero: poro quó diablos trae el maestro 
do coches? 

En efecto, Francian se lanzó casi al 
mismo tiempo en el salon con ademan 
azorado esclamando: 

—Ay señor \ izconde! el coche do la 
señora condesa estaba ya en camino, 
cuando al volver la calle Tra \ers iere , fué 
detenido por cuatro hombres, que d e s -
pués de arrojar al suelo al criado que lo 
conducía, echaron á escape, desapare-
ciendo por la calle de San Nicasio. 

—'No lo decía yo? gritó Dubarry en 
tono de triunfo y sin levantarse de su 
sillón, no lo decía yo? 

—Esto es un atentado! esclamó Chon: 
menéate hermano. 

—Menearme vo? y para qué? 
—Para buscar un carruaje ; pues aquí 

no hay mas que caballos raquíticos, y 
coches sucios. No es posible que Juana 
vaya á Yersalles en semejantes simones. 

—Bah! replicó el vizconde, el que 
pone freno al furor de las olas, alimenta 
los pajarillos, envia un peluquero como 
el señor, y un vestido como este, no que r -
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ra dejarnos á pié. 
—Calla! dijo Chon, un roche se acerca. 
—Y se para, añadió Dubar ry . 
—Si, pero no entra, dijo la condesa, 
—Verdad e s , repuso Juan—y a s o -

mándose á la ventana, g r i tó :—Cor red , 
voto á Cribas: corred, ó llegareis tarde. 
Alerta! alerta! que al menos conozcamos 
quién es nuestro bienhechor. 

Laca vos, batidores y criados se p r e -
cipitaron á esta voz; mas va no era t iem-
po. Un coche forrado de raso blanco y 
tirado por dos magníficos caballos, e s -
taba parado delante de la puerta: em-
pero ni el mas le\e rastro de cocheros ni 
lacavospudo manifestar su procedencia; 
pues solo un mozo de cordel sujetaba los 
caballos por la br ida. 

Había este recibido seis libras del que 
los había conducido, quien se marchó 
precipitadamente hacia la plaza de las 
Fuentes. 

Examináronse las portezuelas; pero 
una mano diestra había hábilmente r e e m -
plazado las armas con una rosa. 

Mandó Juan introducir el carruaje en 
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ol palio, corro la puerta, v recojió la lla-
ve, subiendo inmediatamente al gabinete 
del tocador, donde el peluquero so d i s -
ponía á dar á la condesa las primeras 
pruebas de ciencia. 

—Amigo, esclamó asiendo á Leonar-
do del brazo, si no consentís en nom-
brarnos á nuestro jenio protector, si no 
querois hacerle objeto de nuestra eterna 
gratitud, ju ro . . . . 

—Cuidado, señor vizconde, interrum-
pió flemáticamente ol artista; si hacéis el 
honor do apretarme con tanta fuerza el 
brazo, tendré la mano entorpecida c u a n -
do \ a y a á peinar á la seño, a condesa, y 
es preciso darnos prisa, pues son ya las 
ocho y media. 

—Suéltale, Juan, suéltale", gritó la fa-
vorita. 

Obedeció c-ste, v volvió á sentarse en 
su sillón. 

—A y qué milagro! esclamó Chon, qué 
milagro! el vestido está ajustado á la me-
dida . . . . una pulgada sobra solo por d e -
lante; pero antes de diez minutos queda -
rá correjido este defecto. 
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—Y el coche, es pasadero? preguntó 

la condesa. 
—Elegantísimo.... contestó Juan , lo 

lie examinado por dentro, está guarnecido 
de raso blanco, y perfumado con esencia 
de rosa. 

— Entonces todo está arreglado, gritó 
Mme. Dubarry dando palmadas en señal 
de alegría. Vamos., señor Leonardo, si te-
neis acierto en el peinado, yo me encargo 
de vuestra suerte. 

El artista no dió lugar á que se lo 
repitieran: puso inmediatamente manos á 
la obra, v tan luego como comenzó á pasar 
el peine, reveló un talento sublime. 

Pronti tud, gusto, precision m a r a v i -
llosa, gran conocimiento de las relaciones 
do la parte moral con la física, lodo lo 
desplegó en el desempeño de su importante 
tarea. 

La favorita salió de sus manos á 
los tres cuartos de hora, mas seductora 
que la diosa Afrodile; pues sin ser monos 
bolla, estaba mas honestamente ve s -
tida. 

Luego <pie el peluquero hubo dado 
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la última mano á aquel espléndido edi-
ficio, luego que probó su solidéz y p i -
dió agua para lavarse las manos, dando 
humildemente las gracias a Chon, que 
enajenada de gozo le servia como á un 
m o n a r c a , solicitó permiso para re t i -
rarse. 

—Poco á poco, dijo Dubarry , sabréis 
(pie soy tan testarudo para apreciar co-
mo para aborrecer, conque ahora ami-
go mió, espero me diréis quién sois. 

—Ya lo sabéis, señor vizconde: soy 
un joven principiante, deseoso de acredi-
tarme, v me llamo Leonardo. 

—Como principiante, cáspita! si sois 
maestro consumado. 

—Sereis mi peluquero, señor Leonar-
do, dijo la condesa mirándose en un e s -
pejito de mano, v os pagaré cincuenta 
luises cada peinado de ceremonia. Chon, 
cuenta cien luises y entrégalos al señor. 
Por ser el primer peinado os doy el d o -
ble: vayan los cincuenta en prueba de 
mi gratitud. . . 

—Bien decia yo, señora, que liaríais 
mi reputación. 
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—Poro no peinareis ;'t nadie mas que 
á mí. 

—Entonces quedaos con ios cien l u i -
ses, contostó Leonardo: quiero libertad, 
que es el primer bien del hombre, y á 
ella debo haber tenido el honor de pei-
naros hoy. 

—Un peluquero fdósofo! esclamó Du-
barry levantando sus manos al cielo, adon-
de vamos á parar Dios mió! La, amigo 
Leonardo, no quiero enemistarme con vos: 
tomad esos cien luises y conservad vues-
tro secreto y vuestra libertad. Al coche, 
condesa, al coche. 

Estas palabras se dirijian á Mme. de 
Bcarn que entraba tan erguida v a t av i a -
da como una virjen en andas: "habíanla 
sacado de su gabinete, precisamente en ol 
momento de servirse de olla. 

—Vamos, dijo ol vizconde, que cojan 
á la señora entre cuatro y la lleven des-
pacito hasta el pié de la escalera. Como 
dé un solo suspiro, os desuello vivos. 

Mientras que Juan ayudado de Chon 
víjilaba esta importante maniobra, la f a -
vorita buscaba con la vista á Leonardo; 

T O M O I V . 3 
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poro (sic habia desaparecido. 

—Vor dondo se ha ido? murmuró Mino. 
Dubarry apenas recobrada de las d i f e -
rentes sensaciones que acababan de a j i -
larla. 

—One por donde se há ido? repl i -
có Dubarry ; por el suelo ó por el le-
cho, (¡lie es por donde pasan los duen-
des. Cuidado hermana, mira no se vuel -
va tu peinado un nido de zorzales; no 
se trueque tu vestido en telaraña, y l le-
guemos á Versados en una calabaza a r -
rastrada por dos ratones. 

Al enunciar esto último recelo , el 
vizconde Juan subió al coche donde ya 
habían tomado asiento la condesa do 
Beam, y su venturosa ahi jada. 

CAPÍTULO XXXVIII. 

9,5» l ' i ' r u e n l a e i o i i . 

Yorsallos, como lodo cuanto os grande, 
es \ será siempre hermoso. 

'Aunque el moho corroa las piedras 
de sus edificios desplomados, aunque sus 
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dioses do plomo, bronce, ó mármol, yaz -
can mnlilados en sus eslampies sin agua, 
y los árboles de sus magnificas alamedas 
eleven desordenadamente sus ramas hacia 
el cielo, siempre aparecerá al l í , aun 
cuando sea entre ruinas, un espectáculo 
admirable y sorprendente para el med i -
tabundo poeta que llegue á contemplar los 
horizontes eternos, después de haber con-
siderad;) atentamente los efímeros esplen-
dores. 

Pero cuando Yersalles presentaba un 
espectáculo admirable, era en el apojeo 
de su vida y do su gloria. Cuando el pue-
blo desarmado v contenido por un br i -
llante ejército se agolpaba en tropel a l -
rededor de las doradas rejas; cuando las 
magníficas carrozas de terciopelo y r a -
so, tirad is por briosos caballos, rodaban 
con estrépito haciendo alarde de a n o -
gantes blasones; cuando todas las venta-
nas iluminadas como las de un palacio 
encantado, dejaban ver un mundo deslum-
brador, de diamantes, rubíes y záfiros, 
que á la voz de un solo hombre se hu-
millaba, como al pasar el vbnto doblan 
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su fí enle las espigas que doran las 'cam-
piñas salpicadas do amapolas de púrpura 
y nevadas margari tas: sí, hermosísimo era 
sin duda Versados en aquel tiempo en que 
por todas sus puertas se cruzaban c o r -
reos diri j ídosá todas las potencias, y cuan-
do los reyes, príncipes, cortesanos y sabios 
do todo el mundo civilizado hollaban sus 
ricos tapices y maravillosos mosaicos. 

Empero cuando so revestía do las pom-
pas destinadas á una eslraordinaria cere-
monia; cuando las suntuosidades del g u a r -
da -mueb le y las grandes iluminaciones 
desplegaban toda la majía do sus r i q u e -
zas, entonces presentaba Versados á los 
ánimos mas helados el bollo ideal de t o -
dos los prodijios (pie pueden abortar la 
iin.jjinacion y el humano poderío. 

Tal ora la ceremonia do recepción do 
embajador , y tal también para un jontil-
hombre cualquiera, el aparato de la p r e -
sentación. Luis XIV fundador de la e t i -
queta que marcara á cada hombre un 
espacio limitado, había querido que la 
iniciación en los esplendores do su vida 
real, infundiera tanta veneración á los 
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fíojuíos, (|uo jamás pudiesen considerar 
el palacio del monarca, sino como un t e m -
plo donde estaban llamados á adorar al 
Dios coronado, colocados mas ó menos 
distantes del altar. 

Asi pues, Versalles suntuoso v res -
plandeciente, aunque algún tanto de je -
nerado, abrió todas sus puertas, i l u -
mino sus numerosos candelabros, y d e s -
plegó toda su magnificencia para la p r e -
sentación de la condesa Dubarry . El 
pueblo curioso, hambriento y miserable, 
pero que olvidando ¡cosa estraña! su mi-
seria y su hambre al aspecto de tan des-
lumbrador espectáculo, llenaba la plaza 
de armas y las avenidas de Paris. Mil 
luces brillaban por las ventanas del p a -
lacio y los candelabros parecían á cierta 
distancia, resplandecientes astros nadando 
en polvos de oro. 

Salió Luis XV al dar las diez de su 
cámara mas lujosa y ricamente vestido 
que de costumbre, pues ademas de los 
costosos encajes de que iba adornado, 
las hebillas de sus zapatos y ligas valían 
cuando menos un millón. 
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Singular espresion de tristeza apare-
cía en su semblante, pues habiendo sido 
informado por Mr. Sartincs de la cons -
piración que la víspera t ramaran las s e -
ñoras envidiosas, iba temeroso de no e n -
contrar mas que hombres en la galería. 

Empero tranquilizóse al punto que 
llegó al salon de la reina, especialmente 
destinado á las presentaciones, al ver e n -
tre una espesa nube de polvo y encajes 
á sus tres hijas, á la maríscala Mirepoix, 
que tanto ruido ocasionara la víspera, v 
á todas las damas turbulentas que habían 
jurado no salir de su casa, v que sin 
embargo se encontraban en primera tila. 

El duque de Richelieu corría como un 
jcneral de unas á otras diciendo: 

—Hola! estáis aquí, pérfidas!—Asi se 
cumple el juramento?—Que os decía yo 
tocante á conspiraciones? 

— Y vos, duque, no habéis también 
faltado? contestaban aquellas. 

—Yo hablaba como representante de 
mi hija la condesa de Egmont. Buscadla, 
no la encontrareis: ella sola se ha m a n -
tenido lirine con las señoras de ( i r am-
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moni y Guomenée. Va longo echadas mis 
cuentas. Mañana espero ir á mi quinto 
destierro, ó ser encerrado cuar ta voz 
en la Bastilla: estoy decidido no volver 
á conspirar. 

Presentóse Luis XV rodeado de una 
corte numerosa. Profundo silencio reinó 
en el salon, en medio del cual sonaron 
las diez, hora solemne. 

Observó desde luego Luis XV que tal-
laban en aquella numerosa asamblea las 
señoras de Grammont,de (íuemenóe y la 
condesa de Egmont, v aproximándose á 
Mr. de Choiseul que procuraba afectar 
gran serenidad, pero que á pesar de sus 
e fuerzos solo lograba aparentar una falsa 
indiferencia: 

—No veo aqui, dijo, á la duquesa de. 
Grammont! 

—Señor, contestó Mr. de Choiseul, 
mi hermana está enferma v me lia e n -
cargado de ofrecer á Vuestra Majestad 
sus mas humildes respetos. 

—Lo siento, repuso el rey volviéndo-
le la espalda, y dii ijióndose al príncipe 
de Guemenée que estaba á su lado, a ñ a -
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dió:—Dónde esta la señora princesa de 
tíuemenée? No la habéis traído, p r i n -
cipe? 

—No ha sido posible, señor, está g r a -
vemente indispuesta: al pasar por su casa 
la encontré en cama. 

—Lo siento, lo siento, dijo Luis XV. 
lióla! aqui tenemos al mariscal . Buenas 
noches duque! 

—Señor! dijo el antiguo cortesano in-
clinándose con la flexibilidad de un joven. 

— Y vos, estáis también enfermo? dijo 
el rev alzando la voz para que M. de Choi-
seul y M. de Guomenée, pudiesen oírle. 

—Siempre que se trata para mí de la 
felicidad de ver á Vuestra Majestad, con-
testó el duque de Richelieu, me siento 
muy bueno, señor. 

—Pero , añadió el rey mirando á su 
alrededor: y vuestra hija Mme. deEgmont? 
No está aquí? 

— A y señor! respondió el duque con 
acento de profunda tristeza viendo que le 
escuchaban con interés, ay señor! mi p o -
bre bija se vé privada del honor de e s -
poner á los piés de Vuestra Majestad sus 
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mas humildes homenajes, á lo menos por 
osla noche; porque está enferma, señor, 
muy enferma!. . . 

_ ! , o sienlo! repuso Luis XV: e n f e r -
ma Mmo. de Egmont, la mujer que d i s -
lrula mejor salud en Francia! Lo sienlo 
lo sienlo!- añadió el rev alejándose de Mr. 
de Kichelieu. 

Concluyó en seguida de dar la vuella 
al salon, cumplimentando especialmente 
á Mine, de Mirepoix. 

—Ese es el premio de la traición, dijo 
el mariscal á su oido luego que se hubo 
retirado el rey: mañana os vereis colma-
de honores, mientras nosotros. . . . me e s -
tremezco al pensarlo!. . . 

Y el duque lanzó un suspiro. 
—Parécemeque vos mismo habéis tam-

bién faltado á los Choiseul, puesto que 
os veo aquí habiendo sin embargo ju rado . . . 

—Por mi hija, maríscala, por mi pobre, 
Septimania, que se vé en desgracia por 
haber sido demasiado iiel 

—A su padre! interrumpió la marís-
cala. —No os parece que el rey esta in -



quieto? repuso <>1 duque desentendiéndose 
de. la respuesta de Mine, de Mirepoix ipie 
pudiera pasar por un epigrama. 

—Pardiez! y con razón. 
—Por qué? 
—Ya son las diez y cuarto 
—Cierto, y la condesa no viene. Q u e -

réis maríscala, que os diga una cosa? 
—Decidla 
—Tengo un temor. 
—Cual? 
—Que haya sucedido algún con t ra -

tiempo á la pobre condesa, aunque sos-
pecho que vos no debeis ignorarlo. 

—Por qué? 
—Sin duda: no erais anoche una de las 

principales conspiradoras? 
—Si he de hablaros con franqueza , 

d u q u e , contestó la m a r í s c a l a , temo lo 
mismo que vos. 

—Cruel antagonista es en verdad nues-
tra a m í g a l a duquesa v ataca huyendo a 
la manera de los Partos. Ved cuanta i n -
quietud manifiesta el semblante de Mi-
de Choiseul á pesar de sus esfuerzos por 
aparentar serenidad. Miradle; no puede 
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permanecer un instante en un mismo sitio, 
v no pierde de vista al rey. Vaya! d e -
cidme francamente; han tramado alguna 
cosa? 

— 1,0 ignoro, pero soy de vuestra 
opinion. 

Y qué piensan adelantar/ 
—Ganar tiempo, querido duque. Tal 

vez sobrevenga algún suceso imprevisto 
que retarde indefinidamente la presenta-
ción. O ii i zas llegue la princesa mañana a 
Compiegnes, en vez de llegar de aquí a 
cuatro dias. 0«¡icn sabe si solo desea-
rán ganar osle dia. 

Sabéis, maríscala, que vuestro cuen-
to tiene g r a n d e s apariencias de realidad ' 
Está visto: no viene la condesa. 

—Oue impaciente está el rey! 
—Ya se há acercado tres veces a la 

ventana. 
—(irande debe ser en verdad su in-

quietud. —Pues peor sera ahora. 
—Por qué? 
—Son las diez v veinte minutos? 
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-—Entonces va puedo decirlo. 
—Qué? 
.Miró á su alrededor la maríscala, y 

añadió después en voz baja : 
—Que no vendrá. 
—Jesús! maríscala, sería un e s c á n -

dalo! 
— mol ivopara un proceso cr iminal . , 

capi tal . . . . porque habrá , lo se d > buena 
tinta, rapto, violencia, v hasta losa-majes-
tad. Los Choiseul han aventurado el todo 
por el lodo. 

—Diosmio! qué imprudencia! 
—Qué quereis duque? la pasión los 

ciega. 
— l i é aquí la ventaja de no estar a p a -

sionado, al menos nosotros vemos con 
claridad. 

—Mirad, mirad, el rey se aproxima 
otra vez á la ventana. 

En efecto, Luis XV, pensativo i r r i -
tado é inquieto so acercaba en aquel mo-
mento á la ventana, apoyando las manos 
en la falleba, y su frente en los vidrios. 

Oíase entretanto zumbar semejante 
al murmullo del follaje antes de una tem-



pesiad el rumor confuso de las conver -
saciones de los cortesanos. 

Al dar el reloj las diez y media, Mr. 
de Maupcou acercándose al rey, dijo con 
timidez: 

—Oiié hermosa noche! 
—Magnifica, magnífica, contestó el 

monarca: veamos, Maupeou, que opináis 
de esto? 

—De qué, Señor? 
—De esta tardanza. Pobre condesa! 
—Habrá tal vez caído enferma, señor, 

dijo el canciller. 
—One lo estén las señoras de ( íram-

monl Guemenée v Egmont, es poco cs -
traño; pero la condesa!.. . 

—Una fuerte emocion puede poner 
enfermo á cualquiera, v la alegría de la 
condesa era tan grande! . . . 

—Está visto, interrumpió Luis XV 
meneando la cabeza, ya no viene. 

Aun cuando el rey pronunciara en 
voz baja estas últimas palabras, el s i -
lencio que reinaba en el salon era tan 
profundo, que casi lodos los concurren-
tes pudieron oirías. 
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Empero aun no habían tonillo tiempo 
ni aun para contestarlas con el p e n s a -
miento, cuando el ruido de varios c a r -
rua jes resonó bajo las bóvedas del p ó r -
tico. 

Dejó entonces el monarca la ventana, 
y fué á apostarse en medio del salon, 
desde donde so descubría toda la galería. 

—Mucho temo que sea alguna mala 
nueva , dijo en este instante la Maríscala 
al oído del duque. 

Pero de reponte se animó la fisono-
mía del rey, v sus ojos brillaron de gozo. 

— L a señora condesa Dubarry! gritó 
el ujier al maestre de ceremonias. 

— L a señora condesa de Bearn! 
Estos (los nombres hicieron palpitar 

lodos los corazones, con sensación muy 
diferente. Una oleada de cortesanos im-
pelidos por la curiosidad, se aproximó ins-
tintivamente al monarca. 

—Oh! qué hermosa! qué hermosa es! 
esclamó Mino, de Mirepoix juntando sus 
manos como si se dispusiera á algún acto 
de adoración. 

Volviese el rey a lo i r aquella alabanza 



y sonrió con afabilidad á la maríscala. 
— \ o os mujer, repuso el duque do 

Richelieu, os una", liada! 
Contestó Luis XV con una sonrisa a 

la galantería del antiguo cortesano. 
Ln cfoclo, jamas había estado dolada 

la favorita de tan cstrordinaria belleza. J a -
mas tan delicada espresion, mirada tan 
modesta, tallo lan noble v elegante, h a -
bía oscilado la admiración en el salon do 
Í;\ reina, que como va dijimos ora el des-
tinado para las presentacioi.es. 

Hermosa en estremo, rica sin fausto 
v admirablemente peinada, se adelantó la 
condesa, llevada de la mano por Almo, do 
Roarn, quien sufrió estoicamente yin pesta-
ñear ni cojear los terribles dolores do su 
quemadura; empero el arrebol so despega-
ba por átomos secos de sus ardientes m e -
jillas, estremeciéndose violentamente c.'da 
una do sus fibras al menor movimiento 
do su llagada pierna. 

Todo el mundo fijó la vista en aquel 
estraño grupo que hacia el monarca ¡-.o 
dirijia. 

La vieja condesa, descolada como en 
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los lio ni pos do su juventud , con ol peto 
que se elevaba un pié sobre su cabeza, 
con sus grandes ojos hundidos y br i l lan-
Ies como los de la z u m a y a / s u m a g -
nifico traje, v su andar de esqueleto, p a -
recía la iraájon del tiempo pasado, dando 
la mano al tiempo presento. 

Aquella dignidad fría ) seca, que s e r -
vía do guia á una gracia voluptuosa y 
decente, llenó do admiración á la mayor 
parte de los concurrentes. 

Tan \ ivo ora ol contraste, que pa-
reció al rey, que Mine, de Bearn, le traía 
á su querida mas joven, mas fresca y mas 
r isueña de lo que la habia visto "hasta 
entonces. Así es, que en el momento, en 
que según la oiiqueta la condesa doblaba 
la rodilla para besarle la mano, la alzó 
del brazo dirijiéndola tan lisonjeras pala-
bras , que compensaron lo mucho que habia 
sufrido durante el espacio de quince días. 

, —Vos á mis piós, condesa!. . . escla-
mó. Yo soy quien debiera , y sobre todo 
desearía arrojarme á los vuestros. 

abrió en seguida sus brazos, c o -
mo lo exijia la etiqueta; mas en lugar de 
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aparentar que la abrazaba, la estrecho 
en realidad diciendo al misino tiempo á 
Mine, de Bearn: 

—Preciosa abijada leneis , condesa, 
pero ella tiene también una ilustre m a -
drina, á quien me alegro infinito ver de 
nuevo introducida en mi corle. 

Mine, de Bearn se inclinó p rofunda-
mente. 

—Id á saludar mis hijas, dijo en voz 
baja Luis X\ á Mme. Dubarry , y p r o -
badlas que sabéis hacer la reverencia; 
creo no quedareis descontenta de la que 
ellas os hagan. 

Ambas condesas prosiguieron su m a r -
cha en medio del gran círculo que á su 
alrededor formaban discretamente los cor -
tesanos. Al ver las hijas del rey que la 
favorita se dirijia hacia ellas, levantáronse 
como mov idas de un resorte y esperaron. 

Luis XV dirijia entretanto la vista h a -
cia sus tres hijas, procurando obligarlas 
de este modo á recibir afectuosamente á 
la favorita. 

No pudieron disimular las princesas 
una lijera señal do turbación al devolver 
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so 
su saludo h la condesa; pero hab iendo^ 
esta inclinado mas de lo que la etiqueta 
exijiera y ganado por este medio las sim-
patías de toda aquella ilustre asamblea, 
Jas hijas del rey depusieron enternecidas 
todo rencor y abrazaron á Mine. Dubarry 
tan afectuosamente como poco antes lo 
hiciera su padre. 

Este suceso completó el triunfo de la 
favorita v fué preciso que los mas tími-
dos ó menos diestros de entre los corte-
sanos, aguardasen una hora antes para 
poder acercarse á felicitar á la reina de 
aquella brillante fiesta. 

Esta aeojió sin enojo ni recrimina-
ción aquellas muestras de afecto, olvi-
dando jenerosa todas las traiciones de sus 
enemigos. Y no era en verdad afectada 
aquella magnánima benevolencia ; pues 
en su corazon que rebosaba de alegría, 
no habría podido hacerse lugar en aquel 
instante impresión alguna de aborrec i -
miento. 

El duque de Richelieu tomaba en t r e -
tanto militarmente sus medidas como 
buen veterano, justificando quo no en 
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faldo llevaba el titulo do vencedor de 
Mahon. Mientras que los domas cor tesa-
nos permanecían inmóbiles durante las 
reverencias, v aguardaban la conclu-
sion do la ceremonia para incensar ó 
denigrar al ídolo , el mariscal había 
ido a tomar po.^ícion al lado del asiento 
destinado á la favorita v semejante al 
guia de caballería (pie marcha á colo-
carse á cien varas de distancia en una 
llanura para esperar que se desplegue la 
lila á su punto fijo do conversion, oí d'>-
qtie aguardaba á Mme. Dubarry, d e -
biendo precisamente encontrarse junto a 
olla sin sufrir la incomodidad de verse 
apretado ni lastimado en medio de aque-
lla confusion. Mn.e. de. Mirepoix que s a -
bia cuan dichoso había sido siempre su 
amigo en la guerra, imitó su evolution, 
y logró aproximar insensiblemente su 
asiento al do la condesa. 

En este instante volvieron los grupos 
á entablar conversación , en la cual se 
pasó en revista toda la persona do Mme. 
Dubarrv. Alentada esta por el amor del 
rey, por la afable acojida da las prince-



sas, y por In protección de su m a d r i n a , 
dirij iá su vista con menos timidez hac ia 
los cortesanos que rodeaban al rey , y 
segura y a de su victoria, buscaba sin 
temor sus enemigas entre las señoras 
concurrentes . 

Un cuerpo opaco, in t e r rumpió la pers-
pectiva. 

—Lióla, señor duque! esclamó, con-
que es preciso venir aqui para veros? 

— P o r qué , señora? preguntó el m a -
riscal . 

—Si , pues ya hace unos ocho dias 
que nadie os ha visto ni en Par is , ni en 
Versalles, ni en Luciennes. 

— S e ñ o r a , me estaba preparando para 
tener el gusto de veros aquí , replicó el 
astuto cortesano. 

—Lo habíais tal vez previsto? 
— E s t a b a seguro. 
— E n verdad, d u q u e , no concibo como 

estando tan bien i n fo rmado , no habéis 
querido tomaros la molestia de venir a 
comunicarme tan faus ta noticia, sabiendo 
que soy vuest ra amiga . 

—Cómo, señora! ignorabais que d e -
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bíais venir aquí? 

— Sin duda. Mí posición era parecida 
á la de Ksopo cuando un día le detuso 
en la calle un majistrado preguntándole: 
«Donde vais?—Lo ignoro, contestó el f a -
bul is ta .—All! pues entonces os llevo á 
la cárcel.» —Ya veis, querido duque, que 
aun cuando tenia esperanzas de venir á 
Versalles, no estaba suficientemente se-
gura para afirmarlo: asi es, que d e b i é -
rais haber venido á verme. . . . pero. . . . 
vendréis en adelante, es \erdad? 

—Señora, replicó Richelieu aparen-
tando la mayor indiferencia á pesar de la 
ironía de la condesa, no comprendo por 
qué no estabais cierta de venir aqui hoy. 

—Voy á decíroslo-, porque me habían 
tendido un lazo, dijo la favorita mirando 
fijamente al duque, quien sostuvo imper-
turbablemente su mirada. 

—Ayl Dios niio! un lazo habéis di-
cho, condesa? 

—En primer l uga r , me robaron el 
peluquero. 

—Jesús! Jesús! el peluquero! 
—Si señor. 
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—For qué no me lo habéis avisado, 
•y yo os hubiese enviado—pero hablemos 
quedo—y yo os hubiese enviado una a l -
haja inapreciable que Rime, de Egmont 
ha descubierlo; a! joven Leonardo, que 
es superior á cuantos peluqueros y pei-
nadores reales ha habido hasta el día? 

—Leonardo! esclamó Mme. Duba r ry . 
—Si , un joven que peina á Séptima— 

nia, y que ella oculta con tanto empeño, 
como Harpagon el arca donde encierra su 
tesoro. Sin embargo , condesa; no debeis 
estar d i sgus tada ; estáis admirablemente 
peinada, y en estremo hermosa. Pero 
ahora reparo que vuestro peinado es e n -
teramente parecido al que ayer dibujó 
Bouchard para mi hija, que á no caer 
enfe rma, debía haberie traído hoy. Po-
bre Seplimania! 

Estremecióse la condesa . y fijó su 
vista en el duque con mas atención que 
la vez anterior: empero este permaneció 
impenetrable y risueño. 

— Pero dispensad condesa si os he 
interrumpido: hablabais , según creo, de 
lazos?... 
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—Si, despues de haberme robado el 

peluquero, tue quitaron un vestido h e r -
mosísimo. 

—Parece increíble! pero veo que po-
díais pasar sin el que os han quitado, 
porque el que traéis es admirable. . . . Seda 
de China con flores de adorno, es verdad 
condesa? Pues si os hubieseis dirijido a 
mi, como espero lo haréis en lo sucesivo, 
yo os hubiese enviado un traje que se 
mandó hacer mi hija para* su presenta-
ción, tan parecido á ese que jurar ía es 
el mismo. 

Tomó la favorita las manos del ma r i s -
cal, principiando á comprender que sola-
mr nte él podía ser el hechicero que la h a -
bia sacado de aquel apuro. 

—Sabéis duque, de qué modo lie lle-
gado? preguntó. 

—En v uestro carruaje probablemente. 
—No! si también me lo robaron. 
—Luego eso era una conspiración j e -

neral? Y en qué coche habéis venido? 
—Dadme antes las señas del de Mine. 

de Egmont. 
—.Me parece que habiendo tenido no-
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l ic iado vuestra presentación, encargó la 
hicieran un coche forrado de raso blanco 
pa ra esta noche: pero según creo no han 
tenido tiempo suficiente para pintar sus 
a rmas . 

— Y como las de los Egmont y Ri-
chelieu son tan complicadas, fué sin duda 
mas breve pintar una rosa que un es -
cudo. Ya veo, duque, que sois hombre de 
un mérito inapreciable. 

Y diciendo esto, la condesa abando-
nó sus manos al antiguo cortesano, quien 
las aproximó á sus labios, cubriéndolas 
de besos. 

Empero de repente sintió esto que la 
favorita se estremecía, alzó su rostro v 
mirando en torno suyo: 

— Q u é hay , condesa? preguntó con 
inquietud. 

— A y duque! . . . esclamo esta con \ i s ta 
azorada. 

— Y bien? 
—Quién es aquel hombre que está 

al lado de Mr. de Guemenée? 
—Con uniforme pruso? 
—Si. 
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—Moreno, ojos negros, y rostro espre-

sso - ' Será tal vez algún jefe superior que 
el rey ue Prusia habrá env iado para que 
asista á vuestra presentación. 

—No riáis, duque, yo conozco ese 
hombre: hace tres ó cuatro años que vino 
á Francia y es el mismo á quien he b u s -
cado con gran empeño sin haber podido 
jamas dar con él. 

—Es el conde de Fénix, y estáis equi-
vocada, condesa, pues solo hace uno ó 
dos (lias que llegó. 

—Veis como me mira, duque? 
—Habrá alguno que no os mire, se-

ñora? sois tan hermosa!... 
—Me saluda!. . . me saluda!. . . le h a -

béis visto? 
—Qué estraño es? Todo el mundo os 

saludará. 
Empero la condesa, absorta en su es-

traordinaria meditación, no escuchaba ya 
las galanterías del duque, y con la vista 
clavada en aquel hombre (¡ue habia cau-
tivado toda su atención, se separó casi 
á pesar suyo de su interlocutor, para dar 
algunos pasos hacia el desconido. 
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El rev, quo no la perdía do vista, 
observó aquel movimiento v creyendo que 
reclamaba su presencia, pues \ a habia 
estado suficiente tiempo distante de ella 
cumpliendo con el decoro, se acercó son-
riendo para felicitarla: pero era demasia-
do violenta la pro x upacion do la favorita, 
pa ra que sus ideas pudiesen en aquel ins-
tante distraerse hacia otro objeto. 

—Quién es, señor, preguntó, aquel 
oficial p r u s o q u e vuelve la espalda á Mr. 
de Guoinenée? 

—Y que nos mira en este ins ante? 
—Sí , si, jus tamente . 
— E s un enviado de mi primo de [Vu-

s ía . . . . algún filósofo como él. Le he trát-
elo esta noche queriendo que la filosofía 
prusiana consagrase por medio de su em-
bajador el nombre de Cotillon III. 

—Cuál es su nombre? 
—Esperad que recuerde . . . . Ah! s i . . . 

el conde dé Fénix. 
—El és! murmuró Mme. Dubarry ; el 

es, no hay duda! 
Esperó el rey algunos instantes mas, 

por si Mme. Dubar ry tenia que dirijiric 
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alguna olí a pregunta : pero viendo que 
guardaba silencio: 

—Señoras, dijo alzando la voz: m a -
ñana llegará la princesa á Compiegnes, 
y será recibida á las doce en punto. T o -
das las damas presentadas vendrán, o s -
ceptuando sil embargo las que están in-
dispuestas, porque es incómodo el viaje, 
y Su Alteza ileal sentina que por su 
causa se agravasen las enfermedades. 

Luis XV pronunció estas palabras mi -
rando con severidad á Mr. de Choiseul, 
Mr. de Guemenée v Mr. de Richelieu, 

l'n silencio profundo sucedió á estas 
palabras. 

Todos los concurrentes comprendie-
ron fácilmente que las personas que h a -
bia nombrado el rey, habían caído de 
su gracia. 

—Señor, dijo Mme. Dubarry que h a -
bia permanecido junto á Luis XV, os 
suplicoperdoneis á la condesado Egmonl. 

—Y por qué? 
—Es hija del duque de Richelieu, 

que es el amigo mas íiel que tengo.. 
—Richelieu? 
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—Sin duda , señor. 
—Bien , condesa, si asi !o deseá is . . . . 
Y acercándose al mariscal que no h a -

bía perdido de vista un solo instante el 
movimiento de los labios de la favo.iila: 

— Espero, querido duque , que Mme. 
de Egmont es tará restablecida para m a -
ñana? 

—Cier tamente , señor, pa ra esta no-
che misma si Vuestra Majestad lo desea, 
contestó Richelieu con una reverencia en 
señal de respeto y gra t i tud . 

Luis XV se dirijió seguidamente á la 
favorita y la dijo a lgunas pa labras al oido. 

— S e ñ o r , repuso esta inclinándose 
con adorable sonrisa, soy vues t ra humil-
de vasalla. 

Saludó el rey á toda su comitiva, v 
se retiró á sus aposentos. 

ISo bien hubo cruzado el umbra l del 
salon, cuando la condesa cada vez mas 
asus tada , lijó de nuevo sus ojos en aquel 
hombre estraño que tan fuer temente la 
p r eocupaba . 

Inclinóse este, como todos, al pasar el 
rey ; pero aun cuando sa luda ra , su f rente 
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conservó cierta espresion de al tanería , y 
casi de amenaza. Luego que Lr is XV hu-
bo (l ¿aparecido, se abr ió camino por 
entre os grupos, y se detuvo á dos pasos 
de la favorita. Atraída esta por su parte 
de una invencible curiosidad, avanzó tam-
bién un paso, de modo que al inclinarse, 
pudo el desconocido decirla en voz ba ja 
v que nadie le oyese: 

—Me conocéis, condesa? 
—Si señor, sois el profeta de la pía/.a 

de Luis XV. 
Fijó entonces el desconocido su clara 

y enérjica mirada en la favori ta , v añadió: 
—Ya veis que no mentía cuando os 

pronostiqué que seríais reina de F ranc ia . 
—Cierto es, señor; ya se realizaron 

vuestras promesas, y aqui me tenéis p ron-
ta á cumplir como debo mi pa labra . H a -
blad: qué deseáis? 

—Ks poco á propósito este sitio: y 
por otra parle aun no es tiempo de h a -
ceros presente mi demanda . 

—Sois dueño de hacerlo cuando gus-
téis, \ siempre estaré dispuesta á c u m -
plirla. 



62^ 
— Prometéis recibirme cualquiera qu< 

sea la hora y el tiempo en que solicite 
hablaros? 

— Lo prometo. 
—(í racias. 
—Pero decidme: bajo qué nombre os 

presentareis? Será con el del conde de 
ren ix . 

—No, acordaos de José Bálsamo. 
—José Bálsamo!... repitió la condesa 

mientras el misterioso estranjero se aleja-
ba confundiéndose en medio de los g r u -
pos. José Bálsamo! bien! no le olvidaré 

CAPITULO XXXIX. 

C ' o u i p i é g n e . 

A la siguiente mañana despertó Com-
piegne enajenada de gozo, ó por mejor 
decir, no durmió aquella noche. 

El aposentad r de la casa real, tenia 
dispuestos desde el día anterior lo> alo-
jamientos en la ciudad, v en tanto que 
los oficiales reconocían o¡ terreno los no-
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lübíos do acuerdo con el u leúdenlo,- p re -
para! tu lo necesario para que los h a -
bitantes recibiesen ol grande honor qi:s 
les oslaba reservado. 

La edilidad piearda se ocupó hasta 
el amanecer en levantar arcos de t r iun-
fos cubiertos de flores, en formar c u a -
dros. de rosas y lilas» y en poner i n s -
cripciones latinas, francesas v alemana* 
en \erso y en prosa. 

Las jóvenes vestidas do blanco, s e -
gún es costumbre inmemorial, los re j i -
dores vestidos de negro, los franciscanos 
do gris y los oficiales do la guarnición 
con uniforme do gala, ocuparon sus pues-
tos, estando todos dispuestos á echar á 
andar tan luego como les avisasen la lle-
gada de la princesa. 

El principe Luis-Augusto habia en-
trado incógnito en la poblacion á las once 
de la noche anterior, acompañado do sus 
dos hermanos. De madrugada montó a 
caballo, y seguido de los condes de Pro-
venza y Artois, uno de los cuales con-
taba quince años y trece ol otro, salió 
á galopo hacia Ribecourl, siguiendo el 
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r.amino por donde debía llegar la p r i n -
cesa . 

Preciso es confesar que tan galante 
idea no babia ocurrido al joven principe, 
sino á su ayo Mr. de Lavauguyon, que 
mandado llamar la víspera por" el rey, 
habia recibido el encargo de instruir k 
su auguslo alumno en todos los deberes 
que le imponían las veinte y cuatro bo-
ras que iban á t ranscurr i r . 

Para sostener, en todo su punto el 
honor de la monarquía, Mr. de Lavau-
guyon había pues determinado, que el 
duque de Berry siguiese el ejemplo de 
los reves sus antepasados, Enrique IV, 
Luis XIII , Luis XIV y Luis XV, los 
cuales habían querido examinar por sí 
mismos, y sin la ilusión del adorno, á 
sus futuras esposas, menos preparadas en 
medio de un camino á sostener la i n s -
pección dé un esporo. 

Llevados al rápido galope de lijeros 
caballos, anduvieron tres ó cuatro leguas. 
Luis Augusto marchaba serio, y sus dos 
hermanos risueños Volvieron á !a ciudad 
á las ocho y media, el príncipe tan serio 
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mino habia salido, Mr. do Provenza t a -
citurno, y solo ol conde de Vrtoís mas 
alegro quo oslaba por la mañana, liste 
contraste dimanaba de que el duque de 
Berry estaba inquieto, el conde de Pro-
venza envidioso, v el de Arlois s u m a -
mente alegre do una misma cosa, á sa-
ber: de la eslraordinaria hermosura de 
Vlaria-Antonieta. 

MI semblante de cada uno de los prín-
cipes manifestaba su carácter respectivo; 
.gravo, envidioso, ó indiferente. 

Daban las diez en la casa do A y u n -
tamiento de Compiogne, cuando vio ena r -
bolar el vijia, sobre el campanario de 
Ja aldea de Uaives, una bandera blanca, 
«pie era la señal convenida para c u a n -
do se avistase á la princesa. 

La campana de aviso tocó al punto, 
á cuya seña contestó un cañonazo d i s -
parado en la plaza del castillo. 

Inmediatamente y como si solo aguar-
dara aquel aviso, entró Luis XV en una 
carroza de ocho caballos, en medio de 
dos tilas de tropa tendidas en la car -
rera, v seguido de la inmensa multitud 
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ti»* los carruajes de su corle. 
Los jendannes y dragones abrían pa-

so á galope entre el jen lío alraido por 
el deseo de ver al rey ó de salir al e n -
cuentro de la princesa; porque de una 
parte estaba el esplendor, v de otra la 
curiosidad. 

Cien carrozas de cuatro caballos, que 
casi ocupaban el espacio de una legua, 
escolladas por cazadores, batidores y p a -
jes, conducían cuatrocientas damas \ otros 
tantos señores de la mas encopetada no-
bleza del reino, é iban seguidas de ios 
¡entiles-hombres de la casa real monta-
dos en arrogantes caballos, formando un 
brillante ejército en medio del polvo mo-
vido por aquella elegante y numerosa 
comitiva. 

Detuviéronse algunos momentos en 
Compiegne, saliendo luego de la e imhd 
para llegar al límite convenido, que era 
una cruz colocada en el camino frente 
á Magny. 

Toda la juventud francesa rodeaba 
al duque de Berry, mientras la antigua 
nobleza iba acompañando al r e j . 
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Por su parlo, la princesa, que no ha-
bia cambiado do carruaje , avanzó ca l -
culando su marcha hacia el sitio acor-
dad:». 

Juntáronse por último ambas comi-
tivas; apeáronse todos los cortesanos, y 
á escepci ui do la carroza del rev v la 
de la princesa, todas quedaron en un ins-
tante desocupadas. 

Abrióse la portezuela del coche de 
Maria-Antonieta, quien saltó á tierra d i -
rijiéndose en seguida hacia el carruaje 
real: empero Luis XV no bien divisó á 
•o nuera, cuando bajó precipitadamente 

del suyo. Calculó con tanto acierto sus 
pasos la joven princesa, que en el m o -
mento en que el rey pisó ol suelo, ella 
se prosternaba en su presencia. 

Bajóse Luis XV para levantarla y 
la abrazó tiernamente, clavando en ella 
al mismo tiempo una mirada que la hizo 
ruborizarse á su pesar. 

—L1 príncipe Luis Augusto! dijo ol 
rey presentando á Mar ía- \n tonie ta el 
duque de Berry, que estaba de pies'lras 
ella, sin que oficialmente, al monos, le 
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hubiese aun vislo. 
Hizo la princesa una graciosa r e v e -

rencia á la que contestó (»1 joven duque 
sonrojándose. Acercáronse seguidamente 
las tres princesas acompañadas de sus 
dos hermanos, v María Antonieta los re-
cibió atenta y afectuosamente. 

Mientras mas se adelantaban las p r e -
sentaciones , mayor era la ansiedad de 
Mme. Dubarry , que estaba de pies Iras 
las princesas. Se haría mención de ella?.. 
Se la olvidaría?.. . 

Luego que bubo terminado el rey la 
presentación de Mme. Sofía, la menor do 
sus hijas, bubo una breve pausa, d u -
rante ia cual todas las respiraciones per-
manecieron suspensas. 

Titubeó Luis \ \ algunos segundos, y 
Maria Antonieta manifestó que esperaba 
con inquietud algún nuevo incidente, de 
que al parecer ya la habían prevenido de 
antemano. 

Miró el monarca á su derredor, y 
viendo próxima á la condesa, la lomo de 
la mano y so acercó á su nuera. 

Apartáronse inmediatamente lodos los 
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cortesanos, y Luis XV se encontró en 
medio de un circulo, con María Antoniela 
y la favorita. 

—La señora condesa Dubarry , dijo, 
mi mejor amiga. 

Palideció la princesa; mas una son-
risa agradable asomó á sus descoloridos 
y trémulos labios. 

—Vuestra Majestad es estraordinaria-
mente afortunado, contestó, pues tiene 
;an encantadora amiga, y no me sorpren-
de el afecto que puede inspirar. 

Mirábanse atónitos todos los cor te-
sanos: era c\¡dente que la princesa o b -
servaba las instrucciones de la corle do 
Austria, y acaso repelía palabras d ic ta -
das por la misma María Teresa. 

Creyendo entonces Mr. de Choiseul que 
era necesaria su presencia, se acercó para 
ser también presentado: empero el rey 
hizo una señal, y al punto rompió el e s -
trépito de tambores, clarines v caño-
nazos. 

Tomó Luis XV á la joven princesa 
de la mano para conducirla á su car ro-
za, y pasó de esta suerte por delante de 
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Mr de Choi se id. Difícilmente podría af i r -
marse si le vio ó no; pero es lo cierto, 
que no hizo señal a lguna que pareciese 
saludo. 

Al tiempo que Mana Antonieta paso 
á ocupar su asiento en la carroza réjia, 
las campanas de la ciudad comenzaron a 
repicar solemnemente. 

* Entró Mme. Dubarry en su coche, lo-
ca de gozo por su triunfo. 

Detuviéronse en aquel sitio unos diez 
minutos mas, mientras el rev subió ¿i su 
coche y se dirijió hacia la pohlaeion, en 
cuvo espacio estallaron todas aquellas 
voces repr imidas por el respeto ó por la 
curiosidad. . 

Acercóse Dubarrv al car rua je de su 
hermana , v esta le acojió con risueño 
semblante, aguardando la enhorabuena . 

—Sabes , Juana , la dijo señalando con 
el dedo un olicial de á caballo que esta-
ba al pie de uno do los coches de la co-
mit iva de la p r incesa , sabes quien es 
aquel joven? . 

No, contestó la favorita; pero sabes 
tu qué respuesta dio la princesa cuando 
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me presentó el rev á ella? 
—No se trata de eso ahora. Ese joven 

es Mr. Felipe de Taverney. 
—El que te dió la estocada9 

—Justamente. Y sabes quien es la 
admirable criatura con quien está h a -
blando? 

—Aquella joven tan pálida y ma je s -
tuosa? 

—Si, la que el rev está ahora m i r a n -
do, y cu\o nombre pregunta sin duda 
a la princesa. 

—Y qué? 
—Es su hermana. 
—Ali! eselainó Mme. Dubarry. 
—Mira, Juana, no sé por qué me pa-

rece debes desconfiar tanto de ella, como 
yo de su hermano. 

—Estás loco? 
— Soy prudente. En todo caso yo me 

~ncargo de ese buen mozo. 
—Y yo no perderé de vista á su h e r -

manita. 
—Chito! interrumpió el vizconde, que 

viene nuestro amigo el duque de R i -
chelieu. 
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En efecto, el mariscal so acercó me* 
neando la cabeza. 

—Qué hay, querido duque? preguntó 
la favorita con sonrisa llena do encanto; 
parece que osláis descontento! 

—A y condesa! replicó Mr. de l t iche-
lieu; no "os parece que estamos todos muy 
circunspectos v casi tristes, á pesar del 
fausto suceso que celebramos? Recuerdo 
que en otro tiempo salimos para acom-
pañar una princesa amable como esta, 
hermosa como esta; era la madre de 
Monseñor el príncipe heredero. Qué dife-
rencia de humor! Seria tal voz porque 
éramos mas jóvenes? 

—No, querido mariscal , interrumpió 
una voz detrás del duque, consistía en 
que el trono era menos v ¡ojo. 

Estremeciéronse casi, los que la oye-
ron, y el duque volviéndose, se encontró 
con uii anciano caballero de elegante apos-
tura , que con misantrópica sonrisa, le 
apoyaba una mano en el hombro. 

—Qué veo! esclamó el duque, el ba-
ron de Taverney! Condesa, añadió, es un 
antiguo camarada, en favor del cual, so-



licito \ nostra amistad: el baron de T a \ e r -
ne \-Casa-Hoja. 

—Es el padre! dijeron á una \oz Juan 
y la condesa inclinándose para saludarle. 

—Al coche señores! al coche! gritó 
en este momento el jefe de ia escolta. 

Los dos ancianos hidalgos saludaron 
á la favorita v al vizconde, y se enca-
minaron hacia un mismo carruaje , muy 
satisfechos de encontrarse después de tan 
larga ausencia. 

—Sabes, hermana, dijo l íubar ry , que 
no me ha gustado mas el padre que los 
hijos? 

—Qué lástima! repuso la condesa, 
que se Iraya escapado ese bribón de 
Jilberto! Nos habría dado noticias, él que 
los conoce desde tanto tiempo! 

—Bal»! dijo Juan, ya le toparemos, 
ahora que no tenemos otra cosa en que 
ocuparnos. 

El movimiento de los carruajes in-
terrumpió en este instante la conver-
sación. 

La mañana siguiente después de h a -
ber pasado la noche en Compiegnes, las 
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dos cortos, ocaso do un siiilo, aurora de 
o!ro, se. encaminaron reunidas hacia Pa-
rís, abismo abierto, destinado á devo-
rarlas. 

l \ \ l)E L\ PRIMERA PARTE DEJOSE BÁLSAMO. 
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CAPÍTULO I. 

La p r o t e c t o r a y e l p r o t e j i d o . 

iempo os ya quo volvamos á Jil-
I f f e M borlo, do ouva luga estamos im-

perfectamente enterados, por la 
esclamacion imprudente que á 

Chon se le escapara. 
Desde (pie en los preliminares del 

duelo de Felipe de Taverney con el viz-
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CMIKI" D u b a r n . supiera nuestro filósofo 
el nombre de su protectora, habíase en-
tibiado considerablemente la admiración 
que antes la profesara. 

Frecuentemente en Taverney. cuando 
oculto en a!í?un bosquecillo, ó detrás de 
una enramada, seguía con ojos ardientes 
á Andrea que paseaba con su padre, 
habia podido oír al barón esplicarse ca-
tegóricamente acerca de la condesa D u -
barry . El rencor interesado del \iejo Ta-
verney, cuyos viciosos principios cono-
cemos, había hallado cierta s innat ia en 
el corazón de Jilberto, la cual dimanaba, 
de que Andrea jamás contradecía las mur-
muraciones de su padre, porque preciso 
es confesar que el nombre de Mme. Du-
barry. era jeneralmente despreciado en 
Francia. Por último, lo que habia a d h e -
rido completamente á Jilberto al partido 
del barón, es que repelidas veces habia 
oído gritar á Ñ¡colasa: «Ah! si yo fuera 
Mme. Dubairv!» 

Hallábase Chon, todo el tiempo que 
duró el viaje, demasiado ocupada en co-
sas del mayor interés para atender á la 



i i 
mudanza de humor quo produjera en J i l -
herto ol conocimiento de sus compañeros, 
\ llegó á Yersalles sin pensar mas que 
en esplotar cuanto fuese posible, en fa-
vor del vizconde, la estocada de Felipe, 
yaque no redundase en su mayor honra. 

Respecto á Jilberto, no bien hubo e n -
trado en la capital, si no de la Francia, 
al menos de la monarquía francesa, cuan-
do olvidó todo mal pensamiento, á fin de 
poder entregarse á una franca admi ra -
ción. Versa lies, majestuoso y frío, cuyos 
jigantescos árboles comenzaban ya á se-
carse y perecer do ancianidad, penetró 
á Jilberto de ese sentimiento de relijíosa 
tristeza, que ninguna intelijencia bien o r -
ganizada puedo reprimir en presencia 
de las grandes obras, erijidas por la p e r -
severancia humana, ó creadas por el po -
der do la naturaleza. 

De esta impresión inusitada en J i l -
berto y contra la cual su orgullo innato 
luchaba en valde, resultó que en los p r i -
meros instantes permaneció silencioso de 
sorpresa y admiración. l a convicción de 
su inferioridad y de su miseria le a b r u -
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mal a. Veíase bien pobremente vestido 
al lado de aquellos señores cubiertos de 
brillantes bordados, muy pequeño junto 
á los porteros, y asaz tor cuando con 
sus zapatones llenos de clavos, tnvo que 
andar sobre los pisos de mosaico, v so-
bre los encerados y bruñidos mármoles 
de las galerías. 

Conociendo entonces cuan indi ;pen-
sable le era el apoyo de, su protectora, 
se aproximó á ella para que los g u a r -
das viesen iba en su compañía. Empero 
luego que pudo reflexionar, aquella mis-
ma necesidad fué causa de que nunca 
pudiese perdonar á Chen las h imillacioiios 
que habia interiormente sufrido. 

Ya sab-mos por lo que vimos en la 
primera parte de esta obra, que Mme. Du-
barry ocupaba en Versados los magníficos 
aposentos que habiiára en otro tiempo la 
princesa Adelaida. El oro, el mármol, 
los perfumes, las alfombras \ los encajes 
deslumhraron desdo luego á Jilberto, sen-
sual por ins.into y filósofa por voluntad-, 
y embriagada su intclijcnci.i al contem-
plar tan estraordinaria ostentación, r.o 
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pudo conocer hasta despucs de largo rato, 
que se hallaba en un reducido aposento 
con unas malas colgaduras de sarga, y 
que un criado le habia servido caldo, un 
resto de carne asada y un plato de c re -
ma, diciéndole al retirarse en tono ma-
jistral: 

—Quedaos aquí! 
Sin embargo, aun estaba hechizado 

Jilberto con una parte de aquel cuadro, 
que era en verdad la mas admirable. 
Habíanle alojado en el último piso; pe-
ro desde la ventana de su boardilla d i -
visaba todo el parque hermoseado con 
columnas de mármol: veía las aguas ocul-
tas bajo la verdosa nata producida por 
el abandono, y por cima de las copas de 
los árboles trémulas como las olas del 
Océano, las esmaltadas llanuras y los azu-
les horizontes de las montañas vecinas. 
La única cosa que entonces ocurrió á J i l -
berto, fué que semejante á ios primeros 
señores de Francia, sin ser cortesano ni 
lacas o, sin recomendación alguna de na-
cimiento ni bajeza de c a r á c t e r , habítal a 
en Yersalles, estoes, en el palacio del rey. 
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Mientras Jilberto tomaba su pobre co-
mido. opípara por otra parte si se com-
para á la que tenía de costumbre, v por 
postre se asomaba á la ventana; pene t ra -
lía Chon, como dijimos, en el aposento 
de su hermana; la informaba al oido del 
resultado de su espedieion cerca de 
Mme. de Bearn, v anunciaba en voz alta 
la desgracia ocurrida á su hermano; des-
gracia que á pesar del ruido que causó 
en su orijen, la hemos visto ir á perderse 
v morir en el abismo donde debían ir 
á perderse otras muchas cosas aun mas 
importantes, en la indiferencia del rey . 

Hallábase Jilberto sumerjido en una 
d é l a s meditaciones que eran en él usuales 
ante las cosas que sobrepujaban la medi -
da do su intolijoncia ó de su voluntad, 
cuando llegaron á avisarle que la señori-
ta Chon lo invitaba á bajar . Tomó el som-
brero, lo limpió, comparó á hurtadillas 
Iau casaca raída con el traje flamante 
del lacayo, y aun cuando reflexionó (pie 
el de este ora do l ib rea , no bajó con 
menos vergüenza al hallarse tan poco en 
armonía con las personas que tropezaba, 
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y con las cosas que á su vista sucedían. 
Al mismo tiempo que Jilberto, bajaba 

Chon al patio, solo que ella venía por una 
escalera principal, y él por otra interior. 

Aguardábales un carruaje de cuatro 
asientos, parecido en su forma á aquel 
famoso carricoche en (pie el gran rey p a -
seaba á la vez á Mme. de Montespan, á 
Mme. de Fontanjes, y á veces también 
á la reina. 

Subió Chon, y se instaló en la p r i -
mera banqueta, con un gran cofre v un 
perrito, quedando otros dos asientos des-
tinados para Jilberto, y para un especie 
de mayordomo llamado Granje. 

Apresuróse Jilberto á colocarse detras 
de Chon para no rebajarse, mientras el 
mayordomo sin picarse ni hacer siquiera 
caso, tomó asienlo detrás del cofre y el 
perro. 

Como Chon, parecida en el espíritu y 
corazon á todos los demás seres que ha-
bitaban Versados, se sentía alegre al de -
jar el gran palacio, para disfrutar del aire 
puro de los bosques v de los prados, se 
hizo comunicativa, v apenas salió de la 

T o n o I V . fi 
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ciudad se volv ó hacia Jilberto diciondo: 
— V a v a , señor filósofo, qué os parece 

Ver^alles? 
—Magniiieo , señora ; pero le de j a -

mos ya? 
—Si , ahora \ a m o s á casa. 
—Bien! á vuestra casa, replicó J i l -

berlo. f , 
—Eso quise decir. Os presentare a 

mi hermana ; procurad agradar la , pues 
<<n eso se ocupan hoy los principales s e -
ñores de Francia. A propósito, Mr. Canje , 
mandareis hacer un vestido completo ú 
este joven. 

\ i oir esta orden Jilberto, se puso en-
cendido de vergüenza. 

— O u é vestido, señora? preguntó el 
mayordomo: la librea ordinaria? 

' — l i b r e a ! esclamó Jilberto lanzan-
do al mayordomo una mirada feroz, y 
dando un brinco sobre su banqueta . 

No pudo Chon contener la risa v ien-
do la indignación del joven filosofo, y 
añadió: 

—No, mandareis h a c e r . . . . después o> 
lo diré. Tengo una idea que quiero co-
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mullicar á mi hermana: cuidad solamente 
(jiie su vestido esté dispuesto al mismo 
liem| o que el de Zamora. 

—Kstá bien, señora. 
—Conocéis á Zamora? preguntó Chon 

k Jilberto (pie estaba muy inquieto, al 
oir aquel diálogo. 

—No tengo ese honor, señora, con-
testó. 

—Es un enmarada que vais á tener, 
y que va á ser nombrado gobernador del 
castillo de Luciennes. Granjeaos su amis-
tad, porque á pesar de su color es esce-
lente muchacho. 

Ya estuvo Jilberto tentado por p r e -
guntar de qué color era Zamora; mas se, 
contuvo al acordarse del sermon de moral 
que le predicara Chon sobre la curiosi-
dad y temiendo recibir otra reprimenda. 

—Procuraré hacerme amigo suyo, 
contestó Jilberto con una sonrisa llena de 
dignidad. 

Llegaron á Luciennes. Nuestro filósofo 
habia detenidamente contemplado todo: el 
camino recientemente plantado de árboles, 
las umbrosas laderas, el gran acueducto 
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que parece obra de romanos, los e n m a -
rañados y espesos castañares, y por ul t i -
mo, la magnífica \ i s ta que presentan las 
praderas y bosques quo acompañan a n i -
llas márjones del Sona on toda la osten-
sión del camino que dirijo hacia Maisons. 

—€onque os esto, decía para sí J i l -
ber to , el pabellón que tanto dinero lia 
costado á la Francia, según decía el l ia-
ron de Tavernev1 

Multitud de 'pe r ros gozosos, v do di -
líjenlos criados que acudían para saludar 
a ('lion, interrumpieron las reflexiones 
aristocrático-filosóíícas do nuestro joven 
filósofo. 

— H a llegado ya mi hermana? p r e -
guntó Chon. 

— No señora, pero la están a g u a r -
dando. 

—Ou ion? 
—Kl canciller, el subdelegado do po-

licía, y el señor duque do Aiguillon. 
—Bien! corred á abridme el gabinete 

do China, pues quiero verla antes que na -
die, y la avisareis que estoy aquí, lo en-
tendéis?—Ah! Silvia, añadió Chon dir i-
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jiendose á una camarera <|uo acababa do, 
apoderarse del cofre y del perrillo, llevad 
Misapouf y ese cofrocito á Mr. Granje, v 
conducid mi filósofo á presencia de Za-
inora. 

Miró Silvia en (orno suyo, procuran-
do sin duda indagar do que clase de ani-
mal quería Chon hablar; pero sus mira-
das y las de su ama so fijaron al mismo 
ti; mpo en Jilberlo, y Chon hizo una seña 
indicando que so trataba del joven. 

—Venid, dijo Silvia. 
Jilberto cada vez mas admirado, si-

guio la camarera, mientras su protectora, 
mas lijera que un pájaro, desaparecía pol-
lina de las puertas laterales del pabellón. 

A no ser por el tono imperioso con 
que Chon hablara á Silvia, mas bien 
habría creído Jilberto que era una gran 
señora, que una doncella de servicio, 
pues su traje era mas parecido al do 
Andrea, que al doNicolasa. Tomó por tanto 
de la mano á Jilberto, conforme á la o r -
den que recibiera, dirijióndole una amis-
tosa sonrisa; pues habia fácilmente cono-
cido que las palabras dirijidas por Chon 
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al rccicu llegado, indicaban, si no cariño, 
capricho al menos. 

Era Silv ia una esbelta y elegante j o -
ven do ojos azules, tez blanca, lijeramen-
le sonrosada v hermosos cabellos rubios. 
Sus finos y frescos labios, dientes blancos, 
v bien torneados brazos, causaron á J i l -
berto una de esas sensuales impresiones 
á que era tan propenso, recordándole con 
dulce estremecimiento la luna de miel de 
que hablara en otro tiempo iVicolasa. 

Y como la intelijei eia de la mujer 
está naturalmente dotada de la mas a d -
mirable penetración para esta clase de 
sensaciones, Silvia pudo al punto cono-
cer la que produjo en el ánimo del joven 
filósofo, y con graciosa sonrisa pregunto: 

—Cómo os llamais? 
Jilberto, repuso con agrado n u e s -

tro joven. , . . , 
—Pues bien, señor Jilberto, venid a 

presentaros al señor Zamora. 
—Al gobernador del castillo de E u -

ciennes? 
—Justamente. 
Estiró Jilberto los brazos, limpio con 
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lina manga su casaca, v se pasó el p a -
ñuelo por las manos. i\o dejaba de i n -
liinidarle sin embargo interiormente la 
idea de presentarse an te un personaje tan 
importante; mas recordando que refirién-
dose á Zamora, su protejida habia dicho 
ex excelente muchacho, siguió adelante 
con mas confianza. 

Va era amigo de una condesa y de 
un vi/cMide, e iba también á serlo de un 
gobernador. 

—V hay quien se atreva á calumniar 
la corle, dijo para sí, cuando es tan fácil 
tener amigos en ella? Creo que estas j e r -
tes son muy hospitalarias y buenas. 

Abrió Silvia en este instante la puerta 
de una antecámara, que mas parecía el 
Allium de Lúculo en vista de los m a r a -
villosos mosaicos, y ricas incrustaciones 
del piso y de las paredes. 

Kn aquel aposento, hundido entre les 
cojines de un inmenso sillón, reposaba, 
con las piernas cruzadas y mascullando 
pastillas de chocolate el señor Zamora, 
á quien ya conocemos, pero que era aun 
desconocido para Jilberto. 
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Así os, <|no el efecto que produjo la 
aparición del futuro gobernador de E u -
ciennes, so manifestó de una manera asaz 
curiosa en el semblante del joven filósofo. 

—Oh! esclamó contemplando despa-
vorido aquella estraña figura, pues era la 
primera voz (pie veía un negro: olí! qué 
significa eso?... 

Pero Zamora sin levantar siquiera la 
cabeza, continuó saboreando con p l a -
cer sus pastillas. 

—Este es el señor Zamora, respondió 
Silvia. 

—Eso? esclamó Jilberto estupefacto. 
—Sin duda, continuó la joven riéndose 

/1 pesar suyo del j iro que tomaba aquella 
escena. 

—Como! ose mascaron es el gober -
nador del castillo de Euciennes? vamos os 
burláis de mi? 

A este apóstrofo, se levantó Zamora y 
mostrando sus dientes blancos: 

—Yo, gobernador, contestó, pero no 
mascaron. 

Pascó Jilberto de Zamora á Silvia una 
mirada inquieta que se convirtió en co-
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lérica, cuando vió (jue la doncella echo 
á reir á carcajadas, á posar do los es-
fuerzos <|uo hacía para contenerse. 

Zamora que continuaba entretanto tan 
grave é impasible como un ídolo indio, 
volvió á meter la negra garra en un bolso 
de raso, donde guardaba sus confites. 

Abrióse en este instante la pue r t a , 
y Mr. Granje entró seguido de un 
sastre. 

—lié aquí, dijo designando áJi lberlo, 
lo persona para quien liá do ser el vestido: 
tomad como os he dicho la medida. 

Alargó maquinalmenle Jilberto los bra-
zos, mientras la doncelia y Mr. Granje 
hablaban en un rincón do la estancia, 
riéndose aquella á carcajadas ó cada pa'-
labra que la decía el mayordomo. 

—All! estará precioso! esclamó Silvia: 
y llevará el gorro puntiagudo como S g a -
ranelle? 

No aguardó Jilberto que contestara el 
mayordomo: dió un brusco empellón al 
sastre, v por ningún precio consintió pres-
tarse al resto de la ceremonia. Aunque 
no conocía á Sgaranelle, el nombre, v so -
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l>re lodo, las estrepitosas carcajadas de la 
doncella-, le indicaban debia ser algún 
personaje eminentemente ridículo. 

—Basta! dijo Mr. ( i ranje . no lo vi---
lonlois; ya debeis oslar suficientemente 
enterado. 

—Por supuesto, replicó el sastre, ada-
mas que osa clase de trajes, no importa 
que salgan ancbos. Lo haré bien holgado. 

Dicho esto,se retiraron Silvia, el m a -
yordomo y el sastre, dejando á Jilberto 
solo con el negrito que continuaba m a s -
cando sus pastillas y enseñando >us dien-
tes blancos. 

Cuánto enigma para el pobre provin-
ciano, y sobre lodo, cuantos temores y a n -
gustias" para el filósofo que veía ó creía 
Aor su dignidad do hombre, mas Inerte-
mente comprometida en Luciennes que en 
Tavemev! 

Resolvióse sin embargo á hablar á Za -
mora, pues se le había ocurrido la idea 
de que tal voz seria algún principe indio 
como los que había visto en las novelas de 
Crebillon, hijo. 

Mas el principo indio en vez de con-
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lisiarlo, so dirijió á un esi ojo. miró su 
magnifico traje con lanía satisfacción co-
mo una novia contempla o! que destina 
para su boda, v apernecándose en s e -
guida sobre una silla de ruedas que pu-
so en movimiento con los pies, dió diez 
vueltas por la antecámara, con una ve-
locidad que probaba ol estudio profundo 
(¡ue habia hecho de aquel injenioso ejer-
cicio. 

De repente sonó una campanilla, y 
el negrillo interrumpiendo inmediatamen-
te sus evoluciones, SÍ1 lanzó con precipi-
tación por una do las puertas de la ante-
cámara. en la dirección del timbre ai ¡en-
tino. 

Esta prontitud en obedecer aquel lla-
mamiento, acabó do convencer á Jilberto, 
de (¡ue Zamora no ora principe, como 
habia llegado á figurarse al principio. 

Asaltóle a! pronto la idea de salir pol-
la misma puerta que el negro; mas al 
eslremo del corredor (¡no daba á un s;;íon 
vió laníos cordones azules y encardados, 
* tan numerosa cuadrilla de lacayos insó-
lenles y discarados, que tembloroso y 
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con la trente bañada en sudor, se retiró 
de nuevo ;i su antecamara. 

Asi pasó una hora, sin que volviese 
Zamora ni la doncella: con toda su alma 
deseaba Jilberto ver un rostro cualquie-
ra , aun cuando fuese el del horrible sas-
tre que debia ser ejecutor del chasco que 
le amenazaba. 

Pasada aquella, se abrió la puerta y 
apareció un lacayo diciendo: 

—Venid. 

CAPÍTULO 11. 
101 M é d i c o p o r f u e r a s » . 

Muy sensible fué para nuestro liló-
sol'o obedecer á un lacayo; pero como se 
trataba sin duda de una variación en su 
estado, v como le parecia que toda v a -
riación debia serle ventajosa, se a p r e s u -
ró á seguirle. 

La señorita Chon, libre en tin de toda 
responsabilidad, despuesde haber puesto 
á su cuñada al corriente de su misión 
cerca de Mme. do Bearn, estaba almor-
zando muy descansadamente ^uiito á una 
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•ventana, donde llegaban las acacias y 
castaños del mas próximo quincunce. 

Comia con notable apetito, lo cual dis-
culpó Jilberto al ver sobre la mesa un 
salmorejo de faysan y una galantina de 
trufas. 

Buscó el filósofo entonces con la vista 
sobre el velador el sitio de su cubierto, 
esperando que su protectora le invitase; 
pero ni siquiera le ofreció un asiento, con-
tentándose con mirarle tal cual vez, v 
después de beber un vaso de vino: 

—Vaya, querido médico, dijo, á que 
altura os encontráis con Zamora? 

—A que altura? repitió Jilberto. 
—Si, porque presumo que ya seréis 

amigos. 
—Amigo yo de un animal que no h a -

bla, y que cuando le dilijen la pa labra , 
se contenta con poner los ojos en blanco 
y enseñar los dientes! 

—Me asustais, repuso Clion sin inter-
rumpir su almuerzo v sin que a espre-
sion del rostro correspondiera á sus p a -
labras: parece que sois muy esq ui \o en 
nialeila do amistad .. . 
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—La amistad, supone, igualdad, se-
ñora. 

—Escolonte máxima! continuó Chon. 
Luego no os croéis igual á Zamora? 

—Es decir, repuso Jilberto, que no 
le creo igual á mi. 

—En verdad, dijo Chon hablando con-
sigo misma, os divertidísimo mi abijado! 

Y volviéndose hacia Jilberto que la 
miraba con altivez, añadió: 

—Conque decíais, queiido doctor, que 
dais con dificultad vuestro corazon? 

—Con mucha, señora. 
—Según eso, me engañé cuando me 

lisonjeaba ser del número de vuestras 
nías intimas amigas? 

—Esperimento, señora, cierta inclina-
ción hacia vos personalmente, contesto 
Jilberto con sequedad: poro. . . . 

—Gracias! me considero indigna do 
tanto favor! Y cuánto tiempo os necesa-
rio, lindo desdeñoso mió, para que una 
persona merezca v uestro afecto? 

—Mucho, señora; v aun asi, hay al-
gunas que á pesar de cuanto hagan, ja-
más lo obtendrán. 
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—Bien! ya no estrafm cómo despues 
de liahcr VÍNido diez y ocho años on casa 
del barón do Tavorney, la habéis a b a n -
donado do repente. Conque esa familia 
no ha podido alcanzar la suerte do c a o -
ros en gracia, oh? 

Jilberto so ruborizó. 
—Vaya, no contestáis? continuó Chon. 
—Oué quereis que conteste, señora, 

sino que la amistad v la confianza son 
cosas que, deben merecerse? 

—Cáspila! eso quiere decir que los 
huéspedes de Tavorney nunca pudieron 
merecerlas. 

—Todos, no, señora. 
—Y (pié hicieron los que tuvieron la 

desgracia do desagradaros? 
— ISo me quejo, señora, repuso o r g u -

llosamente el joven. 
—Está visto, continuó Chon: el señor 

Jilberto me escluye á mi también de su 
confianza. No es el deseo de conquistarla 
lo que me falla seguramente, sino el c o -
nocimiento de los medios que debo e m -
plear. 

Mordióse Jilberto los labios. 
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—En íin, osos Taverncy nunca s u -
pieron comentaros, añadió (Ilion con una 
curiosidad, cuya tendencia conoció J i l -
berto. Vaya, decidme qué hacíais en su 
casa? 

Viósc bastante apurado Jilberto, pues 
él mismo ignoraba cuál liabia sido su ocu-
pación en Taverney. 

—Señora, contestó, yo e ra . . . . yo era 
hombre de confianza. 

Estas palabras pronunciadas con la 
calma filosófica «pie á Jilberto ca rac te -
rizaba, causaron á Chon tal acceso de h i -
laridad que recostándose en su sillón, p ro -
rumpió en estrepitosas carcajadas. 

—Lo dudáis, señora? esclamó Jilberto 
frunciendo el ceño. 

—No por cierto! Sabéis, querido mió, 
que sois tan esquivo que no se puede 
hablar con vos? Si os preguntaba quie-
nes eran osos Taverney, era solo con la 
idea do serviros vengándoos. 

—Señora, yo no me vengo, ó en tal 
caso, me vengo solo. 

—Muy bien; pero nosotros estamos 
también agraviados de esa familia, y pues-
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lo (jiic á vos también os lian ofendido, d e -
bemos naturalmente aliarnos para la v e n -
ganza. 

—Os e(|iiivocais, señora, mi manera 
de vengarme no puede convenirse de mo-
do alguno con la vuestra, porque h a -
bíais de los Taverney en jeneral , y yo 
hago algunas excepciones, según la d i f e -
rente opinion que de ellos he formado. 

—Veamos, en que clase consideráis, 
por ejemplo, á Mr. Felipe de Taverney? 

—Ninguna queja tengo contra él, pues 
jamas me ha hecho ni bien ni mal: asi 
es, (pie ni le amo ni le detesto. 

—En ese caso no declararíais delante 
del rey ó de Mr. de Choiseul, contra el 
joven de quien hablamos. 

—Sobre qué? 
—Sobre su duelo con mi hermano. 
—Si me llaman á dec la ra r , diré lo 

que sé. 
—Y qué sabéis? 
—La verdad. 
—Y á qué llamais la verdad? esa es 

una palabra muy elástica. 
—Jamás lo será para quien sabe dis-
T O M O I V , 7 
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tinguir el bien del mal, lo justo do lo in-
justo. 

—Ya entiendo: el bien es Mr. Felipe 
de Tavorney; y el mal el vizconde D u -
b a r r y . 

—Esa es mi opinion, señora, á lo mo-
nos según mi conciencia. 

—Que baya yo rec-ojido á oslo hom-
bre! dijo Chon i r r i tada: mirad como me 
paga el que me debo la vida! 

— Decid mas bien, señora, ol que no 
os debe la muerte. 

—Es igual. 
—Al contrario; es muy diferente. 
— P u e s como? 
—No os debo la vida, pues solo me 

librasteis do que vuestros caballos me la 
quitaran: y aun esto no lo hicisteis NOS, 
sino el postilion. 

Miró Chon fijamente al joven lojico 
que tan poco reparaba en los términos. 

—Me creia con algún derecho, con-
tinuó esta dulcificando la sonrisa y ¡a voz. 
para esperar mas galantería de parlo do 
un compañero de viaje, que sabia, (luí an-
te el camino, encontrar tan bien mi brazo 
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debajo do un cojin y mi pié sobro su ro-
dilla'. 

Estaba Chon tan provocativa con esta 
dulzura y esta familiaridad! que Jilberto 
olvidó a Zamora, al sastre y el almuerzo 
á que se habían olvidado do invitarlo. 

—Vamos, vamos, ya os vais haciendo 
mas tratable, dijo Chon pasando sus m a -
nos por las mejillas del joven filósofo: d e -
clarareis contra Felipe de Taverney, es 
verdad? 

—Oh! oso jamás! esclamó Jilberto. 
—Y por qué, testarudo? 
—Porque el vizconde Juan obró mal. 
—En qué ha obrado mal? 
—En insultar á la princesa, mientras 

Mr. Felipe do Taverney por el contrario.. . 
—Qué? 
—Tenia razón en defenderla. 
—Hola! conque sois partidario de la 

princesa? 
—Yo no soy partidario sino de la jus-

ticia. 
—Sois un loco, Jilberto: callad, que 

no os oigan hablar asi en este castillo. 
—l'uos dispensadme de contestar cuan-
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do preguntéis. 
—En ose caso, mudemos do conve r -

sación. 
Inclinóse Jilberto en señal de asent i -

miento. 
—Pero decidme, continuó Chon con 

notable aspereza, qué pretendéis hacer 
aquí si no procuráis congraciaros? 

— V es preciso per jurar para c o n -
graciarme? 

—De donde diablos sacais esas p a -
labrotas? 

—Del derecho que cada hombre tie-
ne do permanecer fiel á su conciencia. 

—Bah! añadió Chon: cuando so sirve 
á un amo, esto reasume en sí toda r e s -
ponsabilidad. 

—Yo 110 tengo a m o , murmuró el 
joven. 

—Y al paso que lleváis, hobalieon, 
dijo Chon levantándose con abandono, 
tampoco tendréis ama. Hepílo pues mi 
pregunta: contestad categóricamente. Ouó 
pensáis hacer aquí? 

—Yo creí que no era preciso hace, se 
agradable, podiendo ser útil. 
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—Os equivocáis: lo nías común esen-

conlrai jentes útiles, y va estamos hartos. 
—Siendo asi, me retiro. 
—One os retiráis? 
—Por supuesto; yo no solicité venir, 

luego estoy libre. 
—Libre! esclamó Chon, á quien c o -

menzaba á irritar aquella resistencia á la 
que noestabaacostumbrada: no por cierto. 

Inmutóse el semblante de Jilberto. 
—Vaya, vaya, continuó la jóven co-

nociendo por el ¡esto de su interlocutor, 
que no renunciaba tan fácilmente á su 
libertad: l una paz! Sois muy virtuoso, 
por lo cual me pareceis es traordinariá-
menle divertido, aun cuando no sea mas 
<1 uo por el contraste que liareis CON cuan 
lo os rodea. Guardad, sin embargo, vu' 
tro amor á la verdad. 

—Va lo creo que le guardaré, r ¿s-
Jilberlo. 

—Si, pero entendemos el ' epuso 
dos maneras distintas: digo qu 
deis para vos, y no vayais aecho de 
vuestro culto en los corred e le g u a r -
nan, ó en las antecámar , á celebrar 

iOres de Tr ia-
as de Versalles. 
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— H u m ! murmuró Jilberto. 
—No bay bum que valga. No sois tan 

sabio, querido filósofo, que no podáis 
aprender muchísimas cosas de una mujer ; 
ante todas: primer axioma: callando no 
se miente. 

—Y si me interrogan? 
—Qué han de interrogaros? Estáis 

loco? Quién lia de acordarse de vos como 
no s e a \ o ? Parece que aun no teneis e s -
cuela, señor filósofo, y es bastante rara 
la especie de que formáis parle. Solo en 
caminos reales ó entre breñas era posible 
encontraros. Viviréis conmigo, v apuesto 
que antes de cuatro dias estáis convertido 
en un cortesano perfecto. 

—Lo dudo, contestó majestuosamente 
Jilberto. 

Chon se encojió de hombros, y Jilberto 
se sonrió. -

—Ka, dejemos esto, continuó la joven: 
solo tendréis que agradar á tres personas. 

—Que son? 
—Él rey, mi hermana y yo. 
—Y para eso, qué hay (pie hacer? 
—Visteis á Zamora? preguntó la j o -
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\en esquivando la cuestión. 

—El negro? contestó Ji lberto en tono 
tie (1- sprecio. 

—Si, el negro. -

—Oué tengo yo que ver con él? 
—Ese negro, "amiguilo, tiene ya dos 

mil libras de renta sobre la caja del rey ; 
v a á ser nombrado gobernador del c a s -
tillo de huciennes, y tal vez el que ahora 
se rio de sus labios gordos y de su color, 
le luirá la corle, le l lamará su señor, v 
aun monseñor. 

—>o seré \ o , señora, repuso Ji lberto. 
—Yaya, vaya! dijo Chon: yo croia 

que uno '.ie. los primeros preceptos de los 
filósofos, era que todos los hombres son 
iguales. , , 

—Por o-o mismo , nunca l lamare a 
Zamora monseñor. 

Batida con sus propias a rmas , m o r -
dióse Chon los labios de despechó, y con-
tinuó: 

—Según eso, no sois ambicioso? 
—Si por cierto! esclamó Jilberto con 

ojos centelleantes. 
—Si mal no me acuerdo, vuestra am-
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bicioi) se limitaba á sor médico. 
—Considero como la mas apreciable 

del mundo, la misión de socorrer nuestros 
semejantes. 

—Bien, se realizarán vuestros deseos. 
—De qué modo? 
—Sereis médico, y médico del mismo 

r e y . 
—Yo! esclamó Jilberto; y o ! que ig-

noro hasta las pr imeras nociones de la 
medicina! . . . Os burláis, señora! 

—Bah! sabe Zamora por ventura lo 
que es un rastrillo, una contraescarpa? 
IS'o seguramente, y sin embargo, ni se 
a p u r a , ni esta ignorancia le impide ser 
gobernador del castillo de Luciennes con 
todos los priviiejios inherentes á este t i -
tulo. 

—Ah! ya comprendo, dijo a m a r g a -
mente Jilberto; no tenéis mas que un b u -
fón, y no es suficiente: el rey se fastidia, 
y necesita dos. 

— E a , esclamó Chon, otra vez le t e -
nemos amoscado; os ponéis tan feo, que 
dá gozo, ídolo mió. Guardad esos jestos 
para cuando tengáis encasquetada la p e -
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lúea y el gorro puntiagudo: entonces si 
que estaréis gracioso. 

Jilberto frunció segunda vez el e n -
trecejo. 

—Vaya, continuó (Ilion, que bien po-
déis aceptar el cargo de médico del rev, 
cuando el señor duque de Tresnies, s o -
licita el titulo de lili de mi hermana! 

No replicó J i lber to , y Chon hizo la 
aplicación del proverbio : quien calla 
otorga. 

—En prueba de (¡ue comenzáis á e s -
tar en favor, dijo la joven, ya 110 come-
réis en la cocina. 

—Ali! gracias, señora, contestó J i l -
berto. 

—Ya he dado órdenes al efecto. 
—Y donde comeré7 

—Con Zamora. 
—Yo? 
—Sin duda: el gobernador y el m é -

dico del rey, bien pueden comer á la 
misma mesa. Id ya si queréis. 

—Yo 110 tengo hambre , contestó J i l -
berto con aspereza. 

—Ilion, repuso Chon tranquilamente: 
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ahora no teneis hambre; pero la tendreis 
osla tarde. 

Jilberto meneó la cabeza. 
—Y si á la tarde 110, será mañana. 

Ah! ya os amansareis , señor rebelde, y 
si dais mucho ruido, tenemos á nuestras 
órdenes al señor corrector de pa jes . . . . 

Estremecióse y palideció Jilberto al 
oir esta amenaza. 

—Ea , marchaos con Zamora , dijo 
Chon con severidad: no os pesará; la co-
cina es buena, mas guardaos de ser i n -
grato, porque os enseñaría á ser a g r a -
decido. 

Bajó Jilberto la c a b e z a , que era su 
movimiento acostumbrado, cuando en vez 
de contes tar , acababa de resolverse a 
o b r a r . 

El lacayo que trajo á Jilberto, le es-
taba agualdando á la salida y le condujo 
á un comedor contiguo á la antecámara. 
Zamora estaba á la mesa. 

Jilberto fué á sentarse cerca de el, 
pero no se le pudo reducir á que co-
miera . A las tres marchó á París Mme. Du-
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barrv, v Chon que debía incorporarse 
con olla * mas tarde, dió orden para que 
domesticasen su oso. Muchas golosinas si 
ponía buena cara; grandes amenazas se-
guidas de una hora de calabozo, si con-
tinuaba en rebeldía. 

A las cuatro entraron en el cuarto de 
Jilberto el traje completo del Medico á pa-
hs. Sombrero puntiagudo, peluca, casa-
ca negra v saco del mismo color. T a m -
poco faltaba el cuello almidonado, la va-
rilla y el libro. 

El lacayo portador de! disfraz, mos-
tró á Jilberto sucesivamente cada uno 
de estos objetos, sin que demostrase la 
menor intención de resistirse. 

Entró Mr. (j ran je detras del criado 
para enseñarle el uso de las diferentes 
liarles del traje, y nuestro joven escuchó 
con la mayor paciencia la demostración 
del mayordomo. 

—Me parece, o! ;ervó únicamense J i l -
berto, que los médicos llevaban en otro 
tiempo un tintero y un rollo de papel. 

—Es verdad, dijo Mr. Granje: traed 
un tintero largo para que se lo cuelgue 
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á la cin in ra . 

—Con pluma y papel, gritó Jilberto, 
quiero que el traje esté completo. 

Salió el criado corriendo para ejecutar 
esta orden, debiendo al misino tiempo en -
terar á la señorita Chon de la condes-
cendencia del joven filósofo. 

Se alegró tanto aquella, que dió al 
mensajero una bolsita con ocho escudos, 
la cual debia colgarse, con el tintero, de 
la cintura del médico modelo. 

—Gracias , dijo Jilberto; ahora supl i -
co que se me deje solo para vestirme. 

—Si , pero despachad pronto, repuso 
Mr. Granje, á fin de que la señorita pue-
da veros antes de marchar á Taris. 

—Media h o r a , contestó Jilberto; no 
pido mas que media hora. 

—Si es necesar io , tres cuartos de 
hora , señor doctor, dijo el mayordomo 
cerrando con tanta precaución la puerta 
de Jilberto, cual si fuese la de su caja. 

Acwcóse de puntillas nuestro joven á 
la puerta para cerciorarse de que se alo-
jaban los pasos, y corrio en seguida á 
la ventana que caía sobre unos terrado» 
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cubiertos do arena, \ rodeados do f ron -
dosos árboles que elevaban sus espesas 
ramas (Atendiéndolas por cima dolos bal-
conos de aquella parte del palacio. 

Desgarró entonces el ropon en tres 
liras, que unió entre sí, puso sobre la m e -
sa sombrero y bolsa y escribió: 

«Señora: 
«El primero de todos los bienes, os la 

«libertad: el mas sagrado do los deberes 
«del hombro, os conservarla. Me violen-
t á i s , \ me emancipo. 

<(Jilberto 
Y doblando inmediatamente la carta , 

puso el sobre para la señorita Chon, ató 
los doce pies de sarga á los barrotes do 
su ventana, por entre los cuales so escur-
rió como una culebra, y saltó al terrado 
con riesgo de su vida, luego que llegó 
al cabo do la cuerda. Aturdido aun del 
golpe, corrió á un árbol por entre cuyas 
ramas se deslizó hasta ol suelo, y se ato-
jó á escape con dirección á los bosques 
do Yille-d'Avrav. 

Cuando entraron á buscarle, estaba va 
fuera de alcance. 
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CAPÍTULO Hi . 

KB i e u - i a i i o . 

Temiendo Jilberto quo saliesen á p e r -
seguirle, no habia querido seguir el c u -
mino real , \ de bosque en bosque habia 
llegado á una especie de floresta en la 
que se detuvo al fin, despues de h a b e r 
andado legua y media en el espacio de 
tres cuarto* de hora . 

Miró el fují t ívo á su a l rededor , v se 
tranquilizó al verse en te ramente solo. Pro-
curo entonces aproximarse al camino, que 
según sus cálculos debia conducir á P a -
rís: pero unos caballos que descubr ió cer-
ca de la aldea de Hoquenconrt , conduc i -
dos por laca\ os con l ibreas color de n a -
ran ja , le asustaron de tal modo, que curó 
d<> la tentación de andar por caminos 
reales, v se ocultó de nuevo en los bosques. 

— Descansemos á la sombra de estos 
castaños, dijo para sí, pues si me buscan 
en alguna par le , ha de ser en el camino 
real; y esta noche de árbol en árbol , de 
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osposiira on espesura, podré fácilmenle 
introducirme en Paris, lío oido decir que 
es grande* yo soy pequeño: alli me con-
fundiré. 

Tanto mejor le pareció osla ¡dea , 
cuanto que el tiempo estaba hermoso! 
sombrío el bosque, y ol suelo mullido. 
Los rayos do un sol intermitente va, que 
comenzaban á desaparecer tras los colla-
dos, habían secado la verba v arrancado 
do la tierra los blandos perfumes do la 
primavera que participan a l a vez de la 
flor y de la planta. 

Era va esa hora del día, en que ol 
silencio desciende mas dulce v profundo 
del cielo que comienza á oscurecerse: osa 
hora en que cerrándose las flores, ocul-
tar, al insecto dormido en su cáliz. Las 
doradas y susurrantes moscas vuelan pre-
surosas á refujiarse en los huecos de las 
encinas que les sirven do asilo; los p á -
jaros cruzan mudos el follaje, percibién-
dose solo el rápido roce de sus I¡joras alas, 
\ el único canto que aun resuena, es el 
acentuado silbido del mirlo, v el tímido 
g.rjeo del pitirrojo. 
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Jilberto estaba familiarizado con los 

bosques, conocía sus rumores y su silen-
cio: así es, que sin reflexionar mas tiem-
po, V sin dejarse ar ras t rar de temores 
pueriles, se arrojó sobre los matorrales 
salpicados aquí y allí de hojas e n m o h e -
cidas por las humedades del invierno. 

Bien pronto, lejos de aílijirse, una i n -
mensa alegría arrebató su alma. Asp i -
raba á torrentes el aire libre y puro, co-
nociendo ¡¡ue en esta ocasion habia t a m -
bién estoicamente triunfado de los lazos 
tendidos á las flaquezas humanas . Qué 
le importaba no tener pan. dinero ni asilo? 
No disponía plena y absolutamente de su 
querida libertad? 

Tendióse pues al pié de un jigantes-
eo castaño que lo ofrecía un blando le-
cho ént re los brazos do dos robustas r a i -
ces cubiertas de musgo, y mirando al cielo 
<1 no le sonreía, quedóse profundamente 
dormido. 

El canto de los pájaros lo despertó al 
amanecer , é incorporándose sobre el codo 
lastimado por el contacto del árbol duro, 
vió el crepúsculo azulado que con diuUA 
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sa claridad alumbraba la triple salida de 
u a encrucijada, en tanto que acá y allá 
por senderos húmedos de roeío, cruzaban 
rápidos con las orejas bajas los conejos, 
y mientras que el gamo curioso se d e -
tenia para mirar al través del espeso f o -
lia/e, aquel objeto desconocido, que acos-
tado bajo un árbol, le invitaba á huir 
cuanto antes, temerosos del peligro. 

Puesto en pié nuestro filósofo, sintió 
que tenia hambre, pues va recordará el 
lector, que no había querido comer la 
víspera con Zamora, de suerte, que desde 
su almuerzo de Versalles, no había vuelto 
a tomar nada. Al encontrarse bajo las 
bóvedas de los árboles de una floresta, 
él, intrépido cazador de los espesos bos -
ques de Lorena, y de Champaña, se creyó 
todavía bajo las sombrías arboledas de 
laverney, ó en los bosques de Piedraíita, 
despertando después de un acecho n o c -
turno, emprendido para Andrea. 

Pero entonces encontraba siempre á 
su lado alguna perdiz atraída por el re-
clamo, algún faisan muerto al posarse 
en las ramas de algún árbol, al paso que 

T O M O I V . ¿ 1 
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(Mi oMa ocasi in solo voia su sombrero, b á s -
tanle maltratado por el camino y por la 
humedad de la mañana . 

.No era pues un sueño, como c r e y e -
ra a! despertar ; Versalles y Luciennes , 
eran una realidad, desde su tr iunfante (Mi-
t rada en ia una, hasta su precipitada sa-
lida de la otra. 

Lo que mas le encaminó á la verdad, 
fué un hambre que crecia por instantes, 
haciéndose por consiguiente cada vez mas 
aguda é insoportable. 

Buscó maquinalmente entonces á su al-
rededor las sabrosas moras , las ciruelas 
silvestres, v las jugosas raices de sus f lo-
restas, cuyo gusto, no por ser mas áspe-
ro que el de los rabanos , es menos a g r a -
dable á los t rabajadores, que con la azada 
al hombro, van por las mañanas á bus-
car el sitio del desmonte. 

Pero no siendo aun la estación de las 
f ru tas , no pudo ver mas que fresnos, 
castaños, y esas eternas en ciñas que ere 
cen en los arenales. 

—Vamos, vamos, dijo para sí, iré de-
recho á Paris, pues solo debo estar á tres 



115^ 
ó cuatro leguas de distancia; on dos l io-
nas andaré ol camino. Qué importa s u -
bir dos horas, cuando está uno seguro 
de no sufrir despues? En Paris todo el 
mundo tiene pan, y al ver un joven hon-
rado y laborioso, él primer artesano que 
encuentre, no me le negará á cuenta 
do trabajo. 

En un dia se encuentra en Paris la 
comida del siguiente: que mas necesito? 
Nada, con tal que cada dia me engrandez-
ca, me eleve v me acerque . . . . al objeto 
que me he propuesto alcanzar . 

Dicho esto, nuestro joven redobló el 
paso, y aunque deseara salir al camino 
real, le era enteramente imposible, pues 
habia perdido todo medio de orientarse. 
En Taverney y en todos los bosques c i r -
cunvecinos, conocía el Oriente y el Occ i -
dente, siendo para él cada rayo de sol 
un indicio cierto de hora y de camino. 
Durante la noche, cada estrella, por d e s -
conocida que le fuese bajo su nombre de 
Venus, Saturno, ó Lucifer, le servia de 
guia: pero en medio de aquel mundo n u e -
vo, no conocía ya ni las cosas ni los 
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hombros, y era preciso sin embargo h a -
llar en medio de unos y otros su camino 
á lientas, y entregado á ios azares de la 
suerte . 

—Afor tunadamente , dijo entre si, he 
visto pilares que indican á qué parte se 
dirijen los caminos. 

Y avanzó hacia la encruci jada donde 
habia visto aquellos pilares indicadores. 

l labia tres en efecto: el uno c o n d u -
cía á Mara is -Jaune , el otro al campo de 
la Alondra, y el tercero al T rou -Sa l é . 

Corrió j i lber to tres horas , sin poder 
salir del bosque, y sin adelantar terreno. 

Bañaba el sudor su f rente: veinte ve-
ces habia trepado por los castaños colo-
sales; pero al llegar á la c ima, no h a -
bia podido descubr i r mas que á Versalles, 
tan pronto á la derecha como í\ la i z -
quierda: Versalles hacia el cual parecía 
que la fatalidad le a t ra ía constantemente. 

Casi loco de furor , no atreviéndose 
á salir al camino real, convencido de que 
todo Luciennes corría Iras él, y g u a r -
dando siempre el centro do los bosques, 
acabó por pasar h Viroflay, después á 
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Chavílie, y por último á Sevres. 

Las cinco y media daba o! reloj del 
castillo de Meiídon, cuando llegó al con-
venio de Jos capuchinos, situado entre la 
fábrica y Bellevue; v desde allí, subido 
sobre una cruz, á riezgo de romperla 
y ser enrodado, como Sirven, por decreto 
del parlamento, divisó el Sena, la pobla-
ción y el humo de las primeras casas. 

Pero á un lado del Sena, en medio 
d° la aldea, y por delante del umbral 
de aquellas casas, pasa el camino real 
de VersaIIes, del que tanto Ínteres tenía 
en alejarse. 

Por un momento cesó Jilberto de sen-
tir el cansancio y el hambre . Divisaba 
a! horizonte multitud de casas perdidas 
entre el vapor matinal, y creyendo que 
sería París, emprendió presuroso su c a r -
rera en aquella dirección, sin detenerse 
hasta que sintió que iba á faltarle el 
aliento. 

Hallábase en el bosque de Meudon, 
entre Fleurv v Plessis-Piquet. 

—Vamos, vamos, dijo mirando en tor-
no suyo; fuera vergüenza. Es imposible 
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que dejo do encontrar algún t raba jador 
do osos quo llevan un gran pedazo do pan 
bajo el brazo. Yo le diré:—Todos los hom-
bres son hermanos, y por consiguiente 
deben mutuamente ayudarse . Lleváis ahí 
m a s pan del que necesitáis, no solamente 
pa ra vuestro desayuno, sino para lodo el 
(lia, mientras (pie yo me muero do h a m -
bre :—Y me dará entonces la mitad de 
su pan. 

La filosofía do Jilberto, aumentaba con 
el h a m b r e , y continuando sus reflexiones 
mentales: 

—Kn efecto, anadia, no os todo c o -
mún al hombre sobre la tierra? Dios, oso 
manantial eterno do todo lo criado, ha 
dado por ventura á este ó aquel ol aire 
(pie fecunda la t ierra, ó la tierra que 
fecunda los frutos? No; poro hay muchos 
que han usurpado; auncue á los ojos del 
Señor, como á los del filósofo, nadie po-
see, y ol que tiene no os mas que aquel 
á quien Dios ha prestado. 

Y Jilberto reasumía eon una ¡ntelijen-
cia natural , esas ideas, vagas é indeci-
sas en aquella época, que los hombres 
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sentían- fluctuar cu el aire y ¡tasar por 
encima de su cabe/a , como esas nubes que 
impelidas hacia un solo punto, se a m o n -
tonan v acaban por formar la tempestad. 

— Algunos, continuaba Jilberto s i -
guiendo su camino, algunos se quedan 
injustamente con lo que pertenece á lo-
dos, \ hay derecho para arrancar les por 
fuerza, lo que no pueden poseer solos, 
\ SÍ bre lo que no tienen mas derecho 
que el de participación. Si mi hermano 
tiene demasiado pan para si, y me nie-
ga un pedazo, yo . . . . yo se lo quitaré a 
li fuerza, imitando en esto la ley a n i -
íaal, fuente de lodo buen sentido y de 
toda equidad, puesto que deriva de toda 
necesidad natural: á menos que mi h e r -
mano me diga: esta parle que reclamas, 
es la de mi mujer y mis hijos: ó bien: 
>o sov el mas fuerte , y comeré este pan 
a pesar luyo. 

Hallábase nuestro joven en esta d is-
posición de lobo hambriento, cuando dió 
vista á un llano, cuyo centro estaba ocú-
ltalo por una laguna rodeada de e s p a -
dañas y juncos. 
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Sobre la florida pendiente (¡ue d e s -
cendía hasta el agua , cruzada en todas 
direcciones por insectos do largas patas 
bri l laban semejantes á un semillero de 
turquesas , numerosas matas de vellosillas. 

El fondo de esto cuadro, ó el anillo de 
c i rcunferencia , estaba formado por un vi-
Hado de gruesos álamos blancos, mientras 
multi tud de alisos, ocupaban con su e s -
peso ramaje , los intervalos que dejara 
Ja naturaleza entre los arjentados troncos 
de sus dominadores. 

Sois alamedas daban entrada á osla 
especie de encruci jada , dos de las cuales 
parecían subir hasta el sol, que dorab i 
la copa de los árboles lejanos, en tanto 
(¡ue las otras cuatro, divorjontes como Sos 
rayos de 1111a estrella, desaparecían til 
las profundidades azuladas de Ir selva. 

Aquella especie de sala do verdura, 
en la que so introdujera .lilberto por n í a 
de las sombrías alamedas, parecía mas 
fresca y mas florida que ningún otro sitio 
del bosque. 

El pr imer objeto que "distinguió, cuan-
do después de haber abarcado con sola 
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una ojeada. el lejano horizonte que a c a -
bamos de describir, dirijió con mas a t e n -
ción su vista en torno suyo, fué en la 
penumbra de un profundo foso, el t ron-
co de un árbol derribado, sobre el cual 
estaba sentado un hombre de peluca gris, 
y con fisonomía dulce v espresiva. Vestía 
una casaca de paño basto y oscuro, cal-
zones del mismo color y chaleco de piqué 
blanco, sus medias de algodon gris, ocul-
taban una pierna bien formada y n e r -
viosa, sus zapatos de hebilla, empolva-
dos todavía, estaban mojados por la pun-
ta del rocío de la mañana. 

A un lado do este hombre, y sobre 
el árbol derribado, había una caja" verde, 
abierta y enteramente llena de plantas 
recientemente cojidas. Tenia entre sus r o -
dillas un bastón de acebo, cuyo redondo 
puño, relucía en la sombra, y que t e r -
minaba en una pala de dos pulgadas de 
ancho sobre tres de largo. 

Abarcó Jilberto de una sola mirada 
los diferentes detalles que acabamos de 
presentar; pero lo (¡uc vió desde luego, fué 
un pedazo de pan, que el anciano di» i -
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ilia on pequeñas tracciones para comer -
Jas, compartiéndolas fraternalmente con 
los pinzones y verderoles que miraban 
desde lejos la presa codiciada, lanzándo-
se sobre ella tan luego como les era en -
tregada, y alojándose velozmente hácia el 
interior de la llorcsta. 

De vez en cuando, el anciano que los 
seguía con mirada dulce y viva, motia 
la mano en un pañuelo, y sacaba una ce-
reza, que saboreaba entre dos ¡locados de 
pan . 

—Bueno, ya logró lo que buscaba, 
dijo Jilberto separando las ramas , y dan-
do cuatro pasos hácia el solitario, que 
salió al fin de su meditación. 

Pero aun no habia andado la tercera 
parte del camino, cuando viendo el aire 
dulce y pacífico do aquel hombre, se de -
tuvo y se quitó el sombrero. 

Ef anciano, por su parte , reparando 
que 110 estaba ya solo, dirijió una rápida 
ojeada á su chaleco y casaca, que abo-
tonó inmediatamente. 
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CAPÍTULO IV. 

I'il B o t á n i c o . 

Jilberto se acercó por último con reso-
lución al anciano; mas la pr imera vez que 
abrió la boca, la volvió á ce r ra r sin a t r e -
verse á pronunciar una sola pa labra . Su 
propósito (laqueaba, pues le parecía que 
iba á Dedil • una limosna, y no á rec la -
mar un derecho. 

Esta timidez que no pasó desaperc i -
bida del anciano, pareció que le infundía 
á mas ánimo. 

—Queríais hablarme, amigo? dijo son-
riendo y dejando el pan sobre la yerba . 

—Si señor, contestó Jilberto. 
—Qué deseáis? 
—lie visto que echáis pan á los p á -

jaros. como si no fuese cierto que Dios 
los alimenta. 

—Sí que lo es, joven, respondió el 
desconocido; pero se vale de la mano del 
hombre como de un medio para cumplir 
ese tin Si traíais de reconvenirme, no 
tenéis ra¿on, porque nunca se desperdi -
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cia el pan, ya sea arrojado en un bosque 
desierto, y a ' e n una calle poblada; alli se 
le l l e v a n z a s aves ; aquí le reeojen los 
pobres . 

— P u e s aunque ahora estamos en un 
bosque , replicó el joven notablemente 
conmovido al oir la voz dulce y pene-
trante del anciano, sé de un hombre que 
disputaría ese pan á los pájaros. 

—Sois vos tal vez, amiguito? esclamó 
el desconocido: teneis hambre? 

—Mucha , k fé mia, y si permit ís . . . . 
Cojió el anciano con prontitud el pan, 

cediendo á un impulso de compasion; 
empero reflexionó y clavó de repente en 
Jilberto una mirada tan viva como pene-
t rante . 

No tenía en efecto el joven tales trazas 
de hambriento que no fuera lícita la re-
flexion: llevaba ropa decente, aunque al-
go manchada por el contacto de la tierra, 
y camisa limpia, (pues se la habia mu-
dado la víspera en Versalles,) si bien ar-
rugada por la humedad. Era pues evi -
dente que Jilberto habia pasado la noche 
en el bosque. 
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Tenia ademas, y esto era lo mas no-
table, manos blancas y afiladas, no tan 
propias del hombre consagrado al t raba-
jo material, como del que pasa la vida 
eutregado á vagas meditaciones. 

Jilberto, que no carecía de tacto, com-
prendió desde luego la desconfianza y v a -
cilación del desconocido, y trató de a n -
ticiparse á conjeturas que no podían ser-
le favorables. 

—Todo el que pasa doce horas sin 
comer, dijo, tiene hambre : hace veinte y 
cuatro que yo no he tomado alimento. 

La verdad de las palabras del joven 
se revelaba en la alteración de su fisono-
mía, en el temblor de su voz, y en la 
palidez de su semblante. 

Renunció pues el anciano á su inde-
cision, ó mejor dicho k sus temores, y 
le presentó k la par el pan y un pañuelo 
de donde sacaba las guindas. 

—Gracias, dijo Jilberto, apartando con 
dulzura el pañuelo, gracias, con el pan 
me basta. 

Y dividiéndole en dos trozos, guardó 
uno, devolvió el otro, y fué á sentarse so-
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bro hi verba á Iros pasos dol anciano, (pío 
lo mil aba cada vez mas asombrado. 

Breve, fué el refrijerio. El pan era po-
co, y Jilberto tenia mucho apetito. El des-
conocido sin interrumpirlo, continuaba en-
trotantosu silencioso examen, aunque f u r -
tivamenle, v concediendo en apariencia 
toda su atención á las plantas y llores de 
la caja, que enderezándose como para res-
p i ra r , alzaban su odorífero cáliz basta la 
tapa de hoja do lata. 

Sin embargo , viendo que Jilberto se 
acercaba á la charca , esclamó vivamente. 

—No bebáis esa agua, joven; está i n -
ficionada por la descomposición de las plan-
tas muertas del año pasado, \ por los hue-
vos do rana que flotan en la superficie. 
Mejor es qim toméis algunas cerezas que 
os quitarán la sed tan bien como el agua. 
Tomadlas, os las ofrezco, pues veo que 
no os gusta sor molesto. 

— E s cierto, la importunidad es en te -
ramente opuesta á mi carácter , y nada 
temo tanto como ser importuno. No hace 
mucho que lo he probado en Vcrsalles. 

—Hola! Venís de Versados? p r e -
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guilló el desconocido mirando á Jilberto. 

—Si señor, contestó oslo. 
—Poblacion rica! muy pobre, ó muy 

orgulloso debe ser el que alli muera de 
hambre. 

—Soy ambas cosas. 
—Habéis tal vez reñido con vuestro 

amo? preguntó tímidamente el botánico 
asediando al joven con miradas curiosas, 
Ínterin colocaba las plantas en su ca ja . 

—Yo no tengo amo, caballero. 
—Ambiciosa os vuestra respuesta, 

repuso el desconocido cubriéndose la ca-
beza. 

—Pero muy exacta sin embargo. 
—Os equivocáis, joven: en el mundo 

todos tenemos quien nos mande: y no en -
tiende bien el orgullo, aquel que dice: yo 
no tengo amo. 

—Como? 
—Es claro: nadie hay , sea joven ó 

viejo, que no obedezca la ley de un p o -
der dominador. Unos son gobernados por 
hombres, otros por principios, y no son los 
amos mas severos los que ordenan ó hieren 
por medio de la voz ó del brazo humano. 
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—Bien, repuso Jilberto, entonces con-
fieso que á mi me gobiernan principios: 
ellos son el único amo que puede r e c o -
nocer sin vergüenza un ser pensador . 

—Y cuáles son los vuestros? Muy jo-
ven pareceis para tenerlos ya fijos, amigo. 

—Sé que los hombres son hermanos; 
que cada cual contrae al nacer ciertas 
obligaciones para con sus semejantes: sé 
que Dios me ha dado un valor grande ó 
pequeño, y que así como yo reconozco el 
«1c? los (lemas, tengo derecho á exijir que 
reconozcan el mió, s iempre que yo no le 
oxajoro. Mientras no cometa ninguna a c -
ción injusta ó deshonrosa, soy acreedor á 
aprecio, aunque solo fuese en mi c u a l i -
dad do hombre. 

—Hola! dijo el desconocido: habéis es -
tudiado? 

—No señor, {tor desgracia mia: pero 
he leído el Discurso sobre la desigualdad 
de, condiciones, y el Pacto social. De esos 
dos libros proceden lodos mis conocimien-
tos, y acaso todos mis engaños. 

Al oir estas pa labras , se animaron los 
ojos del desconocido con un brillo os t raor -
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dmario. Del movimiento que hizo, falló 
poco para quo se rompiese una s iempre-
viva encarnada de lucientes hojuelas, que 
se resistía á quedar bien colocada en la 
caja. 

—Y son esos los principios que p r o -
fesáis? 

—Acaso no serán los vuestros, repu-
so el .joven, pero son los de Juan Jacobo 
Rousseau. 

—Falla saber, continuó el descono-
cido, con una desconfianza sobrado m a r -
cada, para no a jar el amor propio de J i l -
berto; falla saber, si los habéis c o m p r e n -
dido 1)1011. 

—Creo que entiendo el francés; y m u -
cho mas cuando es castizo v poético.. . . 

—Estáis probando lo contrario, r epu -
so sonriendo el botánico; pues si lo que 
os acabo de preguntar no es precisamen-
te poético, es claro al menos. Deseaba 
saber si vuestros estudios filosóficos os 
habían puesto en estado de penetrar basta 
el fondo del sistema de. . . 

El desconocido se detuvo casi r u b o -
rizado. 

T O M O I V . 9 
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— Do P o n c e a u , continuó el joven. 
Cierto os, señor, quo no he osludiado fi-
losofía on ningún eolojio, poro longo un 
instinto <pie, ontro todos los libros que 
ho loido, me lia revelado la esceleneia v 
utilidad del Pació social. 

—Materia árida paia un joven, o!¡-
jecto do contemplación muy seco para 
ensueños hechos á los veinte años; flor 
amarga y poco perfumada para una ima-
jiuacion que está en su pr imavera, dijo 
el anciano con dulce tristeza. 

—La desgracia forma al hombre an-
tes do tiempo, contestó Jilberto, y en cuan-
to á los ensueños, si se les deja seguir 
su inclinación natural , conducen muy fre-
cuentemente al mal. 

Abrió el desconocido sus ojos, que los 
tenia cerrados con cierta espresion me-
di tabunda que lo era habitual en sus 
momentos de calma, y que prestaba no 
poco atractivo á su fisonomía. 

—A quién aludís? preguntó sonro-
jándose. 

— A n a d i e , caballero,contestóJiberio, 
— Y a v a , s i . . . 
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—Os aseguro que no. 
—Parece que habéis estudiado al f i -

losofo de Jinebra. Hacéis alusión á su 
vida? 

—No le conozco, contestó candorosa-
mente Jilberto. 

—No le conocéis? repuso el descono-
cido exhalando un suspiro. Sabed, joven, 
que es una criatura muy desgraciada. 

—Es imposible. Juan Jacobo Rousseau 
desgraciado! No habría entonces justicia 
en el cielo ni en la tierra. Desg ra -
ciado el hombre que ha consagrado su vi-
da entera á la felicidad de sus semejantes! 

—Vamos, vamos! veo en efecto que 
no le conocéis: pero hablemos de vos, 
amigo mió, si os parece bien. 

—Mas quisiera continuar i lustrándo-
me en el asunto de (pie tratamos, porque, 
qué lie de deciros de mí que no soy nada? 

—No me conocéis ademas, y l eme-
reis confiaros á un eslraño. 

—Oh! qué puedo yo temer de nadie? 
Quién puede hacerme mas desgraciado 
de lo que soy en este momento? R e -
cordad de qué manera me he presentado 
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¿ vos, solo, pobro \ hambriento. 
—A dónde ibais? 
— A París. Sois ta 1 voz parisiense? 
—Si. . ó por mojor decir , no. 
—En quó quedamos? preguntó son-

riendo el joven. 
—¡No me gusta mentir , y noto á ca-

da instante cuanto se debe reflexio-
nar antes de bablar . Soy parisiense, si 
por este nombre se conoce al que habita 
en Taris hace mucho tiempo, y vive á la 
manera de París; mas no he nacido en la 
capital. Qué objeto tenia esa pregunta? 

—Estaba enlazada en mi mente, con 
la conversación que acabamos de tener, 
pues si vivís en París, debois haber visto á 
Mr. Rousseau de quien hablábamos antes. 

—En efecto, algunas veces le he visto. 
—Todos le miran cuando pasa, le ad-

miran, y le señalan con el dedo como al 
bienhechor de la humanidad, noes verdad? 

—No, los muchachos le siguen, y alen-
tados por sus padres , suelen lanzarle 
piedras . 

—Diosmio ! esclamó Jilberto con do-
loroso estupor; pero al menos sera rico. 
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—A veces dice como vos esla m a ñ a -

na: donde almozaré hoy? 
—Tendrá siquiera, aunque pobre, i n -

dujo, poder, preslijio... 
—Ninguna noche al acostarse, pue-

de afirmar <pie al dia siguiente no ama-
necerá en la Bastilla. 

—Oh! cómo debe odiar á los hombres! 
—Ni los odia, ni los quiere; solo los 

mira con repugnancia. 
—No odiar á quien nos maltrata! e s -

clamó Jilberto, no lo comprendo. 
—Rousseau ha sido siempre libre, jó* 

ven, siempre ha tenido la suficiente f ine-
za para no necesitar el auxilio de nadie, 
\ la fuerza y la libertad hacen al hom-
bre tratable y bueno: solo la esclavitud 
y la debilidad forman á los malvados. 

—Por eso he querido ser libre t a m -
bién, dijo Jilberto con jactancia: ad iv i -
naba lo que acabais de osplicarme. 

—La libertad puede conservarse hasta 
en la cárcel, amigo mió; aunque maña-
na estuviera Rousseau en la Bastilla, lo que 
no dejará de sucederle tardo ó temprano, 
escribiría y pensaría tan libremente como 
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en las montañas de Stiisa. Por mi pane 
nunca lie creído que la libertad del hom-
bre consista en que baga lo que quiera; 
sino en que ningún poder humano le obl i-
gue á hacer lo que no quiera. 

— l i a escrito Rousseau lo que acabais 
de decir? 

—Creo que si, contestó el desconocido. 
—En el Pacto sociañ 
—No, en una publicación nueva, t i -

tulada: Meditaciones de un solitario du-
rante sus paseos. 

—Creo, dijo Jilberto con calor, que 
tenemos un punto de contacto. 

—Cuál? 
—Ambos queremos y admiramos á 

Rousseau. 
—Hablad solo por vos, joven; estáis 

en la edad de las ilusiones. 
—En cuanto á las cosas, es fácil equi-

vocarse: pero en cuantoá los hombres, no. 
—A v! con el tiempo conoceréis (pie 

los juicios mas errados, son los que se 
refieren á los hombres. Rousseau será tal 
vez algo mas justo que sus semejantes; pe-
ro creedme, tiene sus defectos, y no flojos. 
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Movió J ii borlo la cabo/a, maní Tos-

tando poca con\ iccion: mas á posar do osla 
incivil demostración, ol desconocido c o n -
tinuó hablar,dolo con la misma afabilidad. 

—Volvamos á nuestro punto de p a r -
tida, añadió: ya sé que habéis abandona-
do vuestro amo en Versalles. 

—V aunque os he contestado que yo 
ni) tengo amo, replicó Jilberto con tono 
menos seco, habría podido añadir, (pie 
ei. mi mano ha estado servir á uno muy 
ilustro, y <pie no be querido acoplar un 
empleo (pie muchos hubieran envidiado. 

—l 'n empleo? 
—Si, el de servir do diversion á unos 

señores ociosos; pero opiné (pie siendo jo-
ven y podiendo estudiar y hacer c a r r e -
ra, no debia perder la época preciosa de 
la juventud, ni comprometer en mi p e r -
sona la dignidad del h; mbio. 

—Bien, dijo gravemente el descono-
cido; pero habéis adoptado algún plan 
para realizar vuestros de>eos? 

—Ambiciono ser médico. 
—Carrera hermosa y noble, que pre-

senta dos caminos en que e¿cujer: el do 
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ía verdadera ciencia modesta y mártir , y 
el del charlatanismo, descarado, deslum-
brador y repugnante. Si sois amigo de la 
verdad, sed médico; si de la ostentación, 
haceos médico. 

—Pero se necesita mucho dinero para 
estudiar , es verdad? 

—Se necesita sin duda; pero no t a n -
to como acaso creeis. 

—Cierto es, repuso Jilberto, poroue 
Juan Jacobo Rousseau que todo lo sane, 
ha estudiado por nada. 

—Por nada!., joven , dijo el anciano 
sonriendo tristemente, no estiméis en tan 
poco lo mas precioso que Dios ba dado 
al hombre: el candor, la salud, el sueño, 
eso ha costado al filósofo Jinebrino lo poeo 
que ha llegado á aprender . 

—Lo poco! repitió Jilberto con enojo, 
—Sin duda, informaos, y veréis loque 

de él os dicen. 
—En primer lugar, es un gran músico. 
—Hall! no porque el rey Luis XV haya 

cantado con pasión: Mi servidor he perdido, 
debe llamarse buena ópera al Adivino de 
la aldea. 
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—Es un gran botánico. Díganlo sus 
cartas do que nunca be podido proporcio-
narme mas que algunas hojas descabala-
das: pero vos debeis conocerlas bien, pues-
to que también andais recojiendo plantas. 

—Oh! hay hombre (pie se tiene por 
todo un botánico, cuando no es mas (pie... 

— Acabad. 
—Mas que un herborista. . . si acaso.. . 
—V vos qué sois?... herborista, ó bo-

tánico? 
—Yo! herborista muy humilde v muy 

ignorante, en vista de esas maravillas do 
la creación que se llaman plantas y lloras. 

—Sabe latín. 
—Muy mal. 
—Pues yo leí en un periódico que 

habia traducido cierto aulor de la anti-
güedad, llamado Tácito. 

— Porque llevado de su orgullo,— 
quién no os orgulloso alguna voz?—quiso 
acometerlo todo; pero él mismo dice en 
la advertencia do su primor libro, único 
que ha traducido, que entiende bastante 
mal el latin, y Tácito «pie es autor de 
prueba, rindió en breve sus fuerzas .— 
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No, biion amigo, mal que le pese á \ nos-
tra admiración, no oxi den hombres uni-
versales y casi siempre so pierde en s u -
blimidad," lo que so a \ e n l a j a en su ci l i -
cio. No bay riachuelo que desbordándo-
se en una tempestad, no parezca un lago: 
pero si quereis neo sostenga el peso de 
un buque , locareis fondo al momento. 

— Y o n Nuestro concepto, Üloussoau os 
uno de esos hombres superficiales'.' 

—Si ; quizá presentará una superficie 
algo mases lonsa (¡no los demás hombres ; 
pero no pasa de ahí . 

—Muchos, según creo, aceptarían con 
orgullo esa estension de superficie. 

—Lo decís por mí? preguntó el bo-
tánico con una llaneza que desarmó al 
p u n t o ¿ Jilberto. 

—No por cierto, contestó osle, me 
gusta mucho vuestra conversación, y no 
quisiera ofenderos. 

—Sopamos qué méritos tiene |¡ara 
gustaros; porque no creo que tratéis de 
adularme por un pedazo de pan y a l -
gunas cerezas. —Tenéis razón: no adularía yo ni 
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por el imperio del mundo: pero sois el 
primero que me ha hablado sin a s p e -
reza, con bondad, y como se habla á un 
jó\en y no á un niño. Aun cuando no 
liemos oslado de acuerdo en cuanto á 
Rousseau, advierto al través de vuestro 
apacible carácter, un espíritu elevado (pie 
cautiva el mió. Me parece que al hablar 
con vos, estoy en un magnífico salon, 
(pie tiene cerradas todas sus ventanas, 
y cuya riqueza adivino á posar de la os-
curidad. Si permitís que penetre en vues-
tra conversación un rayo de luz, q u e d a -
ré deslumhrado. 

—Observ o (¡ue os esplicais con cierto 
estudio, cual si hubieseis recibido una 
educación mucho mas esmerada de lo 
que me habéis dicho. 

—Estaos la primera voz que me s u -
cede, y á mi mi-mo me sorprenden los 
térmicos en (¡ue hablo. Hay algunos c u -
ya significación comprendo apenas, y de 
que me valgo por haberlos oido una sola 
vez. Ya los habia encontrado en los l i-
bros que he leido, pero sin entenderlos. 

—Ilabeis leido mucho? 
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—Demasiado, y pienso leer mas aun . 
Miró el desconocido á Jilberto con 

sorpresa . 
—Si , continuó este; be leido cuanto 

ha caido en mis manos, ó por mejor d e -
cir , bueno ó malo, lo be devorado lodo. 
Oh! si hubiese tenido quien me hubiera 
guiado en mis lecturas, quien me h u -
biese dicho lo que debia oh ¡dar, v lo que 
convenía g rabar e r mi memoria! . . . Mas. 
perdonad, olvido que por mas preciosa 
que sea para mi vuestra conversación, 
no debéis pensar lo misino de la mia. 
Estabais herborizando, y acaso os es tor-
baré. 

Y el joven hizo un movimiento para 
re t i rarse; aunque deseando vi vamente que 
no se lo permitiese su interlocutor. Este 
que tenia los ojos lijos en él, parecía 
leer hasta en lo mas profundo de su 
a lma. 

—No; le contestó, ya está, casi llena 
mi ca ja , y solo me falta que recojor a l -
gunos musgos: me han dicho que crecen 
muy buenos capilares por estos contornos. 

—Aguardad , interrumpió J i lber to ; 
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i reo haber visto lo que buscáis en una 
peña. 

—Lejos de aquí? 
—No, á cincuenta pasos. 
—Pero como sabéis que las plantas 

de que habíais son capilares? 
—He nacido en los bosques; v ade-

más, la hija de la persona en cuya casa 
me be criado, era también aficionada á 
botánica: tenia col^ccion de plantas y en-
cima de cada una, escribía ella misma 
su nombre. Yo acostumbraba mirar con 
frecuencia las plantas y los letreros, y 
me parece haber visto algunos musgos, 
que yo no conocía mas que bajo el nom-
bre de musgos de roca, designados bajo 
el de capilares. 

—Y teneis afición á la botánica? 
—Ahí siempre aue oia decir a N i -

colasa—así se llamaba la doncella de la 
señorita Andrea—siempre que la oia d e -
cir (pie su ama estaba buscando inútil-
mente alguna planta en las cercanías de 
Tavorney, la rogaba tratase do conocer 
MI forma, y muchas veces sin saber la 
señorita Andrea que era para mi, la d i -
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Luja1 a «lo cuatro rasgos. ISicolasa cojía 
el dibujo y me lo daba . Entonces e m p e -
zaba \ o á corretear por los campos, p r a -
dos v bosques, basta dar con la planta 
en cuestión. Luego que la encontraba, 
la ar rancaba con un azadón, \ la tras-
plantaba durante la noche á la pradera 
inmediata al castillo, de modo (¡ue al 
-serla la señorita Andrea al ¡ asearse la 
mañana siguiente, daba un grito de gozo 
\ dec ia :—av Dios mió! (¡ue cosa tan ra-
ra! lié andado buscando por todas p a r -
les esta planta y está aquí! 

Miró el Botánico con mas atención al 
joven, y si este pensando lo que acaba -
ba de contar no hubiese bajado sus ojos 
ruborizado, habría descubierto en aquel 
exámen un interés lleno de te rnura . 

—Muy bien amigo, dijo el anciano, 
continuad estudiando botánica, y ella os 
conducirá por el camino mas corto á la 
medicina. Nada ha criado Dios inútilmen-
te, creedlo; y cada planta tendrá algún 
dia su significación en el libro de la cien-
cia. Aprended p r imeroá conocer los s i m -
ples y luego estudiareis sus propiedades. 
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—lía y oolejios en Pari-? 
—Los hay hasta gratuitos: ol do c i -

rnjia por ejemplo, os uno do los bene-
ficios (I'd reinado presente. 

—Asistiré á sus cátedras. 
—>o hay cosa mas fácil; porque 

es do suponer, que vuestros padres os 
pasen una pension alimenticia, en vista 
de vuestras buenas disposiciones. 

—No tengo padres; poro por oso no 
hay miedo: me mantendré con mi trabajo. 

—Mucho que si, y puesto que habéis 
liúdo á Rousseau, habréis visto en sus obras 
ipio lodo hombre, aun cuando sea hijo do 
un principe debe aprender un oficio me-
cánico. 

—No he leido el Emilio donde creo 
que está oso consejo: 110 es asi? 

—Cierto. 
—Poro lié oido á Mr. do Taverney que 

so burlaba de osa máxima, manifestar 
al mismo tiempo pesadumbre de no ha -
ber hecho carpintero á su hijo. 

—Y qué le hizo? 
—Oficial. 
— Si, asi son todos los nobles, r e -
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puso sonriendo el anciano, on voz do 
ensoñar á sus hijos los olicios que sirven 
jmra vivir, los dedican al que sirve para 
matar : pero venga luego una revolución, 
y tras ella el destierro y habrán de m e n -
digar en el estranjero, ó vender su espada 
que es peor todavía. Poro vos que no 
sois hijo de noble, tendréis alguna p r o -
fesión. 

—Ya os dije que nada sé, y os con-
fesaré además que siento un horror i n -
vencible á todo ejercicio que exija del 
cuerpo movimientos fuertes y brutales . 

—Como! esclamó el desconocido, sois 
perezoso? 

—Oh! no señor, no lo soy: en l u -
gar d»1 ocuparme en trabajos corporales 
dadme libros, e n c o n a d m e en un gabinete 
recojido, y veréis si no paso días y n o -
ches enteras entregado al trabajo a que 
tengo alicion. 
!K El botánico miró las manos suaves 
y blancas del joven filósofo. 

— E s a | e s una predisposición, m u r -
muró, un instinto. 

—Aversiones de esa clase, han pro-
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(lucido á voces buenos resultados; pero 
es preciso que sean bien dirijidas. En 
fin, continuó, si no habéis estado en nin-
gun colejio, habréis ido á lo monos á la 
escuela. 

Jilberto movió la cabeza. 
—Sabéis leer y escribir? 
—Mi madre pudo antes de morir , 

enseñarme ¡i leer: pobre madre! Al v e r -
me tan delicado de cuerpo, decía: esto 
nunca ha de ser buen jornalero; es p r e -
ciso que sea cura ó sabio. Cuando no-
taba en mí alguna repugnancia á e scu -
char sus lecciones, decía:—Aprende á 
leer, Jilberto, y no corlarás leña, ni guia-
rás el arado, ni picarás piedras; y yo 
me esmeraba mas entonces, y aprendía. 
Por desgracia murió, cuando sabia yo leer 
apenas todavía. 

—Y quién os enseñó á escribir? 
—Yo solo. 
—Vos7 

—Sí, con un palo afilado en la p u n -
ta, y arena que pasaba al tamiz para 
que fuese mas lina. Estuve dos años h a -
ciendo letras de imprenta, copiadas de 

T O M O I V . 1 0 
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un libro, sin saber quo hubiese olios 
c a r a d o r e s que los que sa habia logrado 
imitar con bastante perieccion. Pero un 
dia (de esto hará tres años) habiéndose 
marchado la scñoiita Andrea al convento, 
y haciendo ya tiempo que no lomamos 
noticias sus as, trajeron una carta para 
su padre. Entonces vi (pie habia otra 
clase de letra que la do impronta. Mr. 
de Taverney abrió la car ia , y tiró el 
sobre; yo lo rec-ojí lo gua idé cu idadosa-
mente, y la pr imera vez que vols ¡ó el car-
toro, le rogué me lo leyese: estaba c o n -
cebido en estos términos: 

«Al señor barón de Taverney C a s a -
«Itoja, en su castillo, por Piedraíita.» 

Sobre cada una de eslas letras, p u -
se la correspondiente en caracteres de 
imprenta, y vi que áescepcion de seis, 
estaban comprendidas en estos dos r e n -
glones; todas las del afabeio. Imité e n -
tonces las escritas por la señorita Andrea, 
y á los ocho días habia copiado aquel 
sobre, quiza diez mil veces, y sabia ya 
escr ibir . Lo hago pues regularmente y 
tal vez mejor que era de esperar . Ya 
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v o i s ^»0 no son exajeradas mis esperan-
zas, puesto que sé leer y escribir, puesto 
que he leído cuanto Im caido en mis m a -
nos, y puesto que he reflexionado sobre 
odo cuanto he leido. Por qué no he de 

hallar un hombre que necesite de mi p l u -
ma, un ciego que necesite de mis ojos 
o un mudo que necesite de mi lengua? 

—Olvidáis que entonces tendréis amo" 
y que no (fuereis admitir n inguno ' Un 
secretario ó un lector, son criados de s e -
gundo orden ni mas ni menos. 

—Cierto es, balbuceó el joven pa l i -
deciendo; pero no importa: yo lie de lo-
grar lo que me be propuesto. Arrancaré 
picaras de las calles, acarrearé agua si 
es nesesano, y alcanzaré mi obieto ó 
moriré en la demanda; pues de e s t e n i o -
do habré también vencido. 

—Vamos vamos! esclamó el descono-
cido, veo <pie estáis lleno de buena volun-
tad, y que tampoco os falta valor. 

—Pero vos mismo, dijo Ji lberto, vos 
mismo que me traíais con tanta bondad 
no desempeñáis también una profesion? 
>ais vestido como un rentista. 
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—En efecto, tengo mrn profesion. con-
testó con dulce N melancólica sonrisa el des-
conocido, porque lodo hombre eslá obl iga-
do á tenerla, pero es enteramente ajena al 
comercio. Ningún hacendado herborizaria. 

— Y NOS, lo hacéis por oficio? 
—Casi casi. 
—Conque sois pobre! 
—Sí . 
—Los pobres son los que dan, por 

que la pobreza los hace benéficos; y un 
buen consejo, vale mas que un luis de 
oro. Dadme pues un consejo. 

—Tal vez haré mas . 
—Ya me lo figuraba, contestó Jil« 

berto sonriendo. 
—Cuanto os parece que necesitáis 

p a r a manteneros? 
— O h ! muy poco. 
—No conocéis quizá á Paris? 
— A v e r le vi pr imera vez desde las 

al turas de Luciennes. 
—Entonces ignorareis que cuesta mu-

cho vivir en la gran ciudad. 
—Cuan to? . . . ponedme alguna p r o -

port ion. 
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—('OH rauclio güilo. Lo que euíslt, 

un sueldo, por ejemplo, en provincia, 
cresta Ires en Paris. 

—En ese caso, dijo Jilberto, y su 
poniendo que tenga un albergue bueno 
ó malo donde descansar, necesito para 
la vida material unos seis sueldos dia^ 
rios. 

—Bien, bien, amigo esclamó el a n -
ciano. Así me gusta el hombre; venid 
conmigo á Paris, y os proporcionaré una 
profesion independiente, con cuyo auxi -
lio podréis vivir. 

—Tanta bondad!. . . esclamó el joven 
¿Itrio de gozo. 

Mas reprimiéndose de pronto añadió: 
—Entiéndase <pie habré de t rabajar 

realmente, que no es una limosna. 
—Olí! no tengáis cuidado: no soy tan 

rico que pueda dar limosna, ni tan i m -
prudente que la dé sin saber á quien. 

—Corriente, dijo Jilberto á quien esta 
sal¡«la misantrópica, infundió mas c o n -
fianza en vez de ofenderle. Asi me gusta 
que me hablen. Acepto vuestra oferta* 
y os la agradezco. 
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—Quedamos, pues , en que vendréis 
á París conmigo. 

—Sí señor, si teneis gusto en ello. 
—No le lie de tener cuando os lo 

propongo? 
—A qué me obligo para con vos? 
—Solo . . . . á t r aba ja r ; y aun ese pun-

to sereis vos quien le arregle; tendréis 
derecho á ser joven, feliz, libre, y aun 
á estar ocioso, siempre (pie ganéis t iem-
po para ello, dijo el desconocido sonrien-
do casi á su pesar . Y alzando al cielo 
sus ojos, esclamó con un suspiro: Oh 
juven tud! Oh vigor! Oh libertad! 

Inesplicable espresion de melancólica 
poesía, se rellejó á oslas palabras en sus 
delicadas y puras facciones, y levantán-
dose apenas las hubo pronunciado, a ñ a -
dió mas jovialmente apoyándose en su 
báculo: 

—Ahora que ya estáis colocado, q u e -
réis que llenemos otra caja de plantas? 
Aquí traigo papel de estraza en (pie po-
demos poner por orden la primera r e -
colección. Pero ahora que recuerdo: te -
neis todavía hambre? aqui hay pan. 
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—Reservémosle para esta larde si 

os parece.... 
—Comed siquiera las cerezas; pues 

nc estorbarían. 
—Si así es, enhorabuena; pero pe r -

mitid os llo\o la caja , y así iréis mas có-
modo; pues como osloy acostumbrado á 
caminar, temo que os fatigue mi paso. 

—Mirad, mirad, vuestro encuentro ha 
sido de buen agüero: me parece ver allá 
abajo el cicris hicracioides (pie desde esla 
mañana he buscado inútilmente; y ahí 
á vuestros pies, cuidado! el ceraslium 
acwticum. Aguardad aguardad! . . . no ar-
ranquéis! Oh! todavía no sois herborista, 
amiguito: la primera eslá demasiado hú-
meda en este momento: la otra no ha 
crecido aun lo suficiente. Esla tarde, 
cuando volvamos á las tres, cojeremos 
el vicris hicracioides; el ceraslium :io le ar-
rancaremos hasta denuo de ocho días. 
Además que quiero enseñársele en su 
terreno á un sabio amigo mió, cuya protec-
ción pienso solicitaren favor \ uesiro. Ahora 
vais á conducirme al sitio de que hablabais , 
donde crecen tan hermosos capilares. 
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Echó á anda r J i lberto seguido del a n -

ciano, y en t rambos desaparecieron en /a 
selva. 

CAPÍTULO V, 

l I o i a M i c u r J a c o l e » . 

Muy satisfecho Jilberto de la buena 
suer te que en los casos mas desespera-
dos le d e p a r a b a s iempre un apoyo, c a -
minaba delante, no sin volverse para mi-
r a r de vez en cuando al hombre os t ra -
ño, que con tan pocas palabras , había s a -
bido hacer le tan dócil y obediente. 

Condújole déos lo modo hacía los m u s -
gos, que eran en efecto magníficos c a p í -
lares , y luego que el anciano hubo bo -
cho su colección, se dedicaron á buscar 
nuevas plantas. 

Era J i lber to mucho mas intolijente en 
botánica d o l o que él mismo sospechaba . 
Nacido en medio de los bosques, conocía, 
corno amigas de su infancia , las p lantas 
q u e e n ellos se c r ian . A medida que las 
des ignaba feajo sus nombres vu lga res , el 
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ancinno so las daba á conocer bajo su 
nombre científico, que Jilberto, al volver 
á encontrar una planta de la misma fa-
milia procuraba repetir, si bien estropea-
ba dos ó tres veces los nombres griegos 
ó latinos. Entonces su compañero descom-
pon ia la palabra, le manifestaba sus r e -
laciones, y el objeto de ella; y Jilberto 
aprendía de esta suerte, no solo el nom-
bre de la planta, sino también la signifi-
cación de la palabra griega ó latina, con 
que Plinio, Lineo ó Jussieu la habían b a u -
tizado. 

—Qué lástima, decía de vez en cuando, 
(pie no pueda ganar mis seis sueldos bus-
cando plantas con \os lodo el día! Os juro 
que no descansaría un solo instante, v aun 
no necesitaría seis sueldos: un pedazo de 
pan como el que teníais esta mañana, bas-
taría para mi apelilo de lodo el dia. Aca -
bo de beber agua en un manantial tan 
bueno como los do Taverney, y la noche 
pasada he dormido tan bien al pío de un 
árbol, como lo hubiera hecho bajo los ricos 
lechos de un hermoso palacio. 

—Amigo mío, contestó sonriendo el 
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desconocido, llegará el invierno; las pía»-
(as se secarán, se helará la fuente, el v ion-
io del norte silbará entre las ramas dos-
pojadas, en lugar do osla dulce brisa que 
ahora mece tan blandamente sus hojas. 
Necesitareis indispensablemente entonces 
un abrigo, vestidos, fuego, que no podréis 
proporcionaros con los seis sueldos diarios. 

Suspiró tristemente Jilberto, v con-
tinuó cojiendo sus plantas y haciendo nue-
vas preguntas. 

Recorrieron de este modo gran parte 
del dia los bosques de Aulnay, Pless is-Pi-
quet y Clamar i -sous-Meudon. 

Nuestro joven, según su costumbre, 
había ya trabado familiaridad con su com-
pañero, quien por su parle le examinaba 
con admirable destreza; sin embargo J i l -
berto, desconfiado, circunspecto y tími-
do, so descubría lo menos posible. 

Compró en Chalillon el desconocido 
pan y loche, que partió gustoso con su 
compañero; y en seguida tomaron el ca-
mino de París, para quo Jilberto pudiese 
entrar de dia en la gran ciudad. 

El corazon del joven palpitaba ¿olo 
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ron la idea de habitar en P trís, y no pudo 
disimular su emocion, cuando desdo las 
alturas do Vanvres distinguió á sania J e -
noveva, el cuartel do los Inválidos, Nues-
tra Señora, v aquel inmenso mar de 
casas cuyas olas esparcidas, van como 
una marca á azoíar los flancos de Mont-
niartre. Belleville y Mónilniontant. 

—Oh! París!. . . Par ís . . . esclamó. 
—Si. París, monton de casas, ab is -

mo de males, inierrumpió tristemente el 
anciano. Sobto cada una de las piedras 
(pie allí divisáis, veríais broiar una lágri-
ma, ó enrojecerla una gola de sangre, 
sí los dolores (pie encierran sus paredes, 
pudiesen aoarocer á la vista. 

Reprimió Jilberto su entusiasmo, que 
en breve se desvaneció p31* sí mismo. 

Al entrar por la barrera del Infierno, 
el semblante del joven se inmutó visible-
mente, viendo aquel arrabal sucio v h e -
diondo: enfermos que llevaban en anga-
rillas al hospital. y multitud de mucha-
chos que jugaban medio desnudos 011 el 
fango, con ios pon os, las vacas v los cerdos. 

—Todo eslo os parece horroroso, 110 



os verdad? dijo el anciano: pues es muy 
poco en comparación do lo que vereis mas 
adelanto. Cerdos v vacas demuestran ri-
queza, un niño manifiesta alegría, y el 
fango. . . le hallareis siempre y e n todas, 
parles. 

No desagradaba á Jilberto ver á Pa-
rís bajo un punto do vista siniestro, y 
aceptó gustoso ol cuadro, tal como su com 
pañero se lo presentaba. 

Por lo «pie liace á este último, prolijo 
al principio en su declamación, so había 
ido quedando poco á poco siles eioso y 
mudo ¿ medida que avanzaba hácia el 
centro do la ciudad; como si tratara de 
evitar que Jilberto le preguntase qué jar-
din era aquel que se veía al través del 
enverjado, v qué puente aquel por deba-
jo el cual pasaba ol Sena. 

Sin embargo, como continuaban mar-
chando y el desconocido llevaba al pa-
recer la meditación hasta rayar en in-
quietud, so aventuró á preguntar Jil-
berto! 

—Dista aun mucho vuestra casa? 
—Va estamos cerca, contestó el bo-
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lánico cuya tristeza aumentó al parecer 
con osla pregunta. 

Entraron en la calle del Horno, y 
pasaron por delante el opulento palacio 
de Soissons, quo tenia \ is ta v entrada 
principal á esta calle, pero cuyos magní-
ficos jardines se estendian por las de C r e -
nelle y de los Dos-Escudos. 

Llamó la atención de Jilberto una 
iglesia, cerca de la cual pasaban, v se de-
tuvo un instante para contemplaría. 

—Hermoso munumento! dijo. 
—Es San Eustaquio contestó el a n -

ciano. 
Y alzando la \ is ta : 
—Cómo! son las ocho! esclamó: Dios 

mío! Dios mió! venid pronto, joven, ve -
nid, añadió alargando el paso. 

—Ah! continuó despues de algunos 
instantes de un silencio tan frío que ya 
comenzaba á inquie tará Jilberto: olvidé 
de deciros que soy casado. 

—Cómo? 
—Si, y que mí muje r , como v e r d a -

dera parisiense, reñirá tal vez porque 
volvemos tarde, y os prevengo ademas 
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quo desconfía mucho de los forasteros. 
—Ouéreis que me retire? dijo J i lber-

to cuya espansion heló repentinamente 
aquella palabra. 

—No por cierto, amigo mió; os be in-
vitado á venir á mi casa, v espero que 
asi lo liareis. 

—Ya os sigo, repuso el joven. 
—A la derecha . . . por aquí . . . ya e s -

tamos en la calle. 
Al/ó Jilberto la vista, y á la luz de 

los últimos rayos del dia, levó en el á n -
gulo de la plaza, á un lado de una t ien-
da de comestibles estas palabras: 

— Calle Ptastiere. 
Aceleró el anciano el paso, v cuanto 

mas se acercaba á su casa, mas redobla-
ba la ajiiacion febril que hemos indica-
do. Jilberto que no quería perderle de 
v ista, tropezaba á cada instante, va con 
los trasountes, ya con los fardos do los mo-
zos, ya con las lanzas de los coches ó con 
las varas de las carretas. 

Su conductor que parecía haberle en-
teramente olv idado, seguía marchando con 
paso acelerado, visiblemente absorto en 
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una idea desagradable. 
Detúvose por último delante de una 

puerta, tiró de un cordon, y se abrió 
aquella. 

Volviéndose entonces bácia Jilberto 
que permanecía iuleciso en el umbral, 
le dijo: 

—Venid pronto. 
Obedeció el joven, y no bien hubo dado 

diez pasos en la oscuridad, cuando t r o -
pezó con el primer peldaño de una a n -
gosta \ lóbrega escalera, mientras su com-
pañero acostumbrado á las localidades de 
la casa, habia ya subido unos doce e s -
calones. 

Alcanzóle Jilberto en la meseta, don-
de se habia detenido el anciano, quien 
tirando de un cordon hizo sonar una agu-
da campanilla, en lo interior de una h a -
bitación. Oyóse entonces el pesado paso 
de una persona en chanclas, v se abrió la 
puerta, apareciendo en el umbral una 
mujer de cincuenta á cincuenta y cinco 
años. 

—Es muy tarde,querida Teresa? p r e -
guntó tímidamenle el desconocido. 



1 6 0 ^ 

—A buena hora nos hace cenar .fa-
coho, refunfuñó aquella. 

—Vaya , \ a \ a, lodo se remediará, con-
testó afectuosamente el anciano cerrando 
la puerta y lomando de las manos de 
Jilberto la caja do hoja do lata. 

—Hola! no fallaba otra cosa! Conque 
el caballero Jacobo necesiia \ a un laca-
yo para traer sus verbajos! (kié menos, 
si es un gran señor! 

—Vamos, \ amos , respondió el desco-
nocido colocando con imperturbable pa-
ciencia sus plantas sobré la chimenea; 
vamos, Teresa, sosiégate un poco. 

—Págale á lo menos y despídele; no 
necesitamos aquí de espías. 

Jilberlo, poniéndose pálido como un 
difunto, dió un sallo hacia la puerta. 
Jacobo le detuvo. 

—Este joven, dijo con firmeza, noes 
criado, y mucho monos espía: es un hués-
ped que traigo á casa. 

—Un huéspued! gritó la vieja dejan-
do caer sus brazos lo largo de su cuer-
po, no nos faltaba mas que eso! 

—Teresa , replicó el desconocido cea 
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voz afectuosa al par cpic firme, enciende 
luz. Hace calor y tenemos sed. 

La vieja rompió en un murmullo, que 
aunque fuerte al principio, se fué debi-
litando poco á poco. 

Jilberto permanecía entretanto iumó-
bil, mudo y como clavado á dos pasos 
de aquella "puerta, que sentía ya íntima-
mente babor pasado. 

Conociendo Jacobo cuanto sufría su 
joven compañero, le dijo con dulzura: 

—Os suplico señor Jilberto que e n -
tréis. 

Deseosa la vieja de conocer la p e r -
sona á quien su marido trataba con tan 
afectada política, volvió hacia él su pálido 
y tétrico rostro. Viola entonces Jilberto 
íx los primeros rayos de la luz recien e n -
cendida. 

Aquel semblante arrugado, barroso y 
como infiltrado de hiél en algunos sitios: 
aquella cara do ojos mas vivos que a n i -
mados, y mas lúbricos que vivos, aquella 
empalagosa dulzura de sus vulgares fac-
ciones, harto desmentida por otra parto 
¿i alendemos lo desagradable de su voz y 

T O M O I V . 1 1 
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)oco afectuosa acojida, inspiraron desdo 
negó á Jilberto la mas violenta antipatía. 

La V ioja por su par te , no halló muy 
de su gusto tampoco, el delicado y 
pálido semblante, el circunspecto silencio, 
y la gravedad do su joven huésped. 

—Creo, señores, repuso, que tendréis 
mucho calor y por consiguiente mucha sod. 
En efecto, pasar lodo el dia á la sombra de 
los árboles es tan penoso, y fatiga tanto! Y 
luego bajarse de vez en cuando para cojer 
algún yerba jo . . . Olí! debe ser sumamen-
te incómodo! porque supongo que este c a -
ballerito herboriza también sin duda : es 
el oficio de los que 110 tienen ninguno. 

—Este joven, contestó Jacobo con voz 
cada vez mas firme, es un hombre h o n -
rado y leal (pie me ha hecho el honor de 
acompañarme durante lodo ol dia, y á 
quien espero que mi buena Teresa va á 
recibir como un amigo. 

—Con lo que tenemos hay suficiente 
p a r a dos personas, murmuró la vieja, 
pero no para tres. 

—Yo soy sobrio, y él también, obser-
vó Jacobo. 
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—Si, si, lo conozco: pero te declaro 
que no hay bastante pan en casa para 
alimentar tu doblo sobriedad, y no me 
incomodaré ciertamente en bajar tres e s -
calones para ir á comprarlo. Ademas, que 
á estas horas ya estará cerrada la pa -
nadería. 

—Siendo así bajaré yo, repuso Jacobo 
frunciendo el ceño. Abreme la puerta, Te -
resa. 

—Pero.. . 
—Lo exijo. 
—Está bien! está bien! refunfuñó la 

\ioja, cediendo al tono absoluto á que su 
oposicion habia gradualmente conducido 
á Jacobo. Nos conformaremos con lo que 
haya: vamos á cenar. 

' —Sentaos junto á mí, dijo el anciano 
á su huésped llevándole á una mesita co-
locada en la habitación inmediata, y sobre 
la cual, al lado de dos cubiertos, había 
dos servilletas, que enrolladas y sujetas 
la una con un cordon encarnado, y la otra 
con un cordon blanco, indicaban el sitio 
de cada uno de los amos de la casa. 

Aquella pieza, pequeña y cuadrada , 
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oslaba cubierta (le papel azul con dibujos 
blancos. Dos grandes mapas adornaban 
las paredes, mientras ol resto del a juar 
so componía de seis sillas de cerezo con 
asiento de paja , de la monsionada mesa, 
y de un canastillo lleno de medias r e p a -

h í U *Sentóso Ji lberto,y la vieja colocó delan-
te de él un plato, un cubierto gastado por 
el uso, y un vaso de estaño cu idadosamen-
te bruñido. . 

—Pso bajas? pregunto Jacobo a su 
m u j e r . 

Es inútil, contesto esta con una a s -
pereza, que indicaba el rencor (pie aun le 
«ua rdaba por la victoria que había a lcan-
zado- es inútil, he encontrado medio pan 
en el armario; con él nos contentaremos. 

Dicho esto puso la sopa sobre la mesa. 
Sirvió pr imeramente á Jacobo, luego 

á Jilberto, v ella comió en la fuente 
Los tres tonian mucho apetito, y .ru-

ber to sin poder desechar de su memoria 
la discusión de economía domestica que 
se habia suscitado por su causa, ponía 
al suvo tpdo los frenos imajinables. Sin 
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embargo fué el primero que despachó su 
ración. 

Lanzó la vieja sobre su pialo p r e m a -
turamente vacío lan colérica mirada, que 
Jacobo, tratando de distraerla de aquella 
idea, preguntó: 

—Quién ha venido hoy? 
—Oh! contestó Teresa, no han falla-

do visitas. Había prometido á M m o . d e 
lloull'lers sus cuatro cuadernos, á Mme. de 
Escars sus dos arias; un cuarteto con 
acompañamiento (i Mme. de Penlhiévro. 
Las unas han venido personalmente, v las 
otras han enviado sus criados: pero como 
el señorito estaba herborizando, y como 
no es posible divertirse y trabajar al m i s -
mo tiempo, esas señoras han tenido que 
quedarse sin su música. 

Escuchó Jacobo con imperturbable 
sosiego la descomedida respuesta de su 
esposa, con gran admiración de Jilberto 
(pie esperaba verle por fin enfadado. 

Sucedió á ki sopa un pedazo de vaca 
asada, servida en un plato de vidriado 
blanco, todo rayado por la punta de los 
cuchillos. 
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Sirvió ol anciano bastante moderada-
mente á Jilberto, porque se bailaba v i j i -
lado por Teresa; tomó para sí una p o r -
tion casi igual, y pasó el plato á su e s -
posa. , 

Esta tomó el pan y corlo para .¡liber-
to una rebanada tan pequeña, que Jacobo 
ruborizado, esperó que Teresa acabara de 
servirse á sí misma, y quitándole el pan 
de las manos, dijo: 

—Yaya amiguito, vos mismo lo c o r -
tareis á medida de v uestro apetito: el pan 
no debe ser tasado sino para los que lo 
pierden. 

Presentaron despues un plato ue j u -
dias sazonadas con manteca. 

—Mirad qué verdes están! dijo J a -
cobo pasando el plato á su huésped, estas 
son nuestras conservas; aquí se comen 
cscelentes. 

—Gracias , señor, contestó el joven, be 
comido suficiente, y no tongo mas gana. 

—Este caballero no es de tu parecer 
acerca de mis conservas, dijo ásperamen-
te la vieja; sin duda prefiere las hab ichue-
las frescas; pero es comida muy cara v 
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nuestra position no nos permite hacer esos 
8 a ¿ t 0 á- . , . „ 

—Al contrario, señora, repuso J i lber-
to, me parecen cscelentes, y las comería 
con mucho gusto; pero no acostumbro 
comer mas que de un plato. 

—Y bebeis agua? dijo Jacobo alargán-
le la botella. 

—Siempre. 
—Ahora, Teresa, dijo el anciano dejan-

do la botella sobre la mesa después de ha -
berse echado un dedo de vino en su vaso, 
te ocuparás de disponer una cama para 
este joven, pues debe estar muy cansado. 

La vieja soltó el tenedor, y lijando sus 
ojos azorados en su marido, esclamó: 

—Una camal estás loco? sin duda le 
acostarás en la tuya. No hay remedio, este 
hombre na perdido la chaveta. \ as a a d -
mitir pupilos? en esc caso no cuentes con-
migo; busca quien te guise y te sirva; 
pues bastante hago con ser criada tuya, 
sin que quieras que lo sea también de los 
estraños. 

—Teresa, repuso el anciano con su 
tono grave y firme, Teresa, te suplico me 
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escuches querida amiga, es solamente por 
esta noche. Este joven jamás ha estado 
en París , y ha venido bajo mi protección. 
No quiero pues (pie duerma en la posada, 
y no lo consentiría, aunque tuviese que 
cederle, como dijisles, mi cama. 

Después de esta segunda manifes ta-
ción de su volunta, del anciano aguardó. 

Entonces, Teresa que le habia m i r a -
do con singular atención mientras hab l a -
b a , estudiando al parecer cada músculo de 
su rostro, conoció que 110 habia lucha p o -
sible en aquel momento, y mudó repen-
tinamente de táctica. 

Hubiera indudablemente quedado ven-
cida obstinándose en combatir contra J i l -
berto, y por tanto se resolv ió á declararse 
en su favor; verdad es que lo hizo como 
una aliada dispuesta á deser ta ren la p r i -
mera ocasion. 

E11 lili, dijo, puesto que este joven 
te ha acompañado basta aquí, es prueba 
de que le conoces bien, y mas vale que 
se quede en casa. Haré del mejor modo que 
pueda una cama e n t.u gabinete al lado de 
los legajos. 
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—No, no, con tosió vivamente Jacobo, 
un gabinete no es silio á propósito para 
dormir, porque podría muy fácilmente 
prenderse fuego a los papeles. 

—Onó lástima! murmuró la vieja. 
Y añadió después en voz alta: 
—Entonces en la antesala, delante del 

armario. 
—Tampoco. 
—Ya veo que á pesar de nuestros b u e -

nos deseos, nos será enteramente imposi-
ble servir á este joven, pues á no ser que 
le dejemos tu alcoba ó la m ía . . . 

—Me parece que no discurres bien, 
Teresa. 

—Yo? 
—Si, tú. No tenemos una buhardilla? 
—El granero, quieres decir? 
—No, no es un granero, es un g a -

binete algo abuhardillado, pero sano, con 
vista á jardines magníficos, lo cual «es 
raro en Ífarís. 

—Oh! que importa? dijo Jilberto: aun -
que fuera un granero, os aseguro que 
me hallaré perfectamente. 

—De ningún modo, r epaso la \ ie ja 
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allí os donde tiendo mi ropa. 

—Esto joven no descompondrá nada, 
Torosa. Es verdad, amigo mió, (pie ten-
dréis cuidado de que no suceda ningún 
accidente á la ropa de esta señora? Somos 
pobres y cualquier pérdida seria para nos-
otros irreparable. 

—Ob! nada temáis. 
—No quiero, querida mia, que este j o -

ven se pierda, continuó Jacobo en voz baja 
aproximándose á Teresa, París os una 
poblacion peligrosa, y desde aquí podre-
mos viiilarle. 

—Conque te encargas de su educa -
ción7 Supongo que tu discípulo pagará el 
pupilaje? 

—No, pero respondo de (¡ue nada te 
costará, pues desde mañana ganará para 
mantenerse. En cuanto al alojamiento, co-
mo la buhardilla nos es casi inútil, hagá-
mosle esa limosna. 

—Cómo se prolojon estos holgazanes! 
murmuró Teresa encojiéndose de hombros. 

—Señor mió, interrumpió Jilberto mas 
cansado que su mismo huésped de aquella 
l u c h a que sostenía palmo á palmo por 
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una hospitalidad (pío le humillaba; jamás 
he molestado á nadie v no comenzaré se-
guramente por vos que habéis sido tan 
bondadoso conmigo. Así que, permitid que 
mo retire. Ilácia el lado del puente por 
donde liemos pasado, he visto árboles bajo 
los cuales hay bancos, y os aseguro que 
pasaré tan buena noche acostado en uno 
de ellos, como si fuera en una cama. 

—Si; dijo Jacobo, para que la ron-
da os prenda por vago! 

—Qué es? añadió en voz baja la vieja, 
quitando la mesa. 

—Venid, venid, joven, dijo Jacobo; si 
mal 110 me acuerdo, allá arr iba hay un 
jergón que siempre será preferible á ese 
banco deque habíais. 

—Ah! yo nunca me lie acostado mas 
que en jergones, contestó Jilberto. 

É insistiendo sobre esta verdad, p r o -
curando disfrazarla por modio de una leve 
mentira, añadió: 

—La lana me sofoca demasiado. 
—En efecto, repuso Jacobo sonriendo, 

la paja es mas fresca. Ea, tomad una de esas 
velas que están sobre la mesa y seguidme. 
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Viéndose vencida, exhaló Teresa un 
profundo suspiro, mientras Jilberto le-
vantándose con gravedad, seguía á su pro-
tector. 

—Señor , dijo, está cara el agua en 
París? 

—.No, amigo mió; pero aunque lo es -
tuviese, el agua y el pan son dos cosas 
que el hombre no tiene derecho á negar 
al hombre que las pide. 

— O h ! en Taverney no costaba nada, 
y como el lujo del pobre es el aseo.. . . 

—Tomad , amiguito, continuó Jacobo 
mostrando con el dedo una gran j a r r a de 
loza; ahí tenéis agua . 

Y echó á andar seguido de Jilberto, 
admirándose de encontrar en un joven de 
aquella edad, la firmeza del pueblo unida 
á todos los instintos de la aristocracia. 

CAPÍ TU 10 VI. 

E l d e s v á n «le BIr. J a c o l i o . 

Angosta y empinada era la escalera 
á la estremidad del corredor v en el si-



1 7 3 ^ 

lio en quo tropezara Jilberto con su p r i -
mor peldaño: mas á partir del tercer piso 
que habitaba Jacobo, se bacía cada vez 
mas penosa y estrecha. Llegaron pues di-
fícilmente este y su prolejido ú una espe -
cie de buhardilla, que con razón había d e -
signado Teresa bajo el nombre de g ra -
nero; pues no era otra cosa en realidad, 
y estaba dividido en cuatro piezas, aban-
donadas las tres. 

Verdad es que las cuatro, inclusa la 
destinada á Jilberto, eran inhabitables; 
pues el lecho tenia una inclinación tan 
rápida, que formaba con el pavimento 
un ángulo agudo, mientras una ven ta -
nilla, abierta al promedio, y guarnecida 
de un mal bastidor sin vidrios, permitía 
escasa entrada á la luz, y libre al aire, 
sobre lodo cuando soplaban los vientos do 
invierno. 

Piir fortuna estaba entonces cercano 
el estío; mas á pesar de la grata proxi-
midad de la estación «alurosa, faltó poco 
para que al penetrar en el desván, se 
apagase la vela que llevaba Jacobo en la 
mano. 
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Yacía efectivamente en t ierra el jergón 
de que hab la ra jactanciosamente el bo tán i -
co y l lamaba desde luego la atención como 
mueble principal del aposento. Monlonesde 
papel impreso, esparcido desordenada-
mente por el sucio, y amarillo ya pol-
los bordes en fuerza de su vejez, se a l -
zaban en medio de una multitud de libros 
roídos por los ratones. 

Pendientes de dos cuerdas colocadas 
t ransversalmcnte, con la p r imera de las 
cuales estuvo Jilberto á pique de e s t r a n g u -
larse, bai laban, movidos por el viento noc-
turno, gran port ion de cucuruchos llenos 
de habichuelas secas y ye rbas aromáticas , 
un poco de ropa b lanca , v algunos trajes 
viejos de m u j e r . 

—Nada tiene eslo de elegante, bien 
lo veo ,d i jo Jacobo , mas el sueno y la 
oscuridad igualan ol mas hermoso p a l a -
cio con la mas humilde choza Dormid 
como á vuestra edad se acos tumbra , a m i -
cuito, y nada es torbará que mañana creáis 
b a b e í pasado la noche en el Louvre: 
pero tened sobre todo mucho cuidado cou-
que 110 se prenda fuego. 
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—Si señor, contestó Jilberto algo 
confuso con lo que acababa (le ver y oír. 

S s e Jacobo sonriendo, mas volvien-

d ° —Mañana hablaremos, dijo: creo no 
tendréis dificultad en t rabajar , eh! a n u -

8 U l - Y a sabéis, replicó el joven, que 
ose es mi único deseo. 

^ M e alegro, dijo Jacobo d i c i éndose 
de nuevo bácia la puerta. . 

- S i e m p r e que sea un trabajo deco-
roso, añadió el puntilloso Jilberto —Por supuesto. Con que hasta m a -
ñana. 

- B u e n a s noches, y gracias por todo 
Marchóse el anciano y c e r ^ n d o p o r 

fuera la puerta, dejó solo á Jilberto en 

SU \"araviííado al p r i n c i p i o y peltrificado 
dospuos al pensar que se balíaba en la 
c ipilal, Jilberto se pregunto si ?ra e l e c -
tivamente París, aquella gran c i u d a d en 
míe se veian habitaciones como la suya. 

Mas reflexionando luego que Mr. J a -
cobo le hacia una limosna, como las n a -
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bia visto hacer en Taverney, no solo ce-
só su asombro, sino que vino á reempla-
zarle la gratitud. 

Con la vela en la mano, y teniendo 
muy presente el encargo de su protec-
tor, examinó los rincones del d e s v á n , c u i - -
dándose tan poco de los vestidos de T e -
resa, que no quiso siquiera tomar una sa -
ya vieja, para que le sirviese de manta. 

Detúvose, junto á las pilas de papel 
impreso (pie escitaban en sumo grado su 
curiosidad, mas no atreviéndose á to-
carlas al ver que estaban aladas, p a -
só alargando el pescuezo y dilatando su 
vista á los cucuruchos de judias, que eran 
de papel muy blanco, impreso también, 
y sujeto con alfileres. 

En un movimiento algo brusco que 
hizo con la cabeza, locó la cuerda y de -
jó caer uu cucurucho. 

Mas pálido y azorado que si hubiese 
falseado la cerradura de una arca llena 
de dinero, nuestro joven acudió prcci -
piladamente á recojer las habichuelas d i -
seminadas por el suelo, y á envolverlas 
otra vez. 
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En esta operation, miró maquinalmen-
te el papel, y maquinalmente también leyó 
algunas palabras, que llamaron su a t e n -
ción. Sentóse en el jergón, v dejando á 
un lado las judias, se puso á leer, pues 
aquellos párrafos correspondían de tal m o -
do con sus pensamientos, y pr incipalmen-
te con su carácter, que parecían escritos 
no solo para él, sino por él. 

Eran los siguientes: 
«Por otra parle jamás me agradaron 

las costureras, doncellas de servicio, ni 
tenderas; yo quería señoritas. Todos t e -
nemos algún capricho, y osle ha sido s iem-
pre el mió, pues nunca he sido del parecer 
de Horacio sobre este particular. Y no es la 
vanidad de la clase lo que mas me e n -
tusiasma, sino el color mejor conservado, 
las manos mas bonitas, el porte mas no-
ble, ese aire de delicadeza y limpieza de 
toda la persona, ese gusto esquisito en 
el modo de presentarse y producirse, los 
trajes mas linos y elegantes, el calzado 
mas ajustado, las cintas, los encajes, el 
cabello mejor peinado. Siempre prefería 
la menos bella si reunía todas estas cir— 

T O M O I V . M 
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cunstaneias; y yo mismo conozco que os 
r idicula semejante preferencia; mas la 
siento en mi corazon á pesar mío.» 

Tembló el joven, y su f rente se baño 
en sudor: e r a imposible espresar con mas -
exacti tud sus propios pensamientos, d e -
linir mejor sus instintos, analizar con mas 
acierto sus gustos. Solo que Andrea no 
era la menos bella aunque reunía todas 
aquellas cualidades; pues por el contrario, 
las poscia y e ra la mas hermosa. 

Continuó pues Jilberlo su lectura lleno 
de ansiedad. . 

Después de las líneas que dejamos 
citadas, venia una lindísima aventura de 
un joven con dos muchachas : la his to-
ria de una cabalgata acompañada de esos 
dulces v tímidos gritos, que al paso (pie 
reveían la debilidad de la m u j e r , aumen-
tan sus gracias y encantos y de un via-
je íi la g rupa de un caballo de una do 
ellas, seguido de un regreso nocturno, aun 
m a s divertido é interesante. 

Crecia el interés: había Jilberto des-
plegado el cucurucho , y leído todo lo im-
preso, no sin e spenmen ta r cierta palpi-
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l&cion on su pecho; consultó las pajinas, 
v piró si continuaban por su orden en los 
domas papeles. La pajinacion estaba i n -
terrumpida; pero encontró siete ú ocho 
cucuruchos seguidos: los deshizo quitan-
do los alfileres, vació las habichuelas en 
ei suelo, y prosiguió su lectura. 

Era ya diferente su contenido, pues 
trataban de los amores de un joven, po-
bre y desconocido, con una señora pr in-
cipal que habia descendido hasta él, ó 
mejor dicho, hasta quien él habia a scen-
dido, siendo recibido como un igual; h a -
ciéndole ella amante suyo, é iniciándolo 
en todos los misterios del corazon, e n -
sueños de la adolescencia cuya realidad 
dura tan poco, pues al llegar á la segun-
da mitad de la vida, solo se presentan á 
nuestra memoria, como esos metéoros 
brillantes, pero fujitivos, que se deslizan 
en medio de un estrellado cielo de p r i -
mavera. 

En ninguna parle se nombraba al joven. 
Su amante se llamaba Mme. de Warcns , 
nombre dulce, y de pronunciación suma-
mente grata. 
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P l i s a b a alegre Jilberto en la dicha 
de pasar toda la noche leyendo, aumen-
tándose su gozo con la certeza de que 
todavía le quedaba una larga lila de c u -
curuchos que recorrer, cuando instantá-
neamente se oyó un leve chisporreo; la 
vela derretida por el recipiente de cobre, 
caldeado por la llama, se hundió en la 
grasa líquida; un vapor infecto llenó el 
granero, y apagándose el pábilo, quedo 
Jilberto eii completa oscuridad. 

Sucedió esto con tanta rapidez, que no 
dio tiempo al joven para acudir á r e m e -
diarlo: asi es, que interrumpido en medio 
de su lectura, poco le faltó para llorar de 
rabia. Soltó sus papeles sobro las judias 
amontonadas junto íi su lecho, se tendió 
en el jergón, y á pesar de su despecho, 
quedóse á poco sumerjido en el mas pro-
fundo sueño. 

Durmió como á los diez y ocho anos 
se acostumbra, y solo despertó al ruido 
que hiciera Jacobo abriendo el candado 
con que habia asegurado al retirarse la 
puerta del desván. 

Era ya completamente de dia, y Jil-
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ucrto al anrir los ojos, so encontró con su 
huésped, que entraba de puntillas en su 
aposento. 

Volvió entonces maquinalmentc la vista 
iiácia las habichuelas diseminadas por el 
suelo y los cucuruchos doblados para la 
lectura. 

Los ojos de Jacobo habian tomado ya 
la misma dirección. 

El rostro de Jilberto se encendió de 
vergüenza, y sin sabor casi lo que decía, 
murmuró: —Muy buenos días. 

—Muy buenos, amiguito, contestó su 
huésped: habéis dormido bien? 

—Si señor. 
—Sois por casualidad sonámbulo? 
Ignorando Jilberto lo que era ser so -

námbulo, comprendió fácilmente sin e m -
bargo que la pregunta tenia por objeto, 
pedirle una csplicacion acerca de aquellas 
habichuelas sacadas de sus cucuruchos. 

—Ay señor! ya conozco por que me lo 
preguntáis: confieso que soy culpable de 
esa fechoría, y me acuso humildemente a 
vos: pero la creo reparable. 
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—Lo es en efecto. Pero por que está 
la vela enteramente consumida? 

—Porque lio velado hasta muy tarde. 
—Y con que motivo? preguntó Jacobo 

con curiosidad. 
—P a ra leer. 
Los ojos de Jacobo recorrieron enton-

ces con mas desconfianza el desván. __ 
—Este pliego, continuó ol joven sena-

lando el primer cucurucho (¡ue había des-
colgado y leido, este pliego on quo fije la 
vista por curiosidad, me intereso de al 
modo, que . . . . Pero vos que sabéis tanto, 
no podréis i g n o r a r á qué libro pertenece. 

Miró Jacobo con indiferencia el papel, 
y contestó. 

— f t o lo sé. 
- S e r á sin duda de una novela, e s -

clamó Jilberto, de una novela muy linda. 
Creeis que sea una novela?.. . 

—Si porque trata do amores como 
en las novelas, solo que lo hace mucho 
mejor . , , ^ 

—Sin embargo, replico el anciano, 
como al pie de estas pájinas leo la pa la-
bra Confesiones, yo creia. . . 



—One? 
—Ouc podia ser una lustona. 

Oh* no, no, ol hombre (pie habla 
asi no hablado sí mismo; hay demasia-
da franqueza en sus confesiones, d e m a -
siada imparcialidad en su juicio. 

- P u e s vo creo que os equivocáis, r e -
puso con viveza Jacobo; el autor por el 
contrario lia querido dar al mundo el ejem-
plo do un hombre que se muestra a sus 
semejantes, tal como Dios ha criado lodos 
los hombres. . , 

—Conque conocéis ol autor. 
_ l<s Juan Jacobo Rousseau. 
—Rousseau! esclamó con entusiasmo 

el jóven. .. , 
—Si; ahí t e n g o algunos pliegos suel-

tos de su última obra. 
—Conque ese jóven, pobre y desco-

nocido, y que casi iba mendigando pol-
los caminos que recorría a pie, era llou*-
soau, es decir, el hombre que estaba dos-
tinado á publicar un dia el Emilio y es-
cribir el Pacto facial? —Si, él era, ó mas bien, no era el, 
replicó el anciano con una csprcsion (te 
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melancolía difícil de describir. No, no era 
él; el autor del Pacto Social v del Emilio 
es el ho,mbre desengañado del mundo, de 
la vida, de la gloria y casi de Dios: el 
otro. . . el otro Rousseau.. . el de Mme. de 
Warens , es el niño que entra en la vida 
por la misma puerta que la aurora entra 
en el mundo; es el niño con sus alegrías 
y con sus esperanzas. Entre los dos hay 
un abismo, que les impedirá reunirse j a -
más . . . Treinta años de desgracia. 

Y el desconocido balanceando la c a -
beza, dejó caer tristemente sus brazos, y 
quedó como entregado á una profunda me-
ditación. 

—Con que, dijo Jilberto que había e s -
cuchado atónito las palabras de su hués-
ped, según eso, es verdadera la aventura 
con las señoritas de Galley y Graffenried? 
Es cierto también que esperimentó ese 
amor tan ardiente hácia Mme. de Warens? 
Con que no fué una deliciosa mentira la 
posesion de la mujer que amaba, pose-
sión que le contristaba en lugar de t ras -
portarle, como él esperaba, al cielo7 

—Jóven, contestó el anciano, jamás 
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mintió Rousseau, recordad su divisa: Vi-
tara impenden vero. 

—La sabia, dijo Jilberto; pero como 
no sé latin, jamás lie podido comprenderla. 

—Pues eso quiere decir: consagrar su 
vida á la verdad. t 

—Luego es posible, continuo e l jóven , 
quo un hombre que sale de donde salió 
Rousseau, sea amado de una señora h e r -
mosa y principal? Oh Dios mió! sabéis 
que es para volver locos de esperanza 
á los (pie partiendo de tan bajo como el, 
han dirijido su vista á objetos superiores? 

—Amáis, dijo Jacobo, y encontráis ana-
lojia entre vuestra situación y la de Rous-
seau? 

Jilberto ruborizado bajó sus ojos y no 
contestó i\ la pregunta. 

—Pero no todas las mujeres son como 
Mme. de Warens, dijo: las hay altivas, 
desdeñosas é inaccesibles, y á esas se-
ria una locura amarlas. 

—Sin embargo, joven, replicó Jacobo, 
mas de una vez se han presentado a 
Rousseau ocasiones de esa clase. 

—Ya lo creo, esclamó Jilberto, pero 
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«•i era uousseau. Seguramente que si 
sintiera yo en mi interior una chispa del 
luego que ha abrazado su corazon ¡ lus-
trando su jenio. . . . 

—Que haríais? 
—Diria que no hay mujer por distin-

guida que fuese su clase, que pudiera 
igualarse conmigo, mientras que no siendo 
nada, ni teniendo la convicción de mi 
porvenir, quedo deslumhrado tan luego 
como trato de elevar mi vista. Oh! quisiera 
poder hablar h Rousseau. 

— P a r a qué? 
— P a r a preguntarle , si en el caso de 

que Mme. de,Warens no hubiese descen-
dido hasta él, no habr ía él subido 
hasta ella? Para decirle: si os hubieran 
negado esa poscsion que os ha ent r is te-
cido, 110 las hubiérais conquistado aun 
cuando para ello hubiese sido nescsario... 

El jóven se detuvo. 
—Qué? preguntó el anciano. 
—Un crimen. 
Jacobo se estremeció y dijo procurando 

var iar aquella conversación: 
—Mi mujer debe haberse ya levantado; 
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vamos abajo. Por otra parle, jamas co -
mienza ol dia demasiado pronto para el 
«pie tiene que t rabajar : seguidme, joven, 
seguidme. 

—Verdad es, contestó Jilberto: d i s -
pensadme: pero bay ciertas conversacio-
nes que me embriagan, ciertos libros que 
me exaltan y ciertos pensamientos que 
me hacen casi perder el juicio. 

—Vamos, vamos, ya veo que estáis 
enamorado, dijo el anciano. 

Nada contestó Jilberto, y se puso a 
rccojer las habichuelas y á componer los 
cucuruchos con ayuda do los aUile»es. 
Jacobo no quiso interrumpirlo en su tarea. 

—No habéis sido suntuosamente alo-
jado, dijo: pero al cabo tenéis lo nece-
sario, y si hubieseis sido mas madruga-
dor, habríais podido aspirar por esa ven-
tana, emanaciones de yerbas y llores que 
no dejan de tener su mérito, en medio 
de los olores nauseabundos que infestan 
á la gran ciudad; pues ahí tenéis los jar-
dines de la calle Jussiennes; los tilos y 
ébanos están en 11 or: y respirarlos pol-
la mañana, 110 es para un pobre cautivo 
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acopiar ¡entidad para el resto del dia? 
—Conozco de una manera vaga el 

mérito de lodo eso, repuso el jóven:- p e -
ro estoy demasiado acostumbrado á ello 
para que me llame la atención. 

—Decid mas bien que hace poco de-
jasteis el campo, para echarle de menos 
todavía. Pero vamos á trabajar . 

Y mostrando el camino á Jilberto, lo 
hizo salir, y echó la llave á la puerta. 

Esta vez, Jacobo condujo directamen-
te á su compañero á la pieza que Toro-
sa habia designado con el nombre de ga-
binete. 

Algunas mariposas disecadas, yerbas 
y minerales en cajas de óbano, un e s -
tante de nogal lleno de libros, una mesa 
estrecha y larga cubierta con un tapete 
de lana verde y negra, raspada por el 
uso, y sobre la cual se veían colocados 
en orden algunos manuscritos; cuatro ta-
buretes de cerezo forrados de seda n c - > 
gra: tal era el mueblaje del gabinete, to - v 
do ello luciente, encerado, intachable por 
su orden y asco, pero frió á la vista y 
al corazon: tan débil y escatimada liltra-
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ha la luz al través tie las cortinas de s i -
mesa gris, y tan distante parecía hal lar -
so ol lujo y hasta el bien estar de aque-
lla helada ceniza, y de aquel ennegreci-
do hogar. 

Un clave de palo de rosa sostenido 
por cuatro pies derechos, y un reloj c o -
locado sobre la chimenea eran los únicos 
objetos que recordaban, el uno con la v i -
bración de sus cuerdas de acero; a j i t a -
das al estremecerse el pavimento por el 
paso de los coches en la calle, y el 
otro con el movimiento de su péndo-
la, que vi via algo en aquella especie 
de sepulcro. 

Nuestro joven entró con el mayor r e s -
peto en el gabinete que acabamos de d e s -
cribir, pareciéndole su ajuar casi sun tuo-
so, pues así era con corta diferencia el 
del castillo de Taverney. Lo que mas le 
impuso fué el piso encerado. 

Sentaos, le dijo Jacobo mostrándole 
otra mesita colocadajunto al alféizar de la 
ventana; voy á deciros cual es la ocupa-
ción que os he preparado. 

Jilberto se apresuró á obedecer. 
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—Conocéis esto? preguntó el anciano, 
mostrándole un papel rayado en in te rva -
los iguales. 

—Si señor, repuso este, es un papel de 
música. 

—llien: pues cuando lie e m b a d u r n a -
do enteramente una de estas bojas, es d e -
cir, cuando be copiado en ella tanta m ú -
sica como puede contener, gano diez sue l -
dos; este es el precio que yo mismo be l i -
jado. Os parece que podréis aprender á 
copiar música? 

—Si señor. 
—Pero no os desvanece la vista este 

baturrillo de puntos negros ensartados en 
rayas sencillas, dobles ó triples? 

—Aunque al primer golpe de vista 
no puedo comprender gran cosa, sin em-
bargo, espero (pie aplicándome, lograré 
distinguir unas notas de otras. Por e j e m -
plo mirad un fá. 

—Donde? 
—Aquí , en la línea mas alta. 
—Y esta otra entre las dos bajas? 
—También es fá. 
—Y la nota que veis sobre la que 
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está encima de la segunda línea? 
—Es un sol. 
—Conque sabois leer música? 
—Conozco el nombre de las notas; 

pero no su valor. 
—Y sabéis cuando son mínimas, s e -

minimas, corcheas, semicorcheas, y fusas? 
—Oh! eso si. 
—Y estos signos? 
—Este es una pausa. -
—Y este? 
—Un sostenido. 
—Y este? 
—Un bemol. 
—Muy bien, esclamó Jacobo, en cu -

va mirada comenzó á aparecer la des-
confianza que le e ra habitual; pero á p e -
sar de vuestra ignorancia, veo que h a -
bíais de música, como habéis hablado de 
botánica v hasta de amor. 

—Oh! dijo Jilberto ruborizándose, no 
os burléis de mí. 

—Al contrario, hijo mió, me a d m i -
ráis. 1.a música es un arte que no se 
adquiere sino después de otros estudios, 
\ me habéis dicho que no habíais rec ib í -
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do ninguna educación ni aprendido nada. 
—Y es verdad. 
—Sin embargo, vos solo no habéis 

podido imajinar , que ese punió negro, co-
locado en la última linea, fuese un fá. 

— E s que, dijo el joven bajando la ' 
cabeza y la voz, en la casa (pie yo h a -
bi taba, habia una . . . . joven que tocaba 
el clave. 

—Ahí si, la que también se dedica, 
ba á la botánica, esclamó Jacobo. 

—Justamente y tocaba muy bien. 
—De veras? 
—Si, y yo deliro por la música. 
—Ya; pero eso no es razón para que 

conozcáis las notas. 
—Pues yo lie leido en Rousseau, que 

es incompleto el hombre que goza del 
efecto, sin reflexionar la causa. 

—Si; pero también dice, replicó J a -
cobo, que completándose el hombre con 
esa investigación, pierde su alegria su » 
candor y sus instintos. 

—Qué importa, repuso Jilberto, si ha-
lla en el estudio un goce igual á los que 
puede perder? 
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Sorprendido Jacobo al oír osla r e s -

puesta, se volvió hacia el jóven y le 
dijo: 

—Está visto, no solamente sois bo -
tánico y músico, sino también lójico. 

—Ayl desgraciadamente 110 soy nin-
guna de Ins tres cosas que acabais de 
decir; sé distinguir una nota de otra, un 
signo de otro, y nada mas. 

—Conque solfeáis? 
—No por cierto. 
—Sin embargo; queréis ensayaros en 

copiar? Aquí tenéis papel rayado; pero 
no le ochéis á perder, porque cuesta c a -
ro; y aun podéis hacer otra cosa mejor; 
tomad papel blanco, rayadlo vos mismo, 
y haced la prueba en él. 

—Si señor, haré lo que rae mandéis; 
poro permitidme os diga que este o f i -
cio no me conviene para toda la vida, 
porque para escribir música que no c o m -
prendo, vale mas meterme á escribiente 
público. 

—Jóven, joven, reflexionad antes de 
hablar lo que vais á decir. 

—Yo? 
T O M O I V . 1 3 
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—Si-, vos. Puedo por ventura un es-
cribiente ejercer de noche su oficio y 
ganarse la vida? 

—No ciertamente. 
—Pues un hombro hábil, puede en 

dos ó tros horas de la noche, copiar cinco 
pájinas de estas y hasta sois cuando á 
fuerza de ejercicio ha adquirido la s u -
ficiente facilidad para escribir y loor, que 
le ahorra mirar continuamente al m o -
delo. Seis pájinas valen seis francos, v 
un hombre puede vivir con esta cantidad: 
no diréis que no, cuando solo pedíais seis 
sueldos. Resulta pues, que con dos horas 
de trabajo de noche puede un hombre, 
seguir los cursos de la escuela de cirujía 
y medicina, y de la de botánica. 

—Ah! esclamó Jilberto; ya os entiendo 
y os doy gracias con toda la sinceridad 
de mi alma. 

Y se lanzó sobre el pliego de p a -
pel blanco que el anciano le presentaba. 
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CAPÍTULO V i l . 

Q u i c u c r n 91a*. J a c o l i o . 

Trabajaba Jilberto con ahincollenandn 
su papel de notas concienzudamente e s -
tudiadas, cuando el anciano, despues de 
haberle mirado trabajar durante algún 
tiempo, se sentó en la otra mesa v comenzó 
ácorrejir hojas impresas, semejantes á las 
cubiertas de las judias del granero. 

Tres horas transcurrieron de este m o -
do, y el reloj acababa de dar las nueve, 
cuando Teresa entró precipitadamente 

Jacobo levantó la vista. 
—Pronto, pronto, gritó la vieja, pasad 

á la sala. Ahí teneis un príncipe que viene 
á veros. Dios mió! cuando concluirá osla 
procesión de altezas! Con tal (pie no se 
le antoje almorzar con nosotros como hizo 
el otro día el duque de Chartres! 

—Y quién es ese príncipe? preguntó 
el anciano en voz baja . 

—El de Con tí. 
Al oir este nombre, Jilberto trazó so-

bre el papel un sol, que si Bridoison b u -
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biese nacido on aquella época, lo habría 
llamado borron mas bien que nota. 

—l ln príncipe! una alteza! esclamó en 
voz ba ja . 

Jacobo salió sonriendo detrás de T e -
resa, que cerró la puerta . 

Miró entonces Jilberto á su a l rede-
dor, y viéndose solo, se levantó con la 
cabeza trastornada. 

—Pero donde estoy? murmuró . P r ín -
cipes y altezas en casado Mr. Jacobo! El 
duque de Chartres, ol príncipe de Conlí 
en casa de un copiante! 

Dándole fuertes latidos el corazon, 
aproximóse á la puerta para escuchar . 

Jacobo y el príncipe se habían va bo-
cho las primeras salutaciones, y él p r i -
mero estaba hablando. 

—Quisiera que vinieseis conmigo. 
—Para qué, príncipe? preguntaba J a -

cobo. 
— P a ra presentaros á la princesa. En-

tramos en nueva era para la filosofía, mi 
querido filósofo. 

—Mil gracias por vuestro deseo, mon-
señor; pero me es imposible acompañaros. 
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—Sin embargo, hace seis años quo no 
tuvisteis inconveniente en acompañar á 
Mme. de Pompadour á Fonlainebloau. 

—Tenia seis años menos; hoy mis 
achaques me tienen clavado cu un sillón. 

—Y vuestra misantropía. 
— Vun cuando asi fuese, monseñor, 

no os el mundo cosa tan curiosa, que me-
rezca nos incomodemos por él. 

—Ka, me conformo conque no vayais 
á san Dionisio ni al gran ceremonial; pero 
habréis do \ enir conmigo á la Muelle, don-
de deberá pernoctar su alteza real pasado 
mañana. 

—Conque llega pasado mañana á san 
Dionisio? 

—Con toda su comitiva. Vamos, dos 
leguas se andan pronto, y no causan gran 
molestia. Dicen que la princesa es esce-
lenle música, discípula de Cluck. 

Nada mas oyó Jilberto. A oslas pala-
bras «pasado mañana llegará la princesa 
con su comitiva á san Dionisio» solo habia 
pensado en una cosa, á saber: que al dia 
siguiente iba á encontrarse á dos leguas de 
Andrea. 
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Oucdó tan des lumhrado con esta idea, 
c u a f si sus ojos se hubiesen lijado en un 
esneio ustorio. 

El mas fuer te de los dos sentimientos 
sofocó al otro. El amor suspendió la c u -
r iosidad; por un instante creyó Jilberto 
que en aquel reducido gabinete , no había 
suficiente aire para su pecho \ co rno a 
la ven tana con intención do abr i r la ; pero 
la encontró ce r rada con 1111 candado sin 
duda pa ra que no so pudiese ver desde la 
habitación si tuada enfrente , lo que p a -
saba en el estudio de Mr. Jacobo. 

Jilberto se dejó caer sobre su silla d i -
ciendo: , . -

—Olí! 110 quiero ya escuchar de t ras 
de las puer tas ; no quiero ya penet rar los 
secretos de mi protector, de ese copiante 
á quien 1111 príncipe l lama su amigo, y 
quiere presentará la f u tu ra reina de l r a n -
cia , á una bija de emperadores, a quien la 
señorita Andrea , hab laba casi de r o -
dillas.. , , 

Mas si me pusiera a escuchar a n a -
dió, tal vez oiria a lguna cosa de ella 
Pero no, 110, eso es propio de lacayos; 
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La-1?ric escuchaba también detrás de las 
\ uertas. 

V se apartó resueltamente de la c e r -
radura á (pie se habia aproximado: sus 
manos temblaban; una nube oscurecía 
sus ojos. 

Necesitando do alguna ocupación mas 
poderosa que el pliego de música que es-
taha copiando, lomó uno de los libros que 
se hallaban sobre el bufete de Mr. Jacobo. 

— « l a s confesiones, leyó con agradable 
sorpresa; Las confesiones, de cuyo libro he 
icido unas cien pájinas con tanto interés! 

—«Edición adornada con el reír o lo del 
autor» c o n t i n u ó . 

—Ay! y vo que nunca he visto el r e -
trato de Mr" Rousseau! esclamó. Veamos, 
\eamos. 

Y volviendo vivamente la hoja de pa -
pel de filtros que ocultaba el grabado, \ ió 
el retrato, y lanzó un grito. 

En aquel momento se abr ió la puerta, 
y entró Jacobo. 
" Comparó Jilberto la fisonomía de su 
protector con el retrato que tenia en la 
mano, y sueltos los brazos, y temblando de 
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pics á cabeza, dejó caer el tomo murmu-
rando: 

—Estoy en ca sado Juan Jacobo líous-
seau! 

—Veamos que tal babeis copiado vues-
tra música, hijo mió, contestó sonríen- < 
do Juan Jacobo, mucho mas satisfecho in-
teriormente de aquella imprevista ova -
cion, que de los mil triunfos que duran-
te su gloriosa vida había obtenido. 

Y pasando por dolante del trémulo j ó -
v e n , se aproximó á la mesa, y lijando la 
vista en el papel continuó: 

—No es mala la nota; descuidáis algo 
las már jenes , v no unís bastante, con un 
mismo rasgo, ías notas que van juntas. 
Cuidado que os falla en este compás una 
pausa , y vuestras rayas de compases no 
son rectas. Haced también las mínimas 
de dos semicírculos; poco importa que se 
junten exactamente. La nota que es en t e -
ramente redonda, carece de gracia, y el 
r abo se une muy mal á ella. 

Si, en efecto amigo mío, estáis en casa 
de Juan Jacobo Rousseau. 

—Oh! perdonad entonces todos los 
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disparates que lie dicho, eselamó Jilberto 
juntando las manos y dispuesto á pros-
ternarse. 

—Conque ha sido preciso, dijo Rous-
seau encojióndose de hombros, que v in ie-
se aquí un príncipe para que conocieseis 
al desgraciado (ilósofo do Jinobra. Pobre 
jó\en, íoliz joven, que ignoráis lo que es 
persecución! 

—Oh! si, soy feliz, muy feliz, po.ro es 
de veros, de conoceros, de estar á vues-
tro lado. 

—Gracias, hijo mió, gracias; pero no 
basta ser feliz: es preciso t rabajar . A h o -
ra «pie os habéis ya ensayado, tomad 
este rondó, y procurad copiarle en un 
verdadero papel de música. Es cortito v 
poco difícil; conque limpieza es lo que os 
encargo sobre todo. Pero como habéis po-
dido conocer?... 

—Jilberto recojió el volumen de Las 
confesiones, y enseñó el retrato á Juan J a -
cobo. 

—Mi! ya comprendo, dijo esto, me ha-
béis conocido por mi retrato, de la p r i -
mera pajina del Emilio quemado en el i -
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jio: poro la llama ilumina, ya procoda del 
sol, va de un auto de íé. 

—Y sabéis que lo único que be de -
seado en mis ensueños ba sido visir á 
vuestro lado? sabéis que mi ambición no 
ba pasado mas allá? 

— N o viviréis á mi lado, anfigo mió, 
con tosió Juan Jacobo, porque yo no longo 
discípulos, y en cuanto á huéspedes, va 
habéis podido conocer (pío no soy sufi-
cientemente rico para admitirlos, v monos 
para conservarlos: 

Inmutóse Jilberto; Juan Jacobo le to-
mó la mano y continuó: 

— Sin embargo, 110 desesperois. Desde 
que os encontré, os estoy estudiando, hijo 
mío; hav en vos mucho malo, pero tam-
bién mucho bueno: luchad con la volun-
tad contra vuestros instintos; desconfiad 
del orgullo, gusano roedor de la filosofía, 
v seguid copiando música, mientras 110 
se presenta otra cosa. 

—Dios mió! Dios mió! esclamó Jilber-
to; estoy loco con lo que íiío pasa. 

—Sin embargo todo es muy sencillo 
y natural : verdad es «pie las cosas sen-
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cillas son las que mas impresión causan 
en los corazones profundos, y en las i n -
telijoncias bien dotadas. Ibais huyendo 
no sé de donde, no os he preguntado 
vuestro secreto, ibais huyendo por los 
bosques, os encontráis un hombre he r -
borizando; ese hombre tiene pan, \os no, 
y os da la mitad: no teneis albergue, 
os ofrece un asilo; ese hombre debia 
ser alguien, tener algún nombre, v se 
llama Rousseau. Esto es todo. Este hom-
bro os dice ahora: 

«El primer precepto de la filosofía, es 
el siguiente: 

«Hombro, bástate á ti mismo.» 
Asi que, cuando hayais copiado ese 

rondó, habréis ganado la comida de hoy: 
copiadlo pues. 

—Al»! cuán bueno sois! 
—En cuanto al alojamiento os le doy 

do valde; pero no quiero que leáis de 
noche, á no ser que gastéis velas v u e s -
tras, porque si no Teresa reñiría. Ea, so-
pamos ahora si teneis hambre. 

—Oh! 110 señor, dijo Jilberto casi su-
focado. 
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De la cena de anoche ha sobrado 
para almorzar osla mañana, conque no 
andéis con etique!as: esta será la ultima 
comida que haréis en mi mesa, á no ser 
(¡neos convide mas adelante, si seguimos 
siendo amigos. 

Jilberto contestó con un ademan, que 
interrumpió Rousseau con un movimiento 
de cabeza. . , 

—En la calle Platiere, continuo, hay 
una cocina donde guisan para los jorna-
leros: allí comereis barato, porque }o os 
recomendaré. Vamos á almorzar. 

El joven siguió sin replicar a su 
preceptor. Por la primera vez de su vida 
estaba subyugado: verdad es que lo era 
por un hombre superior á los demás. 

A los pocos bocados se levantó de la 
mesa y volvió á t raba ja r . Decia la verdad: 
su estómago demasiado contraído por la 
ajilación de su espíritu, se negaba á re-
cibir ningún alimento. En todo el día no 
alzó los ojos de su tarea, y á las ocho de 
la noche habia conseguido copiar su rondo 
de cuatro pajinas con claridad v limpieza, 
después de 'haber hecho tres borradores. 
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—No quiero adularos, dijo Rousseau: 
oslo está malo todavía, poro so on tiende: 
\nlo diez sueldos, aquí los teneis. 

El jóven los recibió inclinándose. 
—En el armario bay pan, señor J í l -

borto. dijo Teresa, en quien la discreción, 
dtílzura v aplicación de su huésped h a -
bían producido un buen efecto. 

—Mil gracias, señora, contestó el jó-
ven; nunca olvidaré tanta bondad. 

—Tomad, dijo aquella presentándo-
selo. 

Iba Jilberto á rehusarlo, mas miró 
á Juan Jacobo, y por sus cejas, quo c o -
menzaban va á contraerse sobre sus pe -
netrantes ojos y por sus delgados labios 
próximos a crisparse, conoció que una 
negativa podría ofender á su huésped. 

—Acepto, dijo. 
Y se retiró á su aposento, llevando 

en la mano una moneda de seis sueldos 
en plata, y otros cuatro en cobre, que 
acababa de recibir de su protector. 

—Por fifi; dijo al entrar en el des -
ván, sov dueño de mi persona: pero no, 
pues todavía traigo este pan que me han 
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dado por car idad. 
Aunque tenia hambre , le dejó sobre 

la ventana, y no volvió á tocarle. 
Creyendo luego que olvidaría su ham-

bre durmiendo, apagó la luz, y se tendió 
en el jergón. 

La aurora le encontró despierto, h a -
biendo apenas dormido durante toda la 
noche. Recordando entonces lo que le 
dijera Rousseau sobre los jardines que 
se veían desde su ventana, se asomó, y 
vio efectivamente hermosos y frondosos 
árboles, mas allá de los cuales se d i s -
tinguía el palacio de quien dependía el 
ja rd ín , que tenia la entrada por la calle 
Jussienne. 

En un estremo se alzaba un pabellón 
completamente cerrado y rodeado de a r -
bustos y llores. 

Creyó Jilberto pr imeramente que las 
ventanas estarían cerradas á causa de 
la hora, y que aun no se habrían levan-
tado las personas que en él habitaban. 
Mas advirliendo después que los árboles 
vecinos cubrían con sus ramas aquellas 
ventanas, conoció luego que debia estar 
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abandonado desde el invierno anlorior 
cuando menos. 

Entregóse entonces á. la coii torn [dación 
délos magníficos tilos que ocultaban casi 
el edificio principal. 

Dos ó tres veces le lmbia ya obliga-
do el hambre á dírijir su vista hacia el 
pedazo de pan (pie la noche anterior le 
habia corlado Teresa; mas dominándose 
siempre, se abstuvo de tocarle. 

Creyendo al oír las cinco que es ta-
ría ya abierta la puerta de la arboleda, 
se lavó, acepilló y peinó, pues gracias 
al celo de Juan Jacobo había encontrado 
al volver al granero todos los útiles ne-
cesarios á su modesto tocador, y cojien-
do el pedazo de pan, bajó á la calle. 

Rousseau que aquel dia no habia ido 
á despertarle, y que tal vez por un e s -
ceso ue desconfianza y por estudiar m e -
jor las costumbres de su huésped, 110 habia 
cerrado la puerta de su buharda , le oyó 
bajar y se puso en acecho. Yió á J i l -
berto salir llevando bajo el brazo su peda-
zo de pan que dió á un pobre que se le 
acerco, y entrando en seguida en una ata-
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liona quo acababan do abr i r , compró otro 
pedazo. 

—Ahora se irá á un bodogon, p e n -
só Jacobo, y desapareceran sus pobres 
diez sueldos. 

Mas se equivocaba, pues Jilberto se 
comió andando parle dol pan, y p a r á n -
dose luego junto á una fuente que había 
en la esquina de aquella calle, bebió un 
trago, acabó el pan, volvió á beber , e n -
juagóse la boca, se lavó las manos y 
volvió á casa. 

—Paréceme, dijo Rousseau, que soy 
mas afortunado que Diójenes, y que he 
hallado un hombre. 

Y oyendo que subía por la escalera , 
salió corriendo á abrirle. 

Pasó Jilberto todo aquel día t rabajando 
sin descanso y aplicando á aquella monó-
tona tarea su actividad, su penetrante 
inlelijoncia y su obstinada asiduidad. Adi-
vinaba lo que no comprendía , y su mano, 
esclava de una voluntad de hierro, t r a -
zaba las notas con firmeza y sin error , 
logrando terminar para la noche una copia 
de siete páj inas, si no elegante, inteli-
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jible al monos. 
Examinóla Rousseau como juez v c o -

mo íiíósofo á la par. Como juez, c r i t i -
có la forma do las notas, la delgadez de 
los rasgos, y la separación de las pausas; 
mas convino en que habia ya un a d e -
lanto notable, respecto á la copia del dia 
anterior, y dió veinte y cinco sueldos á 
Jilberto. 

Como filósofo admiró la fuerza de la 
voluntad humana, que puede tener e n -
corvado doce horas seguidas sobre una 
mesa, á un joven de diez y ocho años, 
de cuerpo flexible v elástico, de tem-
peramento apasionado, pues Jacobo habia 
conocido fácilmente, que una fervorosa 
pasión abrasaba el corazon de su joven 
huésped, aunque ignoraba aun si era la 
ambición ó el amor. 

Ajiló Jilberto en la mano el dinero que 
acababa de recibir, á saber: veinte y cua-
tro sueldos en una moneda de plata y otro 
en cobre, guardó el último en su bolsillo 
probablemente con los que le quedaban de 
la víspera, y estrechando con gran satis-
facción la pieza de plata en la mano d e r e -

T O M O I V . 1 * 
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clia, dijo: 
—Mr. Rousseau , debo llamaros mi 

amo, puesto que lie encontrado obra en 
vuestra casa, y me dais alojamiento gratis. 
Creo por lo tanto, que formaríais mal con-
cepto de mí, si 110 os diese cuenta de 
mis acciones. 

—Pues qué tratais de baccr? pregunto 
atónito Juan Jacobo: no pensáis trabajar 
mañana? 

—No señor, con vuestro permiso qui-
siera disponer del dia. 

— P a r a qué? repuso Rousseau, para 
pasearos? —Descaria ir á San Dionisio, contesto 
el jóven. 

—A San Dionisio? 
—Sí señor, porque la princesa llegará 

mañana allá. 
—Ab! verdad es: y hab rá funciones 

para obsequiarla. 
—Eso es, dijo Jilberto. 
—Menos curioso os creia al principio, 

amiguito, continuó Rousseau: me pareció 
que despreciábais mucho mas las pom-
pas del poder absoluto. 
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- S í . . . . 
- M i r a d m e á mi, á quien queréis 

tomar por modelo algunas voces; ayer 
vino á rogarme un principe real que me 
presentase en la corte, no como vos, po-
bre joven, empinándome para ver por e n -
cima de los hombros de algún guardia , 
pasar los carruajes del rey á quien p r e -
sentarán las armas, ni mas ni menos que 
al Santísimo Sacramento, sino para poner-
me junto á los príncipes, y para ver la 
sonrisa de las princesas. Pues bien, yo 
oscuro ciudadano, he rehusado el convito 
de esos grandes. 

Hizo Jilberto un movimiento de c a -
beza en señal de aprobación. 

—Y por qué? continuó Rousseau con 
vehemencia, porque el hombre no puede 
obrar de dos maneras; porque la mano 
que ha escrito que la potestad real es 
un abuso, no puede ir á mendigar un 
favor del rey; porque yo, que conozco 
cuanto perjudican al pueblo esas tiestas, 
pues en cada una se le arróbala parle de 
ese bienestar que le resta y que á duras 
penas basta para que 110 se insurreccio-
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no, yo protesto con mi ausencia contra 
todas ellas. 

—Creed, observó Jilberto, que be com-
prendido toda la sublimidad de vuestra 
filosofía. 

—Ya, pero como 110 la practicáis, p e r -
mitidme os d iga . . . . 

—Yo 110 soy filósofo, in terrumpió ol 
jóven. 

—Sepamos al menos qué pensáis h a -
cer en San Dionisio. 

—Soy discreto. 
Estas palabras sorprendieron á Rous-

seau; conoció que tanta obstinación ocul-
taba algún misterio, y miró al jóven con 
cierta admiración que le inspiraba aquel 
carácter . 

—Vamos, dijo, tenéis motivos? Mas 
vale así. 

—Si señor, tengo uno, y os juro que 
en nada se parece á la curiosidad que ins-
pira un espectáculo. 

—Mejor . . . . ó peor tal v e z , porque 
vuestras miradas son sobrado intensas y en 
vano busco en ellas el candor y la cal-
m a propias de la juventud . 
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—Ya os he dicho, replicó tr is te-

menle Jilberto, que he sido desgraciado, 
y quo para los desgraciados 110 hay j u -
ventud. O n que quedamos en que d e -
jais á mi disposición el dia de mañana? 

—Sí amigo mió. 
—Muchas gracias. 
—Y en tanto que vos veréis pasar las 

pompas del mundo, añadió Juan Jacobo, 
yo abriré mi coleccion de plantas, y pa-
saré revista á todas las magnificencias de 
la naturaleza. 

—Decidme, repuso el joven, no l iu-
biérais abandonado todas la plantas de 
la tierra, el dia en que fuisteis á ver ó, la 
señorita (¡alley después de haberla e c h a -
do un ramo de cerezas en el seno? 

—Muy b ien , dijo Rousseau; tenéis 
razón, sois joven. Id á san Dionisio, hijo 
mió. 

Luego que se marchó Jilberto lleno 
de alegría y hubo cerrado la puerta al salir, 
Juan Jacobo murmuró : 

—JNo es ambición, es amor! 
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CAPÍTULO VIII. 

L a m u j e r d e l h e c h i c e r o . 

En ol momento en que J i lber to , d e s -
pués de aquel día tan bien empleado, 
mascul laba en su g ranero el pan e m p a -
pado en a g u a f resca , asp i rando al mismo 
tiempo «1 a i re embalsamado de los j a r d i -
nes de las ce rcan ías , una m u j e r vest ida 
con una e legancia algo es l raña , y cubier ta 
con un largo velo, despues de babor s e -
(ruido al galope de un brioso caballo a rabo 
ol camino de San Dionisio, desierto toda-
vía pero que debia es tar tan concurr ido 
al dia s iguiente , se apeaba delante del 
convento de carmel i tas de San Dionisio, 
v l l amaba con sus delicados dedos al t o r -
no mien t ras su caballo, c u y a br ida lleva-
b a ' s u j e t a al brazo, p ia faba impac ien te , v 
e s c a r b a b a la a r ena . 

Algunos vecinos de la c iudad se de-
tuv ie ron , movidos de cur iosidad y rodea-
ron á la desconocida, osci lada su atención 
110 solo por el e s t r avagan te t ra je de la 
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cstranjera, sino también por su obst ina-
ción en llamar. 

—Ouó quereis, señora? preguntó uno 
de ellos. 

—Ya lo veis, replicó aquella con un 
acento italiano de los mas pronunciados; 
deseo entrar. 

—Entonces os dirijis mal. Ese torno 
se abre solamente una vez al dia para 
los pobres, y ya ha pasado la hora. 

—Entonces' de qué medio me valdré 
para hablar á la superiora? preguntó la 
que llamaba. 

—Se llama á la puertecita que hay 
al estremo de la tapia, ó á la puerta p r i n -
cipal. 

—Sabéis, señora, dijo otro ap rox i -
mándose, (pie la superiora es ahora Su 
Alteza Real Mme. Luisa de Francia? 

—Lo sé, 
—Voto á brios! qué caballo tan h e r -

moso! esclamó un dragon de la reina m i -
rando la cabalgadura de la es t ranjera . 
Sabéis que si ese caballo no ha cerrado, 
vale quinientos lu ises , tan cierto como 
el mió vale cien doblones? 
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Esl i^ pa labras produjeron singular 
oléelo en aquella mult i tud. 

En este momento un canónigo, que 
al contrario del dragon miraba á la joven 
sin cuidarse del caballo, se abrió paso 
bas ta ella, y merced á un secreto que 
conocía, abrió la puer ta del torno. 

—Ent r ad , señora, dijo, v meted d e n -
tro vuestro caballo. 

Deseando la desconocida ponerse á s a l -
vo de las ávidas miradas de aquella m u -
chedumbre , pues le a b r u m a b a n es t raor -
dinar iamente, se apresuró á seguir aquel 
consejo v desapareció detras de la puer ta . 

Cuando se vió sola en el espacioso 
patio, sacudió la br ida del caballo, que 
ajiló tan bruscamente lodo su caparazón 
batiendo al mismo tiempo tan vigorosa-
mente el pavimento con los cascos, que 
la he rmana tornera, que por un instante 
se babia separado de su celda, si tuada 
al lado de la puer ta , se lanzó de lo i n -
terior del convento. 

— Q u é se os ofrece, señora, esclamó, 
y como os habéis introducido aquí? 

— U n buen sacerdote me há abierto la 
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puerta, contestó aquella, v desearía, si 
es posible, hablar á la superiora. 

—IN'o recibe esta tarde. 
—Me han dicho, sin embargo, que las 

superioras de conventos, están obligadas 
á recibir en cualquier hora del dia ó de 
la noche, á aquellas de sus hermanas 
del mundo (pie vienen á pedirlas algún 
socorro. 

—Así puede hacerse en c i rcuns tan-
cias ordinarias; pero 110 hace mas que 
dos días (pie Su Alteza se ha instalado 
en este convento y esta tarde celebra 
capítulo. 

—Señora! señora! replicó la e s t r an -
jera, vengo desde muy lejos, vengo de 
liorna. He andado sesenta leguas á caba -
llo, y me fallan va las fuerzas. 

—Qué quereis? la orden de Su Alteza 
es formal. 

—Hermana, tengo que revelar á v u e s -
tra abadesa cosas de la mayor impor -
tancia. 

—Volved mañana. 
—Es imposible... he estado un dia en 

París, durante el cual y a . . . ademas, yo 
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no puedo pasar la noche en la posada. 

— P o r qué? 
— P o r q u e no tengo dinero. 
La he rmana tornera examinó llena de 

admiración aquella mujer que cubierta de 
piedras preciosas v dueña de un h e r m o -
so caballo, pretendía sin embargo tío t e -
ner suficiente dinero para pagar el gasto 
que pudiera hacer una noche en la p o -
sada . 

—Oh! no hagais caso de mis pa labras 
ni de mi t ra je , añadió la desconocida; no 
he hablado con exacti tud al decir que no 
tenia dinero, pues no dudo q u e m e fiarían 
en cualquier posada donde entrase. Ay! 
no es un albergue lo que vengo á buscar 
aquí , es un amparo , un asilo. 

—Pero señora, ademas de este con -
vento, hay otros en San Dionisio, y cada 
u n o tiene*su superiora. 

— S i , si, bien lo sé; pero no es una 
abadesa vulgar la que busco, ni á l aque 
pued o dir i j i rme. 

—Creo que nada alcanzareis insis-
tiendo: Mme. Luisa de Francia no se ocu-
pa y a de las cosas de esto mundo. 
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—Qué os importa? anunciadla, sin 
embargo, que deseo hablarle. 

—Ya os be dicho que celebra junta . 
—Y después? 
—Si apenas ha principiado. 
—Entraré en la iglesia, y esperaré 

orando. 
—Cuanto siento deciros, señora . . . 
—Qué? 
—Que no podéis ent rar . 
—Qué no puedo entrar? 
—No. 
—Abl conque me equivocaba? Con-

que no estoy en la casa del Dios piadoso? 
esclamó la estranjera con tan singular 
enerjíaen su mirada v voz, que no a t r e -
viéndose la relijiosa á cargar sobre sí con 
la responsabilidad de resistir mas tiempo, 
contestó: 

—Bien, señora, veré si puedo hacer 
algo en favor vuestro, 

—Olí! no olvidéis decir á Su Alteza 
que vengo de liorna, que no be tenido en 
el camino mas descanso (pie el necesario 
para dormir en dos cortas pa radas que 
lie hecho, una en Maguncia, otra en 
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Strasburgo, y en fin que hace cuatro días 
que no he descansado, sino á fin de r e -
cobrar las fuerzas necesarias para res i s -
tir el galope del caballo, v para darle á é l 
también las que necesitaba para soste-
nerme. 

—Es tá bien, he rmana mia, contestó 
la reíijiosa alejándose. 

Un instante después volvió acompañada 
de una hermana lega. 

— Y qué? preguntó la es t ranjera , pro-
vocando la respuesta que con tanta an -
siedad esperaba. 

— S u Alteza Real ha dicho, señora, 
respondió la he rmana lega, que es abso-
lutamente imposible daros audiencia esta 
tarde; pero que 110 por eso dejará de 
ofreceros la hospitalidad en el convento, 
y a que tanta necesidad teneis do encon-
t rar un asilo. Podéis pues ent rar h e r m a -
na, y si estáis tan cansada como decis, 
debeis acostaros. 

—Y mi caballo? 
— S e cuidará de él, he rmana ; estad 

t ranquila . 
— E s manso como un cordero, su 



2 2 1 ^ 

nombro os Djerid, y acude cuando se le 
llama. Os io recomiendo eficazmente, por 
que es un animal que estimo mucho. 

—Se le t ratará como á los caballos 
del rey. 

—Gracias. 
—Conducid ahora osla señora á su 

aposento, dijo la hermana lega á l a tornera. 
—No, acompañadme mas bien á la 

iglesia, repuso la desconocida: no tengo 
necesidad de dormir , sino de orar . 

—La capilla está abierta, hermana, 
dijo la relijiosa señalando con el dedo una 
puertecita lateral que daba á la iglesia. 

—Y cuando podré ver á la superiora? 
—Mañana. 
—Temprano? 
—Tal vez será imposible. 
—Por qué? 
—Porque estará muy ocupada con 

una gran recepción. 
—Oh! á quien puede recibir que tenga 

mas prisa ó sea mas desgraciado que yo? 
—La princesa Maria Antonieta, nos 

dispensa el honor de detenerse dos horas 
en este convento, al pasar por aquí m a -
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nana. Este es un gran favor para nuestra 
comunidad, una gran solemnidad para 
nuestras pobres hermanas ; de suerte que 
ya comprendereis . . . 

— A y ! 
— L a señora abadesa desea que lodo 

sea digno de los augustos huéspedes que 
vamos á recibir . 

—Pero . . . dijo la estranjera mirando 
á su «alrededor con visibles muest ras de 
asombro: en tanto que me sea permitido 
hablar con vuestra augusta superiora, 
estaré aquí segura? 

—Sí , he rmana mía: nuestra casa es 
un asilo hasta para los culpables, con 
mucha mas razón para los.. . 

—Fuji l ivos , inlerrumpió la descono-
nocida; bien. De suerte que nadie entrará 
aquí , no es verdad? 

—Sin una orden espresa, nadie. 
—Oh! y si obtuviese esa orden, Dios 

mió! continuó la es t ranjera ; él es tan po-
deroso, que su poder me a te r ra muchas 
veces! 

—Quien es él? preguntó la hermana. 
—Nadie , nadie. 
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—Estará loca? murmuró la relijiosa. 
—La iglesia, la iglesia, repitió la des -

conocida como si quisiera justificar la 
opinion que comenzaban á formar de ella. 

—Venid, hermana mía, voy á a c o m -
pañaros. 

—Pronto, l levadme pronto; vienen 
persiguiéndome. 

—Tranquilizaos, señora; las paredes 
do San Dionisio 110 pueden violentarse, 
contestó la hermana lega con una sonrisa 
de compasion, v si estáis tan cansanda 
como habéis dicho, tomad mi consejo, y 
retiraos á descansar en una buena cama, 
en \ez de mortificar vuestras rodillas sobre 
las losas del templo. 

—No, 110; quiero orar , si, quiero orar 
á fin do (pie Dios aleje de mí á los que 
me persiguen, esclamóla joven desapare -
ciendo por la puer ta que le había i n d i -
cado la relijiosa y cerrándola en seguida. 

La hermana, curiosa á fuer de buena 
monja, dió la vuelta por la puer ta p r i n -
cipal, y acercándose de puntillas, vió ai 
pie del" altar á la joven desconocida que 
oraba, sollozando prosternada en t ierra. 
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CAPÍTULO IX, 

1 ,0 s v e c i n o s d e P a r í s . 

El capítulo so habia reunido en efec-
to, como dijeran las relijiosas á la e s -
t ran je ra , á fin de acordar los medios 
de hacer un brillante recibimiento á. la 
bija de los Césares. 

De esta suerte inauguraba su au to -
ridad suprema en San Dionisio, Su Alteza 
Ileal Mme. Luisa. 

Algo de baja andaban los fondos del 
convento. La abadesa antigua, al entregar 
el báculo á su sucesora, se habia llevado 
la mayor parte de los encajes, que eran 
de su' propiepad, asi como los relicarios 
v ornamentos que de ordinario prestaban 
a la comunidad de aquel convento, las 
abadesas , elejidas siempre entre las prin-
cipales familias del reino, y consagradas 
al servicio del Señor bajo las condiciones 
mas mundanas . 

Tan luego como tuvo certeza Mme, 
Luisa de la llegada de María Anloniela 



á San Dionisio, envió un corroo á Ver s a -
lios, y aquella misma noclie recibió un c a r -
ro cargado do alfombras, lapices, encajes 
y adornos, cuyo valor podria ascender 
á seis cíenlas mil l ibras. 

Asi e s , que cuando se propagó la 
noticia do los esplendores rejios de aquella 
solemnidad, vióse redoblar la ardiente é 
irresistible curiosidad de los parisienses 
(pie en pequeños grupos, causan risa se -
sogun Morcíer, pero que hacen reflexionar 
siempre y l lorará veces cuando se reúnen 
en masa." Desdo el a lba , siendo ya público 
ol itinerario de la princesa, hablan ido 
llegando (lo diez en diez, de ciento en 
ciento, de mil en mil los habitantes de la 
gran ciudad, que abandonaban sus cubiles. 

Las guardias francesas, los suizos, y 
los rejimientos acantonados en San Dio-
nisio, habían lomado las a rmas , y se co-
locaban en tila, para contener aquellas olea-
das de hombres, que formando terribles 
remolinos al rededor de los pórticos de la 
Basílica, trepaban á las estatuas que se 
hallaban en la portada de las casas con-
sistoriales. Habia jenle e n todas partes; 

T O M O I V . LÍ> 
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muchachos sobre los cobertizos de las 
puertas , hombres y mujeres asomados á 
las ventanas; en fui, millares de curiosos, 
(pie prefiriendo, como Jilberto, su libertad 
á las exijencias (pie siempre impone un 
puesto custodiado y conquistado entre la ' 
multi tud, ó llegando demasiado tarde, tre-
paban como hormigas por los troncos, y 
se esparcían por las ramas de los árboles 
que de San Dionisio á la Muelle, formaban 
dos filas, por en medio de las cuales, debia 
pasar la princesa. 

La corle, rica todavía, y abundante 
en trenes y libreas, habia sin embargo 
disminuido desde Compiegqe; pues á no 
ser un señor de los mas principales, era 
imposible seguir al rey doblando y tripli-
cando los relevos, gracias á los muchos 
tiros que se habían dispuesto para aquel 
"viaje. 

Los menos encopetados se habían que-
dado en Compiegne ó lomado la posta pa-
r a volver á Paris , v dejar descansar sus ti-
ros: pero después de un dia de descanso, 
amos y criados volvían á en t ra r en cam-
paña y corrían á San Dionisio, tanto para 
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Ver aquella extraordinaria concurrencia, 
como a la princesa á quien habían ya 
vkto en Compiegnc. 

Ademas, sin contar los de la cor te , 
no habia en aquella época mil otros car-
ruajes? El par lamento , los principales 
empleados, los comerciantes, y basta los 
artistas de la ópera; no tenían á su dis-
posición caballos y coches de alquiler, 
así como los Carabas que conducían haci-
nados á San Dionisio, hasta veinte y cinco 
parisienses ahogándose, y á un trote corto 
llegaron á su destino mas tarde c ie r t a -
mente que si hubiesen hecho el camino á 
pié? 

Fácil es, pues, formar una idea del 
formidable ejército que se dirijió bacía San 
Dionisio la mañana del dia para el cual 
las gazetas y carteles habían anunciado 
la llegada de la princesa, y que fué á 
apiñarse frente al convento de carmelitas, 
estendiéndose despues por todo lo largo del 
camino por donde debía llegar y pasar Ma-
ría Antonieta y su comitiva, luego que ya 
no hubo medio de encontrar sitio en el r a -
dio privilegiado. 
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Ahora, figuroso ol lector entro osa mul-
titud, asombro del mismo parisiense, ligú-
rese á Jilberto, pequeño, aislado, indeciso, 
ignorante de las localidades, y tan o rgu-
lloso, que por todo ol oro del mundo, no 
habr ía peib'do la menor noticia; pues desde 
que habitaba París, queria pasar pof per-
fecto parisiense, él, q i m j á m a s habia visto, 
mas de cien personas reunidas! 

Focas fueron las personas que encontró 
al princinio en ol camino: pero fué poco 
á poco aumentando de tal suerte el jentio, 
que al llegar á San Dionisio, parecía que 
salía do debajo do I; 1B |! 1 i dras , y con tanta 
abundancia como las espigas cíe trigo en 
un inmenso llano. 

Ya hacia largo rato que nada podía 
distinguir nuestro jóven: perdido en medio 
de aquella confusion, seguía el movimiento 
del jentio que le r o d e a b a , ignorando 
donde se dirij ia, aunque le e ra entera-
mente indispensable orientarse. Vió enton-
ces unos muchachos t repar á un árbol, 
mas no se atrevió á quitarse la casaca 
pa ra imitarlos, y se contentó con arri-
marse al tronco. Oíros infelices, privados 
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como él de todo horizonte., v que como él, 
atropellaban y eran atropellados, tuvieron 
la feliz idea* do preguntar á los encara -
mados, y por ellos supieron que habia 
un gran espacio vacio entre el convento 
v l¡> tropa. 

Estimulado J i lber to , preguntó á su 
vez si se divisaban los coches. 

Todavía no se alcanzaban á ver; so-
lamente se descubría en el camino, á un 
cuarto de legua mas allá de San Dioni-
sio una gran polvareda. Esto era lo que 
deseaba saber Jilberto: los coches no h a -
bían llegado aun , y solo se t rataba de 
saber do (pié lado vendrían. 

Apenas retrocedió Jilberto, procuran-
do desprenderse de aquella multitud, cuan-
do halló á la orilla de un foso, una fami-
lia que estaba almorzando. 

Veíase una joven de cabellera rub ia 
y ojos-azules, modesta v tímida; su madre , 
pequeña, rechoncha y risueña, de d i e n -
tes blancos v fresca tez: el padre sepul-
tado en un gran leviton.de bar ragan , que 
no salia del armario sino los domingos, y 
que habiéndole sacado para aquella s o -
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lcmnc ocasion, le ocupaba mas (juc su 
muje r y su bi ja , seguro de que estas sa -
br ían salir por si sT)las de cualquier a p u -
ro . Completaban aquel cuadro, una lia 
alta, linca y gruñona, y una criada «pie 
no cesaba de reír . Esta última babia lle-
vado el almuerzo completo, en un enorme 
canasto, bajo cuyo peso, la vigorosa m u -
chacha , an imada por su amo que la rele-
vaba de \ez en cuando, no había dejado 
de reír v cantar durante todo el camino. 

Un criado se contaba en aquel t iem-
po como individuo de la familia; babia 
gran analojia entre él y el perro de la 
casa: era castigado algunas veces, pero 
jamas despedido. 

Contempló Jilberto á hurtadillas aque-
lla escena enteramente nueva para él. 
Encerrado desde su nacimiento en el c a s -
tillo de Tave rney , conocía los derechos 
del señor y del lacayo, pero ignoraba com-
pletamente lo que era un hombre de la 
clase media. 

En aquella jente honrada, y en el uso 
natural de las necesidades de la vida, vio 
Jilberto pract icada su íilosoía, que sin 



231^ 
proceder de Platón ni de Socrates, tenia 
algo d" la de Bias, in extenso. 

Esta familia habia llevado consigo 
todo cuanto babia podido, v t ra taba de 
sacar de ello el mejor partido posible. 

El padre partía un pedazo de ternera 
asada, que reposaba dorado, frito y g r a -
sicnto en la cazuela, donde la madre lo 
habia sepultado la víspera entre 'zanaho-
rias, cebollas y pedazos de tocino. Des-
pués la criada le habia llevado á c a -
sa did panadero, que al mismo t i e m -
po de cocer su pan, babia dado asilo en 
su horno á veinte cazuelas semejantes , 
destinadas todas á asarse v dorarse en 
compañía, al calor postumo de la re tama. 

Escojió Jilberto al pie de un olmo v e -
cino un sitio cuya empolv ada yerba sacu-
dió con su pañuelo, se quilo el sombrero, 
y estendiendo aquel en tierra, se sentó 
sin prestar la menor atención á sus v e -
cinos, sin embargo que estos repararon 
muy bien en él. 

—Vayaun joven aseado! dijo la madre . 
La niña se ruborizó como acos tum-

braba siempre (pie se hablaba en su 
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presencia do algún joven, lo cual ena-
jenaba de gozo, á los l iemos autores de 
sus días. 

La observación que hiciera la madre , 
e ra en efecto muy natural á una parisien-
s e de la clase media, pues s iempre se 
dirijen estas desde luego á un defecto ó 
á una cualidad moral . 

— E s un gallardo mozo, replicó el 
padre volviendo la cabeza. 

El rubor de la joven aumentó á estas 
pa labras . 

—Parece que está muy cansado, o b -
servó la cr iada, y sin embargo no ha 
Ira ido nada. 

—Perezoso! dijo la lia. 
—Cabal lero , añadió la madre d i r i j ién-

dose á Jilberto con esa familiaridad que 
pa ra preguntar solo tienen los parisienses, 
es tán todavía lejos los coches del rey? 

El joven so volvió, y conociendo que 
e r a á él á quien so dirij ian aquellas p a -
labras , se levantó y saludó. 

—Y es muy político, añadió la madre . 
Las mejillas de su bija se encendie-

ron con csía alabanza. 
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—No lo sé, señora, contestó Jilberto, 
solo lio oido decir, que á un cuarto de l e -
gua poco mas ó menos, se veia una gran 
polvareda. 

—Aproximaos, caballero, v si g u s -
táis.... dijo el padre mostrándole el ape -
titoso almuerzo tendido sobre la ye rba . 

Jilberto se acercó, y como estaba en 
ayunas, el olor de Aquellas viandas le 
parecía seductor; poro sintiendo sus vein-
te y cinco ó veinte y sois sueldos en el 
bolsillo, conoció que por la tercera parte 
do su caudal, podría comprar un a l m u e r -
zo casi tan suculento como el que lo o f r e -
cían, v no (piíso aceptar nada, do a q u e -
llas personas quo por pr imera vez veia. 

—Mil gracias, caballero, contestó, va 
lie almorzado. 

—Veo que sois bombraprovenido, dijo 
la mujer, poro os prevengo que nada po-
dréis ver desde aquí. 

—Ni vos tampoco entonces, replicó el 
jóven sonriéndosc, pues estáis en el mis-
mo caso (pie yo. 

—Olí! nosotros es otra cosa: tenemos un 
sobrino sárjenlo de tos guardias francesas. 
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La joven se puso aun mas encendida. 
—Formará esta mañana, continuó la 

madre , delante del Pavo azul: es su puesto. 
—Sin (jue sea indiscreción, donde está 

el Pavo azul? preguntó Jilberto. 
—Precisamente frente al convento 

de Carmelitas, replicó la madre, y nos ha 
ofrecido colocarnos detrás de su compa-
ñía; tendremos allí un banco, y podremos 
perfectamente ver ba ja r la jente de los 
coches. 

Esta vez tocó á Jilberto ruborizarse: 
no osaba sentarse á la mesa con aquella 
honrada familia; pero apenas podía r e -
sistir á la tentación de seguirla. 

Sin embargo , su filosofía, ó mas 
bien ese orgullo, del cual, según tantas 
veces le habia dicho Jacobo, debía des-
confiar, le dijo en voz ba ja : 

—Quédese enhorabuena para las mu-
jeres tener necesidad de otros; pero tú 
(pie eres hombre, no tienes brazos y hom-
bros? 

—Los (jue no se coloquen donde os 
he dicho, continuó la madre , como si hu-
biese adivinado el pensamiento de Jilberto 
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v tratase de contostar á él. no podrán ver 
mas quo cochos vacíos, y para to r so la -
mente eso, no es preciso venir á San Dio-
nisio, pues en todas partes los hay. 

—Pero señora, observó Jilberto, me 
parece que muchas personas habrán pen-
sado como vos. f 

—Ya, pero todas 110 tendrán como 
nosotros 1111 sobrino en guardias que les 
deje pasar. 

—Ah! cierto es, contesto Jilberto. 
Al pronunciar este cierto « , se pinto 

en su semblante un desaliente, que 110 p u -
do ocultarse á la perspicaz parisiense. 

—Pero quién quila que eso joven ven-
ga, si quiere, en nuestra compañía? in te r -
rumpió el padre hábil en adivinar los d e -
seos de su esposa. . . 

—Oh! dijo Jilberto, sent ina moles -
tíi ros 

_ Q u é ! por el contrario, dijo la m u -
jer, nos ayudareis á llegar allá. No te-
níamos mas que 1111 hombre que nos p ro -
tejiese, y asi tendremos dos. 

Esle era un argumento fuerte, al que 
Jilberto 110 podía resistir . La idea de ser 
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tit i 1 y pagar do oslo modo ol apoyo quo 
lo ofrecían, ponía ¿u conciencia á cubierto 
y le qui taba de antemano todo escrúpulo. 

Aceptó pues sin dificultad. 
—Ahora veremos á quien ofrece el 

brazo, dijo la lia. 
—Este socorro caía verdaderamente 

del cielo para Jilberto. En efecto: cómo 
salvar el insuperable obstáculo de treinta 
mil personas, todas mas recomendables 
que él, por el rango, las riquezas, la fuerza 
y por la costumbre en fin de colocarse 
en aquellas fiestas, donde cada cual p r o -
cura apoderarse del sitio mas ancho que 
encuentra? 

Si nuestro filósofo hubiese sido menos 
teórico y mas práctico, oslo habría sin 
duda podido ofrecerle un admirable estu-
dio dinámico de la sociedad. 

El coche de cuat ro caballos pasaba 
como una bala al t ravés de las masas, 
y cada cual se apar taba para dar paso 
al volante, con sombrero de plumas \ c a -
saca de colores vivos, quien por lo r e g u - ¡ 
lar venia precedido de dos irresistiblesj 
mastines. 



2 3 7 ^ 

El d" dos caballos, daba una especie 
do «contraseña al oido de un guardia , y 
\onia á ocupar su' puesto cu la plazoleta 
contigua al convento. 

Los jinetes, que venían al paso, a u n -
que dominando la multitud, llegaban len-
tamente, despues do haber arrostrado mil 
choques, mil encuentros, v mil injurias. 

En fin el de a pie, oprimido, hostigado y 
fluctuando como una ola impelida por otras 
mil, empinándose, alzado del suelo por la 
presión de los que le rodeaban, ajilándose 
como Anteo á fin de encontrar esa madre 
común á quien llaman t ierra, buscando s i 
camino para desprenderse de aquella con-
fusion, hallándolo y tirando d e s u familia 
compuesta casi siempre de un tropel de 
mujeres, que solo el parisiense entre todos 
los pueblos, sabe v se a t reve á a c o m p a -
ñar á todo, en todas partes , y á hacer 
siempre respetar sin baladronadas. 

Por encima de lodo, ó mas bien de 
todos, el hombre de la hez del pueblo; 
ol hombre de faz barbuda , cubierta la 
cabeza con un resto de sombrero, los b r a -
zos desnudos, y los pantalones sujetos 
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con una soga; infatigable, ardiente me-
neando «i un tiempo codos, hombros y 
pies, y mirando á (odas partes con es -
Iraña sonrisa, se abr ía camino por entre 
ia ¡ente de á pie, tan fácilmente como 
(¡ullivcr por medio de las mioses de Li-
lliput. 

Jilberto, quo no era gran señor con 
cuatro caballos, ni majistrado de coche, 
ni militar á caballo, ni parisiense, ni hom-
bre del pueblo, hubiera quedado irremi-
siblemente es t rujado, molido y pulver i -
zado entre aquella multitud, a n o sentirse 
fuerte con la protección del honrado pa -
dre de familia á quien acompañaba . 

Ofreció resueltamente el brazo á la 
madre . 

—Qué impertinente! esclamó la lia. 
Pusiéronse pues en marcha , el padre 

entre la jóven y la lia, y seguido de la 
criada con el cesto debajo del brazo. 

—Permit id , señores. . . decia la madre 
con sonrisa f ranca , señores por favor.. . . 
señores, tened la bondad . . . . 

Y la jente se apar taba abriéndole paso 
y por el claro se deslizaba toda la comitiva. 
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Palmo h palmo, fueron por fin conquis-
tadas las mil varas de terreno (jue habia 
desdo ol lugar del desayuno hasta la plaza 
del convento, llegando por último á la 
primera fila de las terribles guardias , 
que eran la esperanza do toda osla familia. 

Poco á poco habia ido recobrando la 
joven su color natural . 

Cuando llegó á este punto, el padre , 
encaramándose sobre los hombros de J i l -
berto, atisbo á unos veinte pasos al so-
brino de su mujer que se retorcía el b i -
gote. 

Hizo entonces con el sombrero tan ex-
travagantes ademanes, que el sárjenlo 
reparando en él, se acercó y solicitó • 
sus eamarada» (jue se abr ieran un |>oco 
para dejar paso. 

Fuéronse al punto introduciendo por 
esta abertura Jilberto, la madre , el padre, 
su hermana y su hija, seguidos de la 
criada, que no dejó, durante la travesía, 
de dar gritos, acompañados de miradas 
feroces, aunque sus amos se cuidaron JJO-
co de investigar la causa. 

Habiendo llegado Jilberto al sitio (pie 
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tanto deseaba , se dirijió al pad re á quien 
dió las g rac ias , recibiendo en cambio mil 
afectuosas ofertas. La madre quiso entón-
eos detenerle , mas la lia le invitó á mar-
cha r se , y se separaron p a r a no volverse 
á ver . 

Como en el lugar que ocupaba J¡¡-
ber to . bab ia solo privilegiados, este pudo 
l legar con facilidad al pie de un elevado 
tilo, se subió sobre una piedra, y asién-
dose á una r a m a , aguardó coi) impaciencia. 

Media hora después de su instalación, 
rompieron con estrépito las bandas de 
t ambores , re tumbó el cañón, y la majes-
tuosa campana de la Catedral, lanzó á los 
a i res sus pr imeras vibraciones. 

FIN DEL TOMO IV. 




